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Nunííadás todas k$ Prowñcks ¡de 
España del. ihmeosd ¡número dt 
Sarracenos , que continuamente 
ifefbczab^n con' poderosos des- 
.ecdbarco^ el exército empleado 
en' sw coriquifeta , fíicron reducidos , en el cor- 
to espacio de.do^ alíos >casi codos. sus Natu- 
rales al ibiierablq yugo de bsMahombta-: 

t]X3S»' r;->: -l : ; .■■\--.: ' :■-.... 

. NI. los esfuerzos que algunc» Cajucanes^ 
como, Pclayó, Tcodomiro , y otros valerosos 
Godos >hicácroai en diversas' parces de la Pe4 
nínsula , par a reÍKtiar y contener el orgullo 
ímpéttaioso de bs Conquistadores, m la difif 
cukad X repiígoaficia que 4os Naturalestetúan 
Cñ t^ttdiisp rá.ufias gentes, de quienes > no íné-^ 
nos que por k Rcligbn , eran concrarios pof 
las costumbres y crianza, fueron bascantes i 
tyicár su geoetat rendición y< eximiéndose I so^ 
latp^ce de csck común desdicha tal quai ter4 
Uáo, á quien libertó mas k asjpcíeza y na-i 

Á 



3 DOK PELAYÓ. 

tural escabrosidad de su situación , que los rc«* 
recursos, y el valor de sus habitauces. 

Por estas razones acaso fue la Cantabria 
el solo territorio que se mantuvo en su anti- 
gua Soberanía ,i pesar dé la universal y vio- 
lenta intrusión de ios Árabes en el resto de 
España. 

Pelayo, Príncipe Cántabro, Inmediata 
deudo del Rey Doa Rodrigo , y como tal 
criado en su Corte , mientras le dieron lu^ 
gar la suerte y la esperanza , fué también uñó 
de los que por largo tiempa reástiérón i \á 
poderosa incursión de los Airicanos *> pero vien* 
^o qiie penetrados los montes y siérraos d^ 
Guadarrama , extendían ya sii dominación á 
la' tierra- baxa de; lo que hoy- es Castilla k Vic-^ 
j3L , se refugio al a^o^de las áspenos de láü 
montañas de Burgos , que crati' su natural do« 
miicilb ; tratando eñ ell$5 al piincipio ymas dd 
su devisa y a>nservgcion ; . quit '<le Mto¡^'^ d@ 
España tan focrtesinemígds.' •' *<>'! '• < ^ ^ "' 

Pero habiendo descansado algún tiempo 
dedas&ngks'de Wgmax-i &i¿. levantando él 
hwoyco ' espíritu, de qué estaba tíoCaídOi 4 
impuros, áe. k: cómpatticii dtí isu& 'c^píitrk>4 
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tas", £ la" aira' y gloriosa rcm presa dé restatr-f 
rar la Monarquía Goda i,. ^ arrancar de las 
manos de: lips Sarracenos el Ccciro de kiEspr 
ña 3 que hablan dcanizado á sil dueño y po* 
seedor legícimo. 

A las primeras excursiones de estos , ha-» 
bian empezado los Católicos Españoles ^ mo-^ 
viáoÁ de' santa piedad y zelo, i retirar lat 
Imágenes y Reliquias de todas partes , condo* 
ciéndolas á los lugares, que consideraban mas 
á prqpósito;, para libertarlas de la proEtna"* 
cion. La distancia de las Asturias-, y la Tud^^» 
2a de sus montes convidaba por qtra parte 
con^ un asilo seguro á los que por natural im- 
becálidajJ ^-ó porociras txzaai.es , xux erocti. ap> 

tos para combarir contra^ losincursores; y 
por esta causa en la desesperación última 'cón-4 
c;urriéron allí , á unirse con sus deudos y ía-f 
miliar, muchos ilustres y esibrzados G^pita;^ 
nes' Godos d¿- los que^ habían pekado - tan va^ 
lerosa como inútilmente, con el fíh de dar 
algún descanso á las continuas litigas y tra^ 
bajos de dos años de desgraciada guerra. 

Ei^as proporciones llamaron, allí al gene** 
roso espirita de Don Pekyo , que al puntó 

Ai 



¿I DON/PaAYO. 

que se dcxá ver con. el esplendor de' lá maf 
robusta juventud , .infundió un nuevo , vigor 
aJosánimos des&liccidosde los Naturales ,. v 
de. los demás jEspañóles.retraidos en ac^uqlbs 
asperezas , eii donde , ó ya fuese á su soli- 
citud , o por espontáneo movimiento , 6 por 
la consideración de ser Don Piekyo Hjo dé 
Don Favila , i, quien había dado nmerce VYii* 
liza , y , por consiguicJatc de k estirpe Rea! 
de los Godos > le aclamaron por su Rey con 
general aplauso y alegría ac|iitelk)s, pocosy m^ 
apercibidos . soldados y particukres,. que . en-^í 
tónces.represcntaban el cuerpo de la Nación* 
No esta positivamente determinado el tiem«; 
po. de estak üu»osa~aélaairtiaon > ^n, qiie volí* 
vio á toniari nueva ser ynttevi.coxistitucion 
]a Monarquk de España i echándose los ch> 
mientos de ella con la Soberanía de Asturks> 
que poco después se eseaibleció con njas sen 
guridad y firmeza, y en mejor forma cacl 
Réynó de. León. . : - . í 

Sorprehendidos íos.$arracen:os c(m la no- 
vedad de haber elegido. Rey los Espaííoles 
cnr Asturias,' y. rezclósos de que el valor de 
Pon Pclayo fi^e^e ún poderoso obstáculo ál 
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seguro establecimiento de su dominación , de- 
terminaron cortar por la raiz y en los prin- 
cipios un daño , que el descuido y el aban- 
dono harian necesariamente ó muy ominoso, 
6 incurable. Juntaron para esto un poderoso 
cxército , que mandado por Alkaman , uno 
de los mas acreditados Caudillos de los Iníie- 
Jes , y que en compañía de Tarek habia sido 
de los primeros que comenzaron la conquis- 
ta , entró án la menor oposición hasta el 
territorio de Cangas de Onb , penetrando á 
lo mas áspero y escabroso del pais , que ocu- 
paba Don Pelayo, el qual reconociendo la 
superioridad enorme de los enemigos , forti- 
ficó con los pocos soldados , que le sksktian, 
un eminente y escarpado peñasco , en que 
estaba naturalmente formada una cueva de 
muy difícil subida y entrada , y por consi- 
guiente muy á propósito para sostener una vi- 
gorosa defensa. 

Atacada pues esta natural fortaleza por 

los enemigos con la mayor obsdnacion y 

denuedo , y creyendo que su superioridad po- 

dria vencer las muchas dificultades que ofre- 

vcia el atrincheramiento, y el valor de los 
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soldados que le defendían , y las demás que 
tnilicaban á favor de la piedad de Don Pe- 
layo y de los suyos, empezaron los Infieles 
á disparar enorme mulcicud de fleclias , y 
otras armas arrojadizas desde lo mas profun- 
do y estrecho del valle , las quales , o por- 
que no pudiendo entrar por lo reducido de la 
boca de la cueva , eran rechazadas por la mis- 
ma peña , ó porque para confusión de sus 
enemigos lo dispuso así el Todo Poderoso á 
favor de los Fieles , hicieron tanto estrago en 
los Mahometanos, sobre quienes volvían ¡t 
caer con duplicada fuerza , que pereció en 
aquel misnK> átío un asombroso numero de 
ellos , sí ftcftsoDa están viciadas ks memorias 
antiguas en las numeraciones , las quales re- 
fieren que ascendió al de ciento y veinte mil 
el numero de los que perecieron en este com- 
bate acontándose entre ellos principalmente el 
mismo General Álkaman ^ y Don Opas , que 
le acompañaba. 

No filé esta la única perdida que expert- 
mentaron los Sarracenos en esta desgraciada 
expedición , pues se cuenta , que retirándose 
del valle de Covadonga , que fué el lugar (k 
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la pnmefá acción , al pasar una estrecha gar-i 
ganca por donde corre el rio Doba> se des-* 
gajo una montaña y sepultó gran parte de 
ellos: comprobándose esto con haber sacado 
las crecientes de aquel rio en tiempos poste- 
riores muchas armas y huesos de hombres. 

Estos visibles favores del Cielo alentaron 
á aquellos zelosos Christianos para la empresa^ 
que desde luego abrazaron , de arrojar de 
aquellas comarcas á todos los Árabes, que re- 
sidian en ellas , consiguiéndolo por medio de 
vanos felices reencuentros , que se siguieron 
2 la muerte de Munuza , Gobernador de Gi- 
jon por los Mahometanos , que alcanzado ea 
su Riga por los £s^ñolcs , fué pasado al filo 
de la espada en el valle de Olálles y distante 
tres leguas de la ciudad de Oviedo , con to* 
das las tropas que le acompaiíaban. 

Con estas \4ctorias tuvo tiempo el exér-- 
cito de Don Pelayo para descansar, engrosán- 
dose considerablemente con la fama de ellas^ 
sin dexar de aprovechar el nuevo Rey los mas 
leves momentos en el establecimiento de un 
gobierno justo para sus dominios , y en otras 
obras de piedad y reügbn 3, especialmente en 

la 
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larjeparacion de los Templos arrumados por 
cíforóc y la insolencia de los Mahometanos. 
Algunos atribuyen a Don Pclayo la conquis- 
ta de lá ciudad xle León , aunque sin prue- 
ba ni fundamentos eficaces *, constando cierta- 
mente haberla hecho Don Alonso. L su yecr- 
no , á quien dexó casado con su hija Herme-. 
senda. 

Murió finalmente este glonoso Restau- 
rador de la Monarquía de España en la Era 
DCCLXXV, año de Christo 737 , con ge- 
neral sentimiento de los Proceres , y de los 
valerosos soldados, que tan afortunadamen- 
te habian militado baxo sus victoriosas bat\- 
'<íerais, y que ;c6n tantas ventajas habían disfru'- 
tado la rectitud y suavidad de su gobierno.Eué 
"Sepultado en la Iglesia de Santa Olaya de Ve- 
Ionio, en la comarca de Cangas de Onis , fui> 
dación suya > y de la Keyna Dona Gaudiosa su 
muger. 
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DON FAVILA. 

UegQ (jújB micirió.cI;Rcy:DonPelayo, en scJ 
mide veneracioilde Jas virtudes de tan grasi 
Pr/ncipe.,.a^uien se debía Ja rejstauíaícbn di 
lina Mot>ar<juii entcwtnc^tc extirpada- V y i tortjt 
idcrafi^o. lásj ^stitpabléírí pr^ndaj y^ -jqudld^ 
dqs de su Hííq Don Favila^ cuya ; juvjentud infcr 
íniida en, jajijeroyca. escuela ; de ¿únipadne. «agí 
«abio; jL,gweriicrQ'yí^juífóJiíad»'jcs|>iMar;á k« l^ip 
fíwk^'ycbri fázQOíj 4^ie coptinuaseri en 54 
^eynadftU^ glorias <jvic. tuvieron- tji^irriotables 
prinqipip9 cn;él, :ftn$ecíid«xit6 ¿ d^iaíiioijii^iio^ 

de ■fQm^njtt^uvpi%i aipfiiUi*v^jf6iav'íSpi¡:§ft li» 

Corona > ftfíslsmiMi : ¡>ira ' «$cfe m hi ory 
dinana- ^rma de levantarle : sobijC: uii payes i 
Vista.dc;! púeblb yr.debpjséiícitó,' j.j ^b o: . ■ f;:a?. 
Luego qucfimáifiti.ú ^kÁtmd^h^í^ 
narquíase! le .pircscñtlron.; divef4Ji^ eoí^s&oncs 
«n qué hacer ostentación; y; üsq/íd$l;.valQjr y^ 
¿é la prudpncfia, qu^ hábia heí^díidQ^j o ftptorir 
dido en la .ohsÁw^iQ» 4^th^ itc^i&flfiíifd? c*» 
|>adrei pues baibiendc^ lfís( Majbp^Qti4nQ$'i con^ 
fiados aca^o en la corta edád^ f en k £iU 



ftO DON FAVILA, 

ta de exTpcñericU qUé'sappmitítn cl joven 
I^ríncipe , exccutado una violenta y rápida 
enerada en las Asturias , con el íin de restituir 
•á^a ob^dibíbia á^uellk' pórcbn \Íq cierra -que 
con tan honroso y justa título mantenia su in- 
dependencia^ y don el dé vengjir -el desayrc 
tic hafbépscla permitido arrancar i4c'^ü -domi- 
iiac^n con tan grandes y tepetiÜa^ pétdidá^ 
•de gente 4 recogió Don Favila sus' tropas, ^ 
oliendo a la cabeza de ellas al encuentro de 
3tis óíieñiigos , choco cotí elloítáft valerosa % 
acertadamente , que después de faaberbs^des^ 
Varatado > los obligó á abandonai? la emprésaí» 
y á ponerse en fuga apresurada y* vergon^dh 
^ttieilte; dando ton est^ héfoyéd etistfyoi sib 
tftenftlgos <íl palpable -y co^cóso déSejngaáo ; dh 
^ue en; la itias Üoridl' jtí\^entud no estáii 
áempre destituidos de la pi^udencia. y la sa^^ 
iftdúríft i^t Valor y: ardimiento. ■ : ' ' 

Estos idignos' y admirablds principios p4^ 
(ece que anunciaban un glorioso y feliz ' rey*. 
7iadq,y en todo semejante al deí Oon Pélá-^ 
lyo ') quafldb de iriippoviso se vieron <le6grada- 
"damcnte frü&t^adac la$ e^péran^as de ! los Es^ 
pañoles i y á,c codos sus amantes vasallos , coa 
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k' trágica y temprana muérí© ¿c este admi- 
rable Príncipe. ■ •- ■ 

Solía muchas veces usar del cx^rcioío-y 
recreo de la caza , á que estaba acostumbra- 
do ^ y que ofrecían las asperezas de aquellos 
montes , que producían entre otras muy fe- 
roces fieras algunos osos de ezcraordínaiia 
corpulencia. 

Habiendo levantado sus Monteros uno 
(de estos terribles animales , y lisonjeándose de 
matarle^ y rendirle por sí solo , mas confiado 
en su v^or y esfiaerzo que lo que fiíera jus- 
to , pues no le pudieron libertar ni su des- 
treza y ni la valentu de su espíritu i pereció 
finalmente á su ferocidad , dcxando un cxem- 
plo bien digno de consideración en el malo- 
gro de su lozana juventud , y de sus admira- 
bles prendas. 

Queda también un ilustre monumento y 
testimonio de la piedad y religión de este ge- 
neroso Príncipe en la Iglesia de Santa Cruz, 
no muy dbtante de la villa de Cangas de 
Onis , edificada por su munificencia , y la de 
la Rcyna Doña Froyliuba su muger , según 
consta de la memoria de su dedicación. 
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RcyuD íDoai I^viía r.dos; anos ,- habicnáji 
'sucedido su muerte en la Era DCCLXXVH^ 
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TERCER REY DE A5'TURIA5, Y PRIME 
RO DE LEOH LLAMADO EL CATOi 
LICO, EMPEZÓ Á REYNAR EN EL AÑO 
7J9.DECHRISTO: MURIÓ EN EL757. 
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rloracla por los Españoles k no menos! in- 
feliz que temprana muerte de su Rey Don 
Favila , procedieron según la costumbre de 
aquellos tiempos á la elección de Soberano. 
Entre los que pudieran entonces aspirar á 
esta^ suprema dignidad , ninguno se presenta- 
ba con títulos de mejor derecho para ser ele- 
gido , que Don Alonso , hijo de Don Pedro, 
a quien varias memorias dan el dictado de 
Duque de Cantabria , porque debia de haber 
entonces mas que uno. que en aquellas pro- 
vincias gozase de este ciculo, como se vertr 
ficó posteriormente con el de Condes en Casi^ 
tilla. Era ademas de esto Don Alonso de U 
Real familia de los Gxios , pues descendia jde 
Leovigildo y Recaredo, cuyas circunstancias 
habían movido i Don Pclayp 4dai;le poresr- 
posaásutója Hermesendaj pero -sus prendad 
personales , su valor , prudencia , pericia mi- 
litar , y su fortaleza?, palidades .mas recomciir 
dables y necesarias «n ia ési;red:)á con$ciit^dlotíi 
de la, nueva Mojjarquta., .compelieron' a^; ton 

B 
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¿os los tnagoates , no menos que al pueblo, 
á proclamarle con unánime aplauso y cele- 
bridad j á cuya distinción correspondió en 
«delante con la mas digna gratitud , y. nías 
propia de un Príncipe, qual fué el incesan- 
te desvelo con que gobernó sus vasallos , ex^- 
tendió los estrechos límites de su reyno con 
gloriosas conquisas , y habituó á los Españo- 
les con repetidos tdunfos y victorias á con* 
cebir como muy inferiores aquellos numero- 
sos cxércitos de gentes extrañas y feroces, 
que poco antes habían juzgado insuperables. 
Aprovechándose Don Alonso de las di- 
visiones que habian empezado á formarse en- 
tre los ■ prindpales caudillos de los Moros en 
-España en el principio de su reynado , y reu- 
niendo la gente que pudo de las Asturias y 
Kíontañas, compuso una guerrera comitivaj 
«pues ma$ bien merecía este nombre, que el 
de exército , y entrando con su hermano 
Don Fruela por Galicia , pasó á cuchillo los 
presidios manomet;anos de aquella provincia^ 
derribó las mezquitas, y consagró algunos 
templos al culto del verdadero £^os , con lo 
«que después de haber penetrado hasta Lugo^ 
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Tujr y Orense , volvió rico de triunfos y des» 
pojos á descansar con sus valieiices soldado^ 
á las asperezas de los montes ^ que entonces 
todavía se podian considerar , nías como un 
asilo y retirada de guerreros , que como Es- 
tados de un Monarca. 

No permitían largas treguas al reposo y 
quietud del Rey Don Alonso su zelo por la Re- 
ligión , los estrechos términos que cerraban su 
Monarquía^ las necesidades de sus vasallos^ cu- 
yo numero iba creciendo cada dia con la ^o 
ma de las ventajas que lograban , y filialmen- 
te el valor y esfuerzo de su corazón hcrpyco> 
* que le estaba continuamente estimulando á 
gloriosas empresas. Con esto , y alentado del 
leliz suceso de sus primeras expediciones con- 
tra los Morosde Galicia, prosiguió repitiéndor 
las anualmente con no infeñores ventajas» sien- 
do fruto de estas segundas excursiones k ^o-- 
jna de la ciudad de León con tpdps lospuej- 
blos principales de su comarca : y ct)nti:nuáiv 
dolas vigorosamente , en la misma salida gar 
no a Astdrga , Saldana , Montes de Oca, coc- 
ricndo hasta Álava y Amaya , y llevando á 
sangre y fuego quahto le resistía. Encóncias 
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trató de que Odoario > que estaba ausente cié 
su iglesia de Lugo , como otros Obispos , vol- 
viese á ella , encargándole su reparación , y. 
la repoblación de la ciudad , desempeñando es- 
te Prelado con el mayor zelo y exactitud 
un encargo tan importante, y cuyo exem-^ 
pío traxó en adelante notorias utilidades á la 
Reli^on y a1 Estado. 

No descansaba el generoso espíritu de 
Don Alonso como el de otros en el ocio. 
Su deléyte era solamente el continuo cxer- 
cicio de sus tropas , y el de estas el promo- 
ver los designios heroycos de su Soberano. 
Con esto , internándose mas y mas por las 
provincias conquistadas y llegó á Portugal^ de- 
bilitando todos los presidios mahometanos 
que estaban entre el Miño y Duero. 

En otra de sus expediciones entró por 
Burgos , capital de la Bardulb ^ donde se apo-** 
dcró de Osma , Aranda , Clunia ( hoy Gruña 
del Conde) y otros pueblos en las riberas dd 
Duero y del Pisuerga , y retirándose luego que 
logrd tan pronta como felizmente estas victo-^ 
rias á Asturias , fundó y dotó junto á la viik 
^e Cangas un monasterio de Mongeiscon k 
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advocación de San Pedro de Villaniícva en el 
año 746 de Christo. 

Volviendo en el siguiente año á continúaf 
con el mismo ardor sus conqubcas , pasando 
el Duero , y corriendo las faldas de las sitr-t 
ras , que separan las dos Castillas , tomó á Se- 
piílveda , Segovia , Avila , Salamanca , y otros 
pueblos'? en cuyas comarcas dexó sembrado 
el terror con el castigo de los que se le opp-í 
nian , y con el saco de las haciendas y casas 
de los enemigos 3 volviendo cargado de ri- 
cos despojos su exército ,- qu& no descansa 
mucho tiempo, pues en el año de 74 ¿ 
penetró segunda vez en Portugal hasta Lame-> 
go , "V^seo y otras ciudades. 

Xa escasez de las cosechas de los tres año» 
siguientes privaron al Rey Don Alonso de 
proseguir sus conquistas vpéro atento siempre 
á la reparación y mejoría de las que 'tenia yá 
asegufiülas ; pobló varios lugares, y fundó di- 
^téncés iglesias ene Liébana, Trasmiera , Su- 
porta , y en otros territorios de la Bardulia, ó 
comarca de Burgos, empleando el resto de 
su vida en hacer felices á sus subditos , asegu- 
rando k estabilidad de sus conquistas con el 

B5 



l8 DON ALONSO I. 

establecimiento de la mejor distributiva ^ que 
es en lo que principalmente consiste el bien 
y la permanencia de los Estados. 

Estos, cuidados tan loables , y dignos de 
un ánimo Real, ocuparon el del Rey Don 
Alonso hasta la Era DCCXCV , año 7 j 7 de 
Christo, en que murió con universal senti- 
miento de sus .amados vasallos , habiendo 
rey nadó diez y ocho años y un mes. Su piedad 
y zelo, por la restauración de los. templos, 
le adquirió el renombre de Católico con que 
es conocido en la IiÜstória. Sé dice j que nar 
biendo colocado su cadáver en un salón del 
palaáo , se oyó una ■ celestial música , como 
anuncio de su bienaventuranza. Fué sepultado 
en Santa María de Cangas con sumuger Doña 
Hermcsenda ,. en quien tuvo á Don Frucla,- 
que le sucedió en el reyho , á Don VVima-í 
rano, de quien quedan bastantes memorias 
en la Historia , y á Doña Adósinda j y fuera de 
matrimonio á Mauregato , de quien adelante 
hablaremos. 
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SEGUNDO KEY DE LEÓN, FFINCI- 
Pío' SU REYNO EN EL AÑO 7Í7DE 
CHEISTO: MURIÓ EN EL 168 
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^as críticas circunstancias de una Monar-í 
quía recientemente fundada en medio de po-: 
derosos enemigos , y la necesidad de conser- 
var las conquutas hechas por el Rey Don 
Alonso , en cuyas expediciones le habia acóm-. 
panado dando notorias pruebas de valor y 
constancia su hijo Don Fruela, fueron la 
causa de que los magnates y el pueblo prin- 
cipalmente le aclamasen por sucesor de su 
padre , sin embargo de estar acreditado de 
mas intolerante y violento que lo que conve-. 
nía á la dignidad Real. 

No obstante esto , desde los pnncipios de 
su reynado manifestó en su piedad ser verdaí 
dero hijo de Don Alonso el Católico , pues 
advirtiendo quan abandonada estaba la disci- 
plina eclesiástica, porque era común y frc-: 
qüentc el vivir los Clérigos publicamente ca- 
sados , convocó , para exterminar este incon- 
veniente aquellos pocos Obispos , que por las 
Asturias y Montañas vivian retirados de sus 
I^océsis , ocupadas por los Mahometanos , ^ 
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tratando. maduramente un negocio de tanta 
gravedad y cottscqüencia , se decretó en esta 
junta la separación de los Sacerdotes de sus 
mugeí« aaoales , y s^ les prohibió el poder 
en adelante casarse. 

Mientras se ocupaba Don fruela en tan 
dignos asuntos y se le rebelaron las tierras de 
los Vascones , á quienes salió a castigar der- 
rotándolos, y saqueando sus pueblos. Entre 
los prisioneros hechos en esta expedición se 
halló una doncella, llamada DoñaMunia, de 
angular hermosura , y de no menos calidad 
y nobleza , con quien después se casó Don. 
Fruela , y de quien tuvo á Don Alonso el Casto 
y á Doña Ximena. 

En este tiempo, reconocido Abderramen 
por Rey de la iñayor parte de España , ideo 
agregar ásus dominios la nueva Monarquía^ 
y formando un numeroso ejercito al cargo; 
de Haiimar,* invadió este las tierras de los 
Christianos, empezando sus hostilidades por 
Portugal , c internándose en la Galicia , don- 
de le encontró con el suyo Don Fruela , que 
aunque muy inferior en fuerzas ^ no rebufó 
ei presemaxie la batalla , en que perecieron^ 
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según refieren las memorias de aquellos tiem- 
pos, cinqücnca y quacro mil Infieles con su 
General , que habiendo sido hecho /prisione- 
ro, fue mandado degollar inmediatamente 
por Don Fruek. En esta acción , que parece 
pasó en un lugar llamado Pontumo (acaso 
es Póntcs de Eume , junto á la Coruík ) se lo-, 
gráron ricos despojos , y Don Fruela determi- 
nó fundar con ellos una nueva ciudad, que fué 
Oviedo, consagrando una Iglesia alOmnipoten* 
te^ a quien habia debido tan señalada victoria. 
Pasados algunos años-, volviendo Abderr 
ramen:viccorioso y triun&nte de los Catalanes 
y Aragoneses , conservando todavía el resen- 
timiento de la rota y muerte de su General 
Haumar, se propuso vengarlas, entrando a 
sangre y fuego algunos lugares de Castilla; pero 
DonFruela viendo tan cerca el enemigo , junf- 
tó con la mayor celeridad un corto exércitdj 
pues se dice , que los ;Gallegos no le asistieron 
en esta ocasión : y presentándose con él al de 
Abderramen , no solo fué el primero en^ aco- 
meter , sino que le deshizo y dcstr<«ó de tú 
manera , que le escarmentó para siempre , h^ 
Qéadole concebir desde entonces la idea\,de 
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ser invencibles los Christianos dentro de sm 
tierras. 

Los Gallegos en este tiempo , no solo ha-» 
haaxi negado los socorros a Don Fruela , sino 
que Ueyando mas adelante la perfidia , se re^ 
ociaron abiertamente 4 de suerte ,que le fué 
indispensable el ir sobre ellos con las armas, 
y después de vencctbs, castigara los princi-ri 
pales motores de la sublevación > acaso* mas 
severamente que era necesario. 

Wimarano , hermano de Don Fruela, 
aunque le asemejaba en el valor , y en las de- 
más prendas milirares , era muy desemejante 
deél en la condición y genio j pues este te- 
hia de cruel y áspero , todo lo que aquel de 
benigno y tratable , con cuyas insignes qualir 
dades se hacia amar de todos > al paso que el 
pueblo necesitaba acudir al estímulo de sus 
üaturales obligaciones ^ para no aborrecer á 
Don Fruela. Esta razón , y el advertir el Rey 
^ue los señores huian su presencia, quando 
■era continuo el cortejo de los mismos á su 
'h^rta^no,, le hicieron concebir una pasión ter- 
rible de zelos y de envidia , la qual desfigura- 
<Ía con el pretexto que él quiso darla , le ar-: 
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rebate de tal sucrce , tjuc sin tener dienta con. 
las precisas conseqüencias de la atrocidad que 
meditaba , se acarreó su misma muer;&pork 
de su inocente hermano. 

Habia Don Fruela cnagenado de talíuer-» 
ce los ánimos de sus vasallos con su severidad 
y aspereza , que parece no halló ^ ni aun entre 
sus cortesanos , sugeto á propósito á quien íiar 
el fratricidio: y así, ó fuesc.por el temor de 
que no le quisiesen obedecer , ó el de que dcs-- 
cubriesen su designio , y por consiguiente 
quedase frustrada su iniqua determinación, li^ 
bró á su misma mano la execucion de ella^ 
dando la muerte dentro de su pjropio palacio 
a VVimarano , y llenando de oprobrio con 
ella sus triunfos y proezas. > 

Este cruel fratricidio no solo acabó d^ir^ 
ritar á los vasallos de Don Fruela , que gene- 
ralmentei le reprobaban , sino que puso en 
la mayor desconfianza á aquellos proceres que 
se habían señalado en el obsequio de su in- 
feliz hermano , temiendo y rezelando para sí 
igual suerte ; , pues no era creíble tuviese con 
ellos mas conáderacion , que la que con VVi- 
marano habia tenida Esta desconfianza alen- 
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«íttk del deseo de ía tógiiridáid y consémcron 
cprópia^ los precipito en el delito de la iníi- 
4enqay y ibrmándose una poderosa conju- 
raáon , resultó de ella la muerte de Don Frue- 
kyqútífiié ejfCCiftáda cin Cátigas j- verifican-; 
dosé en este caso , el que el error de uno pro- 
duce los de muchos : pues de la inconsideraáot| 
de Don Fruela se originaron los delitos de U 
siempre detes^^bIe y horrenda conjuración de 
sus subditos, por mis que procurasen hacer Va- 
ler las débiles razones de la venganiza de la 
«angre del desgraciado VVimarario. 

Acaeció la muerte dé este Rey en la Era' 
DCCCVI , año de Christo 7^8. Reynó once 
años y tres, meses. Dcxó óos hijos de corra 
edad , el uno , quedespüeis fué Rey , conocido 
con el nombre de Don Alonso II el Casto, y 
el otro Doña Ximena. Fué sepultado en la iglc^ 
m de Oviedo , que él había íiindado. 
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'QUINTO KEYDE ASTURIAS Y LEJ 
ON, 5UCEDld EN EL REYNO EL 
mO 7€8. DE CHRI5TO: REYNO MAS 

DE 5EIS Años; murió en el 174 
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corea edad en que quedó Don AIonso> 
liijo del Rey Don Fruela, al falleámiencode 
este > y la delicadeza de la constitución de 
aquella Monarquía ', que empezaba á tomar 
incremento en medio de unos enemigos tan 
poderosos > como eran los Sarracenos en aque-r 
uos tiempos , forzaron á los Españoles a des- 
atender la representación del tierno Príncipe^ 
y eligieron por Rey á Don Aurelio , primo- 
hermano' del difitnto , por ser hijo de Don 
Frucla, hermano de Don Alonso el Católico, 
lujo igualmente de Don Pedro i Juque de Caiv« 
tabria , de quien queda hecha mención ante-. 
nórmente. 

Las primeras muestras que dio de su apli- 
cación al gobierno > y al bien de sus estados, 
fueron el solicitar con la mayor viveza y efi- 
cacia , que Abdcrramen , Rey de Córdoba vi-i 
mese en revalidar las treguas que Don Frue-i 
la habia tratado con él -, en lo que parece no 
haber hallado grande embarazo : porque lá 
|K>litica de Abderramen , que aun no había 
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asegurado bien lás cosas de su rey no , que aca- 
baba de arrancar de las manos de sus rivales 
y compeddores , conoció que tenia necesidad 
del descanso y de k quiejcud , para atender 
mas bien al establecimiento de su gobierno, 
y al sosiego de muchos de sus vasallos , de 
quienes podia temer los resentimientos de la 
merza con que les habia obligado á recono- 
cerle por Soberano. 

£n esta misma aplicación y exercicio se 
bailaba el Rey Don Aurelio , quahdo se le 
suscitó dentro de su mismo rey no una guer- 
ra , que pudo haberle úáo mucho mas 
ominosa , que la de los enemigos y Soberanos 
que rodeaban sus tierras. 

£n las incursiones que se hablan hecho en 
los territorios enemigos en varias ocasiones 
por sus antecesores ios Reyes Don Alonso y 
Don Fruek fueron tomados cautivos muchísi- 
mos Mahometanos , que por razón de estado 
y buena política se creyó debijao contribuir 
á la población y al cultivo de las tierras , que 
se iban adquinendo con las conquistas. Estos 
pues , 6 estimulados del deseo natural de reco- 
brar la libertad > u hostigados del mal crata- 
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tmeato , que acaso experítnencanan en sw in&' 
Jiz estado 9 ccacáron secretamente el levantarse 
contra sus amos.> armando una nutnerosísi^ 
ma conjuración j para la qual armándose pre- 
ci[ntadamente , íse atrevieron á pt^entarise en 
cuerpo , arrestados á sostener a todo trance 
su designio , y el cobro de su libertad. 

Este impensado acaecimiento , que veiist* 
milmente puso en consternación los ánimos 
de todos , halló el del Rey I>on Auirelio can 
dispuesto para remediarle , como si muy de 
antemano le tuviese previst» y meditado i pues 
congregando con !la> mayor prontitud un su^ 
ficiente numero de gente , rarmó un exérci^* 
to volante » con que fué á buscar á los levan- 
tados; los quales, vencidos desde luego, fue- 
ron obligados á ^uíHr en su cautiverio mayor 
estrechez y pesadumbre , que la que hasta allí 
habían experimentado , para evitar de este mo«> 
do los efectos del descuido , y de la contem<^ 
placion > que<pudiéron ser tan funestos á la Mo-. 
narquía. 

. No contento el Rey Don Aurelio con el 
vencimiento y sujeción de estos rebeldes , pasó 
á castigar á todos aquellos que se lascifíco sel 
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los que suscitaron el moyimienro general, 
para corícenec á los demás en adelante en el 
miedo de su poder, y en el respeto de su jus-. 
• tida. 

Sosegadas por estos medios aquellas tur- 
baciones, volvió Don Aurelio otra vez su cui-: 
dado y. aplicación al mejor régimen de su rey-; 
ñó , empleando , como Monarca digno y glo»! 
noso , todos sus esmeros en procurar el bien 
y felicidad de sus vasallos , y correspondiendo 
á estos paternales desvelos los frutos dulces, 
que lograba en las perennes aclamaciones y; 
«logjbs con que bendecían los pueblos la ma^ 
lio , de que experimentaban tan colmados y 
•repetidos beneficios. 

Las ideas benéficas de tan gran Rey pan 
con sus fieles vasallos, no se circunscribian so* 
lamente á los términos de su propia vida y^ 
f eynado > pues haciéndolas pasar mas allá de 
su mueite , meditaba dexarles en su sucesor 
un Soberano , que promoviese mas y mas la 
felicidad del rey no. Foresto, viéndose án hi- 
jos , y qíie su. herniano Bermudo consagrado 
áDtos , habia ascendido al C^aconato i y c<Misiu 
derando por otra parte , que los cortos años Aq 
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su sobnno Don Alonso le inhabilitaban toda- 
vía para sucederie , trató de casar á su prima 
Doña Adosinda con Don Silo ó Silon , uno 
de los principales señores del reyno , para que 
á su fallecimiento , atendidas las recomenda- 
bles circunstancias de este , y el título de es- 
poso de Doña Adosinda pudiera tener mas pro-* 
porción para sucederie en la corona. 

Estas juiciosas prevenciones parece fuéroh 
los anuncios de su muerte , que experimentó 
en la Era DCCCXII, año de Christo 774 , des- 
pués de haber reynado seis años y algunos me- 
ses, con general sentimiento de sus amantes var 
salios, que le lloraron por muchos dias. Fué se- 
pultado en la iglesia de San Martin del valle de 
Laneyo, distante quatro leguas de la ciudad de 
Oviedo, que parece ser la que con alguna cor- 
rupción se conoce hoy con el nombre de San 
Martin deOrdion. Algunos creen que este pia- 
doso Rey fuese el fundador de esta iglesia , por 
la circunstancia de haber tenido en ella su en-, 
cerramiento. 
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D. SILO. 

SEXTO REY DE ASTUKTAS Y LEÓN, 
ENTRO A REYNAR EN EL MO llÁ 
DE CHRI5T0: OBTUVO EL CETRO 

NUEVE aFos: murió en el 183. 
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JDin el tiempo ^ue Don Aurelio ^obrevió al 
casamiento de Don Silo con Dbña A<lóándá,; 
su prima , había dado este las mayores mues<- 
t-rasdesuldoneidAdj para sucederle' en la ¡có- 
sona > )a qual tomado en ironsiderádon poi^ 
los principales ignores ddrejnoy cierno tam- 
bién la representación y derecho de ¿u esposa^ 
que era hija de Don Alonso I ;, fué electo Rey 
luego que murié Don Aurelio ^ li^tijéándose 
todos deque segtúfiaí las hüeJIas ije svi Bcnéfí'* 
c¿> predecesor^ promoi^endo y verifícando los 
pK>yectos que á su líiuerte dexó planteados, 
i . Sus páihctfds. paso5.s&dírigÍ¿Foti i 'procu- 
rar , ce £0tR:in¿a3seii las ti^éguás asentadas én los 
anteriores reynadoscon Abderramen ;, que era 
eieuem^oxle^ quien debía temerse. mas en 
aquelSortiefn'ppS)' la^ÁfO <ip6f ^ |)bder^ pues 
^asejíocde kína>^6V parces d^ £spana , quan^ 
topeirj|áiiisnedia<ldn <de'W^érátbrios y do- 
naümos. í^aréceque'logVÓ^Dcrn'Slb s«s|)ad6cas 
id¿affV'paiK nOM^^e^mtritíóñ en' lósántU 
^o» mbmunentos de giierfa alguna con ' los 
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Mahometanos^f) agüella ^|)^$ít:J bien que hay 
motivo de sospechar , que contribuyó á este 
proyecto de pacificación la influencia y auccri^ 
4ííd,^M J»í¿re » JÍQ quién iifcatt; incmbriailá 
giHiQ^.Cc&nicQflíSr > .; .. . <; • ■■ ' i ...u.-i 
Había escablecido Don Silo sú corte .en 
Previa: dpjd^ el principio 4¿ su rcyna;do>.j,y><2Q*í 
9^ QU ^ f:(^Úmn t)0;re$|9!iaiid£cian <niénosiiss{ 
virtudes de (^hrisciano j. quilas prendas de ^stxx 
Monarca , elnpczo en el año de jjú a>£undafi 
^ laiglesia ó, ír^an^^sterioi de Sia'Juiarí .Eyatt-;^ 
gelísf a } y. p^rí^ enhiobiececlá Jiías j yi fíxpitar ;la¿ 
pieid^d' y «veneración ! de ' los' fíeles con' acjuck 
santuario , cuyo arbitrio de sacar del podcc de 
los Maho.ipefahosiel etij^fpp ideia^glofiosíi Sa»- 
t^, -QUl^ 4f:Mpíi4a4>,<p5!iííppOskp¡Í55 Aqwella 
igliesia'cpn grandQSrmucsi:riisi4&odevQCÍQnf'y 4:qíH 
pura*. . . ..;• ■• .• ■ ' ;, -i k ' ;.' \a -..• . '. . : •.•. 
, , l4,p9HticadeI^í)Sklo;.po!:^lo^;.serjeittsti<4 
dia a la cooserv^cion y buen gqbicrno db qis 
4pminÍQ&> sitiQ ^Q^uy^^odorde;; ipk ompeños^ 
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lucepbi, á quien habk descronaido y muerro 
Abderramen , desechando sin duda los parti- 
dos que probablemente le hizo Cario Magno 
en esta coyuntura *, pues* hubiera sido notoria 
temeridad aceitar i un enemigo poderoso y, 
cercano, qual era Abderramen, por una alian- 
za pasagera , que solo podia disfrutar el corto 
tiempo que el exército francés se mantuviese 
en la península y que no podia ser mucho, aten** 
didas codas las circunstancias de aquel caso^ 
como lo confirmaron los efectos ', pues aun- 
que algunas óudades se entregaron á los Fran-- 
ceses , hubieron estos de abandonairlas al Ga, 
por no poder conservarse ni mantenerse en 
un pais , que hacian inconquistable la aspere- 
zadel terreno, y la penuria de las subsisten- 
cias y víveres. En esta retirada de Garlo Mag- 
no á Francia experimentó su cxército aquella 
inj&usta y decantada rota de Roncesvalles, ch 
que los Vascones , cogiéndole en las estrechen* 
CCS de los Pirineos , le deshicieron y saquea- 
ron , pasando a cuchillo muchos de los princi- 
pales señores del reyno : y esto es lo unicd, 
que parece cierto en tan memorable suceso, 
que los escritores tanto Franceses como Espái- 
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ñolcs han colocado en tiempos postef lores , ró- 
duciénáoltí . al reynado de Don Alonso el Cai- 
to , para introducir en la ficción al famoso 
Bernardo del Garpio , y hacer mas maravillo- 
so/ y admirable el hecho con la. mezcla de Gr 
buks , y con retrotraer á este caso acciones y 
personages de otros tiempos. 

, Viendo Doña Adosinda , que no tenia hi- 
jos , ;que sucediesen al Rey Don Silo, su es- 
poso , cuidaba de la educación de Don Alonso 
con el mayor esmero; y como ya la edad le 
fílese habilitando para el conocimiento <ie 
aquellos negocios , que algún dia hab^n ele 
estar enteramente á su cargo , procuraba asis- 
tiese al despacho de algunos , dándole parte 
en el manejo de los asuntos , de que con6?rmp 
á sus año^ le (x>ilsidéraba solamente capaz. , 
No obstante la suavidad y justicia con que 
Don Sib regia sus dominios , parece que eá 
el año 775 se levantaron en abierta rebelión 
los Gallegos > sin qué aparezca en la historie^ 
que hubiesen tenido causa alguna para esta 
novedad : pero. Don Silo , armando brever 
menee un! pequeño exércico ^ aunque bastan^ 
te para la empresa > pienetró la Galicia > entraa- 
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do por el Vicrzo , y hallando á los rebeldes 
en lo mas escabroso del monee Ciperió^ que 
hoy con alguna alteración llamamos Cebf%ro> 
los atacó , desbarató y venció con la mayor ra- 
pidez : y dexando hechos algunos castigos, en 
diferentes prisioneros , y principalmente en 
las cabezas del levantamiento, volvió á su 
corte i entender en las artes y materias de la 
paz -, trabajando siempre en mantener incor" 
rapta la ley de Jesuchristo en sus dominios^ 
y procurando no entrasen en ellos las noveda- 
des que empezaban a sembrar Migecio y sus 
sequaces entre los christianos , que habitaban 
los pueblos de la Andalucía j ayudando á Don 
filo en esta heroyca empresa muchos varones 
de notoria virtud y ciencia, y entre ellos Egi- 
la , Obispo de Granada, y Elipando , Arzo- 
bispo de Toledo , quienes solicitaron se hiciese 
junta de Prelados para la reprobación y pros- 
cripción de semejantes errores. 

Murió finalmente Don Silo en la Era 
DCGGXXI , año de Christo 783, dcsp«es de 
haber reynado algo mas de nueve años. Fué 
sepultado en la iglesia de San Juan de Pravia, 
que habia edificado. 
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Partee tuvo un hijo fuera de mammonk^ 
llamado Aldcgascro> de quien consta, que con 
^ muger Doña Brunilde fíindó y do^ el taxy 
nasteno de Sanca Matk de Obona ^ junto 4 
"^poeo, 
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n Rcytia Doña Adosínda , viuda dé Don 
Silo , que habk criado al Príncipe Don Alón^! 
so, hijo de su hertíaanp Don Fruelalj, pái'á 
que sucediese a su ¿spóso en el trono, Íue4 
go que se verifico la muerte- de este, habien-^ 
do atraido á su intención una muy principal 
parre de los señores de la corte , le-fuzó áck-^ 
mar por Re)r dé Asturias y León con todas las 
solemnidades de semejantes actos : pero Doá 
MauT^ato su tío, hijo de Don Alonso el Ca- 
t^co , aunque , como se* ha dicho ,' habidd 
fuera de matriníonb en una esclaVa , siendo 
persona de acreditado valor y fortaleza-, y 
por consiguiente mas i propóáto para el ré-^ 
gimen y gobierno <le la monarquía, se decían 
ró rival del joven Príncipe , seguido de un cx- 
traordinaño número de cortesanos, especial- 
mente de aquellos que de qualquiera modo, y; 
por qualquiera camino se podían rezelár de* 
que Don Alonso ,' eñ ascendiendo al trono,' 
quiaese vengar la muerte de su padre. ' 

Con este poderoso partido filé fácil áDoft 

D 
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Mauregato el arrogarse la dignidad Real^ 
desposeyendo i Don Alonso , que no hÍ2o 
notable reáscencia , 6 por absoluta imposibüt-^ 
dad ; ó por no ser ¿aüsa de ^ue se encendiese 
una guerra civil , que le habia de privar acaso 
para siempre de ia$ esperanzas de mandar al^ 
gun dia el reyno;: por lo qual» aconsejado de 
Pona Adosinda , paso á AJavia « en donde 
subsistió, hasta que mas adelante ocupó el 
solio de su padre. 

£1 nombre de este Rey se halla notable-^ 
mente infamado en las memorias posteriores 
de nuestra historia. No es de este lugar > ni 
prppio de este compendio examinar varios 
puntos y hechos en que se fiínda esta gene- 
ral disfámacion > pero parece que no hay du-> 
da ., en que Don Mauregato apellidó el auxilio 
de Abderramen en esta coyuntura , y que 
entrando con ^ste motivo en Asturias su 
exército , cometió muy notables excesos , yt> 
entre ellos el de profanar la iglesia de Ovie- 
do , como se deduce de cierta piedra , que en* 
su reedifícacioa por Don Alonso él Gasto se^ 
puso en ella , en la qual se refiere este hecho» 
<que no pudo acaecer en otro tiempo que en 
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el de la entírada de las tropas auxiliares de Ab- 
derramen , á quien se dice acraxo con el tri- 
buto de las cien «loncellas , que ofreció en- 
tregarle cada año : exceso inverisímil , y he^ 
cho que tiene contra su verdad toda la bue- 
na razón y crítica % pues no se halla mención 
de él , hasta el Arzobispo Don Rodrigo , que 
escribió quacrocientos años después del tiem- 
po en que se supone i guardando profundo 
álencio todos los escritores , memorias y cro- 
nicones que le precedieron: por lo qual se 
cree ser una de las muchas fábulas , que para 
conservar los Christianos la aversión á lois 
Mahometanos sus enemigos, que teniantira- 
mzadas nuestras tierras , y á quienes se pro- 
curaba echar de ellas , como por instituto , se 
Iban inventando á proporción que se rearaban 
los tiempos a que se reducian tales invenciones; 
las que no dexaban por otra parte de tener 
áerta utilidad consideradas con otros res^ 
petos. 

En medio de las imposturas esparcidas en 
nuestras memorias comn la de este- Rey , es 
constante que conservó la paz en su reyno 
todad tiempo que le gobernó , y que en est^ 

Dz 
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ñguió el sistema y exemplo de sus antecesó- 
res , que conádecando la prepotencia de Al> 
derramen , Señor linico de la mayor pacte 
de las Españas , se vieron obligados por razón 
de estado á cultivar h amistad y alianza de 
aquel mismo , á quien: en otros tiempos y en 
otras circunstancks , igualmente por ^azon 
de estado , y por razón de religión hubieran 
profesado irieconciltable amistad y aversión. 

Del tiempo del rey nado deC^n Maurega4 
co quedan pocas memorias en nuestra historia, 
ocupando solamente su espacio algunas nove- 
dades, y. cóntroveráas en matetiadé dogma y 
religión , suscitadas por Elipando , Metrópoli 
taño de Toledo , y cqmbatidas por San Beato, 
Presbítero , y Eterio , Obispo de Osma : cu- 
yos esfuerzos libertaron á los fieles de que in-; 
curriesen en aquellos errores, y otros no me- 
nos graves , contra bs que el Papa Adriano 
dirigió una epí^olaá varios Obispos.de Es- 
paña , condenándolos abiertamente. 

En este tiempo Abdertamen determinó 
'edificar en Córdoba una suntuosa mezquita, 
que es la que después se consagró por los. 
Chrisduuios al culto 4^1 verdadero Dios. . Para, 



DOtí MAUREGATO. 4 1 

esca fabnca acopio inmensos materiales , reco- 
giendo los muchos que se hallaban en las rui- 
nas de los edificios romanos y góticos por la 
Bética , que empleados en la que es hoy igle- 
sia mayor , formaron , y dexáron a la posteri- 
dad un monumento, no menos del poder de 
aquel Soberano , que de la falta de conod- 
tnientos de los Moros en todas las partes de la 
arquitectónica y pues no hicieron mas que des- 
trozar y desfigurar las hermosas colunas y 
demás piezas, que trabajó el pdmor y la des- 
treza de los Romanos: lo qual verdaderamen- 
te no es la mayor prueba de la instrucción 
que se quiere suponer á los Árabes enaque-3 
líos tiempos. 

Murió finalmente Don Mauregaco en: 
Pravia , donde fué sepultado en la Era 
DCCCXXVI, año deChristo 788 , habien- 
do reynado , según la opinión de unos , seis 
años y según la de otros , cinco y medio > y 
algunos reducen su reynado á solos cinco 
años. 
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l/uaoc|o aqaccáó la muerte de Don Mau- 
- regato , sin duda, subsistían en los: pro- 
ceres y señores del reyno aquellos mismos fe- 
zclos^ de que el Infante Don Alonso 9 si 
ascendía al trono, vengase la muerte de sk 
padre Don Fruelá) pof cuya ra^son, aunque al 
parecer nó había cosa mas regular que re- 
petir su proclamación , acudieron, á sacar del 
monasterio ,. en donde. .vjvia retirado , á Don 
Bermudó j ty no, ojosikRtQ: su riepu^nancia > á 
cíiusa de hallarse con el ¿rden del Díácona- 
to , no solo le obligaron á que tom^.la$ 
fiendasf del gobierno i sihó'qué le íáé^fzoso 
.i:oi3itraer matrimonio con upa señora llamar 
da ; según unos , Nunila , y según ótros> 
Oscnda.. 

S 4pimó; ^tíor^^o de Don ;PerfOudoi 
i|iie 4. p!CsaF';de::la ipoanfiedumbre del .estado 
que había profesado anteriorméotd ^ re^plauf 
decía en toda» siUr;acj;-ien^Si>>y! la: madureí: y 
equidad con que se producía en todjis sus 
deUber^cÍQnes y d&¿reto^> leátraxéron el ^moc 
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¿e sus vasallos tan maravillosamente , que este 
fué el medio de vencer la repugnancia , que 
en muchos de ellos subsiscia y en quanto á 
consentir en que fuese alzado por Rey el In- 
fente Don Alonso ; pues trayéndole de la pro- 
vincia de Álava , donde subsistia retirado des- 
de la intrusión de Don Mauregato , le empezó 
á dar parte en el despacho de los negocios del 
rcy«o, para que se juzgaren igualmente aciecH 
tos del Infante ^üs ^bias deterniinaciones ', con- 
siguiendo por este medio recobrar el afectp 
de aquellos seííores^ cuyos ánimos tenia ena^ 
ígenados el riiismo miedo y^ tksgó de Ser al^ 
gun dia reconvenidos sobre su anterior con-; 
ducta. 

Los hijos de Abderramcn disputaban eit 
cstfe itieittpo la corona de sU padíe, contra 
la voluntad de este , que hábia dedaradopóc 
heredero á su i&Uecimiento á Zulema^ su hijo 
mayor , á quien tratai>an de- despojar de este 
derecho Jsem y Abdalá, &tis hertnañós, -hai 
biéndoáe hecho proclamar aquel en la pío-; 
vincia de Toledo, que gbbcmaba por su 
padre.' •■• ■':'■'■ \ '■ ■ ' 

Altiv6 con las victorias ^uc había <x)n- 
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seguido contra sus hermanos ^ dirigió sus ar- 
mas hacia la montaña, encaminándose por 
Burgos , para destruir las tierras de los Chris- 
danos : pero saliéndole al encuentro Don Ber- 
mudo con su exército , deshizo enteramente 
el de los Moros , obligándolos á una vergon- 
zosa retirada. 

No escarmentó á Isem esta derrota ¡ pues 
pensando mejorar de suerte , atacó la parte 
de Galicia , que pertenecia á los Reyes de 
Leonj pero tuvo igual desgracia, siendo tam- 
bién en aquella expedición vencido y der- 
rocado. 

Después de estas gloriosas acciones, no 
habiéndose olvidado Don Bermudo de que 
era edesiásdco , trató de volver á su verdade- 
ro y legítimo estado, separándose de su mu- 
ger , como lo executó , renunciando la co- 
rona en Don Alonso , cuyas amables prendas, 
y cuyo valor, pues habia tenido gran parte 
en las victorias anteriores , tenian. asegurados 
los ánimos de los que al principio le temian 
como vengador de la muerte de su par 
dre. 

Verificóse esta renuncia en el dia 14] 
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de Septiembre de la Era DCCCXXIX, 
año de Christo 791 5 en conscqüencia de 
la qual fue proclamado el Rey Don Alon- 
so , que fué el II , de este nombre , con 
general júbilo y satisfacción del pueblo ^ vi" 
viendo en su compañu Don Bermudo , co- 
mo particular ^ en la mas estrecha amistad y 
concordia hasta su muerte. 

. Fué hijo Don Bermudo de Don Fruc- 
la, ó Don Froila, hermano de Don Alon- 
so el Católico, de quien se ha hecho men- 
ción anteriormente , como que fué uno de 
los principales instrumentos de las muchas 
victorias que este gran Rey consiguió de los 
Moros, con que se extendieron tan nota-, 
blemente los términos de su monarquía. 
Tuvo de su muger Doña Oscnda tres hi- 
jos , á saber , Don Ramiro , que suce- 
<tió á Don Alonso II , Don García y Doña 
Christina. Murió á los seb años de su renun^- 
cia , en la Era DCCCXXXV , año deChristo 
797 , y fué enterrado en la iglesia de San Sal- 
vador de Brañalonga, cerca de Tinco , don- 
de subsbtió } hasta que el Rey Don Alonso X* 
:hizo trasladar sus cenizas , coa. las de su 
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muger Doña Osenda , al monasterio de San 
Juan de Corias. Sin embargo de esto afir- 
ma el Rey Don Alonso el Magno en 
su cronicón haber sido sepultado el Rey 
Don Bermudo en la ciudad de Oviedo. 
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rodamaclo á solicitud de Don Berttiudo t 
empezó el Rey Don Alonso II áexercer su dig- 
nidad y- oíiciolR.eal con tanta prudenciay {equi- 
dad , que en breve tiempo se concilio él amóc 
de todos sus vasallos , de tal suerte , que ni aun 
á los mas notoriamente culpados en la muer-^ 
ce de su padre Don Fruela quedó el menor 
motivo de rezelo ó temor de su venganza. 

Mudó al principio de su reynado su corte 
á la ciudad de Oviedo , ilustrándola con va- 
ríos edifídos suntuosos , y reedificando ó repa- 
rando la iglesia que en ella habia ñindado su 
padre ren lo qual, y en el arreglo de varios 
negocios del estado parece que empleó los prí-, 
meros ensayos de su gobierno. 

<> Eivesce tiempo mantenían graves enemis-i 
cades y guerras Cario Magno Rey de Francia^ 
é Isem Rey de Córdoba , acometiéndose recí- 
procamente dentro de sus mismas tierras , y 
destruyéndolas con numerosos exércitos. - 

No se contentaba Isem con invadir los 
extendidos estados de Cario Magno j pjLies sa 

E 
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ambición se alargaba á pretender unir á los 
suyos las estrechas tierras , que ocupaban los 
Christianos en las asperezas de Asturias y p»r 
lick. Para el logro de este proyecto envió <:oii- 
trá las Asturias uno de sus Generales ^ llamado 
Mugeit , con un poderoso exérciro , que el 
•Rey. Don Alonso dcrrotó-y deshizo cn^cietr 
tos lugares pantanosos , adonde le atraxo por 
medio de su prudencia y pericia militar. Se 
dice qué en esta rota perdieron los M^homie-* 
taños casi setenta fnii hombres j y que el de&* 
pecho que causó á ^em esta pérdida Eié la 
ocasión de su muerte , que se verificó segui-r 
lamente : sucediéndole en el rcyno su, hijo 
Alhácan^i qüieñ dos hermanos dé su: pádre^ 
empezaron á pretender arrojar del trono desde 
d punto que subió á el. 

Con esta buena ocasión 11*310 Don Alonso 
idé poblar algunos; territorios ánieriprtóentc 
pónquistados en la parte de Portugal , coma 
fué la ciudad de Braga ; y pasando con ua mch 
d^noexéráto el Duero, entró jen losi d(%Lmt 
liios délos Moros llegando hastalübQai.yjsa» 
qiicando íuqucUa ciudad , de donde volvíólrico 
ele despojos , paite de los quales dicen que en-s 
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VhS 3l Cairld Magno , ch señal y confirmación de 
ia recíproca amistad que se proíesabati , dando 
á la iglesia de San Salvador de Oviedo lá famor 
saCruz de oro , que algunos aseguran habet 
sido hecha por los Angeles. 

Ocupado , después de esta feliz cJcpedi- 
cion , en el gobierno interior de Sus reynósi 
atendía el Rey Don Alonso á lá expedición de 
los negocios de sus vasallos con : tanta inten^- 
sioh , que en muchos años no consta tomase 
las armasen la mano: empleándose igiial>» 
mente en la fundación y reparación dé igle- 
sias , para extender el culto de Jesuchristo^ 
qiie era el principal cuidado que ocupaba su 
católico ánimo : pero estáis razones de ser ger 
neralmente amado no le pudieron libertar de 
que armándose contra él una conjuración , na 
le encerrasen en un monasterio algunps mak 
contentos y amigos de novedades : donde hu-f 
biera ciertamente perecido, á no haberle liri 
bertado de esta reclusión , y restitmdo al tro-t . 
no un caballero llamado Theudio , segwdd 
¿e algunos de los principales - señoires - del 
reyno. 

Después He este, suceso acaeció- el desci]ri. 

E4 
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i>ntmento . del cuerpo del Apóstol Santiago; 
cuyo cuito promovía el Rey Don Alonso coa 
k j^brica y dotación de una suntuosa igleáa, 
adonde trasladó luego la silla Episcopal de 
Iiia* 

Conáderando ocupado en estas obras de 
pedad al Rey Don Alonso , trató Alhacan de 
invadirle sus tierras por dos veces , llegando 
sus tropas , la primera á Viseo, y la segunda 
á Benavente; pero en una y otct fueron rccha* 
£ada$ y batidas por las del Rey Don Alonso» 
que prontamente salieron á su encuentro en 
ambas ocasiones* 

. , No se aquictjó^ cL espíritu amHcioso de 
alhacan con la pérdida que habia sufrido, en 
las dos anteriores expediciones contra las tier- 
ras de Don Alonso > y poniendo en práctica la 
tercera ,:ii^gó hasta. Zamora : en cuyas cercar 
BÍas; acometido su exército por el de losChris-? 
fíanos que le esperaban, fueron enteramente 
deshedios los Mahometanos , y obligado sú 
Rey á hacer treguas por algunos años con 
Don Alonso > pero quebrantadas por aquel» 
puso sitio á Calahorra , que se vio obligado 4 
Jcvantac aceldadametitc , por. haber cLRéy 



DON ALOKSO H. ^3 

Don Alonso acudido con presteza á su socorro.' 

Irritado mucho mas Alhacan con este des- 
ayrc , formo dos exércitos , con que invadió^ 
las tierras de Galicia , que gobernaba por el 
Rey Don Alonso Don Ramiro ^u primo : los 
quales á la cabeza de otros dos exércitos , des-; 
barataron los designios y tropas de Alhacan,' 
venciéndolas en las dos primeras batallas, que 
se dieron cerca de Naharon y del rio Anceo: 
ciiyas situaciones se ignoran enteramente. 

Mahamud, hombre inquieto y valiente 
entre los Moros , huyendo de Alhacan, se ha- 
bia amparado del Rey Don Alonso : pero de- 
seaádo después congraciarse con Abdeirramen, 
sucescNT de aquel , por medio de algún hecho- 
memorable, trató de entregar al Rey Moro 
la provincia de Galicia , donde se hallaba , yj 
recU>ieiido para esto auxilios secretos del Rcy¡ 
(de Córdoba , se declaró por rebelde , fbrtifi-- 
candóse en el castillo de Santa Christina. Sabi- 
do el suceso por el Rey Don Alonso , acudió 
en compañía del Príncipe Don Ramiro á casr 
tigar a los rebeldes i y asaltando la fortaleza,! 
en que Mahamud estaba retrúdo , murió estd 
en el primer combate con un numero extr^^ 

E3 
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ordinario- i)e Mahometanos, los qaales que-^ 
dár(pn siennpre escarmentados eiarralgunas: otras 
incursiones que intento Abdcrramcn -posterior-^ 
mente. 

Viéndose el Rey Don Alonso de edad 
muy avanzada , y sin hijos, porque siempre 
vivió eti.^l celibato , por lo que mereció el re- 
nombre de Casto , hizo declafar por su suce- 
sor 3 su primo Don Ramiro, el qual en los últi- 
mos años tuvo gran parte en el gobierno dd- 
reyno > que dexó Dan Alonso pagando i mejor 
vida en la Era DCCCLXXX , año de Christo 

," Edificó la iglesia de San Salvador <dc Ovie-^ '. 
do,. la de nuestra Señora contigua á esua, y ' 
una capilla para el depósito y entierro de los 
Rpyes , con. otros muchos templos , que que- • 
dáfoti por tesámonio de su piedad y religión. ' 
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aliábase el Príncipe Don Ramiro en la^ 
Bardulia , que es la provincia de Álava , quán-; 
do acaeció la muerte del Rey Don Alonso el' 
Casto \ y no piidiaidc) can' prontamente acu- 
dir aromar posesión del rey no , dio lugar a 
que Nepociano , uno de los principales seño- ' 
res de la corte ^ levantase él ánimo á ocupar • 
el trono, ayudado de muchos dé sus parientes ' 
y parciales. Con esta noticia partió al instante 
Don Ramiro á Galicia , en donde mantenia 
tropas a su devoción , como que habia sido 
muchos a^ Gobernador de aquella provinciaj ' 
y tomanÜo 'convelías el Camino de Asturias^' 
llegando al rio Narceo, consiguió vencer á 
Nepociano con solo dexarse ver dcf su exér- • 
citO'y que se -deshizo j .y aun se trasládo^al de v 
Don Ramiro luego que empezaron á descii- • 
brirse las banderas de su legítimo y verdadero 
Rey > el qual habiendo aprisionado áNepocia- ' 
no , aunque huyó precipitadamente , le man- : 
do sacar los ojos , y recluir; cii; un monaSferibj ■ 
paira que en adelante no intentase tan iniquas 
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y perjudiciales novedades. Con esto , entran- 
do victorioso en Oviedo , se sentó con toda 
tranquilidad en el trono , á que le habían ila- 
iBádasus méritos , y el derecho de su sangre, 
por ser hijo del Rey Don Bermudo I , como 
queda dichob 

La primera muestra de actividad y valor ' 
que dio Don Ramiro después que ocupó el 
solio Real fué el castigo de los Normandos, 
que acostumbrados á infestar, las costas de Fian- . 
cía con sus incüráones , se. atrbviéron á llegar 
hasta la Coruña , en donde habiendo désem* - 
bateado , hicieron quantas hostilidades se de- 
bian esperar de aquella gente bárbara. Enten- 
dido el daño que padecia la provincia , voló 4 
su socorro Pon Ramiro , y atacando á los ene* 
migos , pasó al íilo de la espada la mayor par- 
te de ellos , y hadendo prisioneros á los de- 
más , incendió las naves , que les hablan qqwt- 
ducido. 

Pero como siempre la envidia y ambición 
tiene su domicilio mas ordinariamente en las 
personas de altas dignidades, Aldroito , Con* 
de del palacio del Rey Pon Ramiro, incentó> 
&Yoreci4o de sus pajiences ^que eran muchos 



DON RAMIRO 1/ '^j 

en la corte, y auxiliado dé parciales, que. ga- 
nó con sus espleiK^deces , usurparse k digni- 
dad Real , destronando a Don Ramiro ) el 
quai, sabida la conjuración, y comprobado 
el delito , hizo prender al Conde, y sacándole 
los ojos (según se adostúmbrabá en aquellos 
tiempos) le imposibilitó para semejanceis ma- 
quinaciones , que casi siempre han sido la ruir 
na. de sus autores. 

Poco después habiendo entrado Ia$ tropa? 
de Abderramen en las tkrras de Don Ramiro 
cometiendo todo genero de hostilidades, s^ 
lió este á su opósito , y habiéndolas encontra- 
do » 1 ais destrozó t y ^ obligó á desamparar sus 
intentos pot: entonces,, que : repetidos poco 
después j tuvieiron el mismo desgraciado éxirp^ 
mediante el valor y prudencia de Doi^ Ramiro. 

No Ríe menos, recomendable ,.^e (grafli 
Rey por su esfuerzo, jitófic^eion.y:,<ui.dad9 
de su reyno, que fíor su tvKoriá piedad y rcr 
li^on , ide quc; in^fm^ñ las fiíndaciones de 
varias iglesias ; cómoda dé SanMig^i^ de<-L¡n<^ 
y la de nuestra Séííór^ en -el mortt© ll49ía<l^ 
xNaranzo: por cuyofávór, no solo triiinfód^ 
SOS enemigos, sinp. que también se libertó ú% 
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ót^a segunda coftsjnraciori ¿ que íótmácóntn. 
él ün Conde llamado Píniolb*, á; quien con sie- 
-te hijoá cómplices en el delito dé su 'padre hi- 
zo dar muerte el Rey luego que se justificó 
tan enorme delito. 

Habiéndose deshecho de estos enemigos 
líitésrinos , tuvo píecision foon Ramiro de acu- 
dir á la defensa de su reyno , que liabia inva- 
dido nuevamente Abderramen , con el inten- 
to dé conquistaíle. Pata esto juntó uno de 
los más numerosos ekéfcitos de qué hay ■me- 
moria en nuesti'aá^ historias , y penetrando has*^ 
ta los campos de Clavijo y Albelda , donde se 
le opuso el exército chiistiajno', y se dio aque- 
lla tan- célebre 'batalla ,< en que it cuenta ha- 
ber visiblemente peleado por los nuestros el 
Apóstol Santiago , y deque tiene origen el fa- 
inóso voto hecho por el Rey y todo su exér- 
cito i^ jP^gar anualmente á ki iglesia cierta 
cahtidacf de, trigo > cStó'es ,la cabida de un ycl- 
tno por cada yunta de bueyes : sobre cuyo su- 
ceso y privilegio se Kan ^scitado tantas con- 
. tróveráias históricas y judiciales , que puede 
fórmat una copiosa biblioteca lo qiie hay es^^ 
crito por una y otra parte. 
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Después del año en que se coloca este su- 
ceso murió el Rey Doiv Ramiro , esto es en la 
EraDCCCLXXXVIlI,año de Christo 850, 
habiendo disfrutado muchos de vida , y siete 
de reynado. Fué casado primeramente con 
Doña Paterna, de quien tuvo á Don Ordoño, 
que le sucedió en el reyno , y después con 
Doña Urraca, y sepultado en Oviedo en la 
capilla que para el enterramiento de los Reyes 
habia fabricado el Rey Don Alonso el Casto 
en la iglesia de Santa María , donde parece se 
conserva el epitafio puesto en su sepulcro. 
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'on Ordonol, hijo del Rey Don Ramiro I,y 
de la Reyna Doña Paterna su primera 'mügcr, 
sucedió á su padre en la corona , en el valor^ 
y en las demás virtudes reales» pero- estas: re- 
comendables prendas ,n6 fuéróti bastances á 
jcontener en su obligación á algunos de sú*s va- 
sallos , que llevando mal la sucesión beredib»- 
ría suscitaron en k Vascoma inquietudes' con^ 
sidcr^bles > Uamandp .á su auxilip las! fuetizas 
de los Mahotnetanos, para duplicar los triunr^ 
£)s deDonOrdbño , qué desbarató á unos y^ 
otros consccdtivametíte¿ . ; , ■: ;• / 

Deseando después <lar. máyoires ensancha 
á sus estrechos doniinios , y asegurar las tiere^ 
ras y pueblos, que tenia ya dentro de ellos, . 
determinó. reparar y fbrt^carlas ciudades de 
Astorga y León i á que se siguió la consagra*: 
cion db sus réspettivos Obispos. 

Viendo Don Ordoño , que Muza , Señor 
de Zarj^oza j había i^r tincado a Albelda: cérea 
de. Logroño) cuya circunscancia eraun^coiiT; 
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áderabie estorbo para sus expediciones , la si- 
tió y tomó 9 derrocando en ks cericanías el 
cjiéráco de Muza , que habia venido á socor- 
rerla ; después de lo qual demolió á Albelda. 
\Q:ée»e que Muza miirió dé las heridas que 
( recibió en esta batalla, 
c Después de esta gloriosa expedición lo- 
graron otra victoria las tropas de Don Ordof 
. ño ccmtra Mahomad , Rey de Córdoba ^ pe" 
leatido en £vfot de Abenlop , que estaba íot- 
-áficado en Toledo > aunque después se le en- 
frió esta ciudad con sus balitantes en otra 
«xpedicion ^e repitió Mahomad contra este 
rebelde. 

pFosíguietido los Normandos sus plraterks 
y robos en las costas de Francia ' y España^ 
aportaron á Codicia ^ y saltando en derra ^ fué' 
ron atacados por elexército de Don Ordoño> 
al mando del Conde Don Pedro, que pasó 
al filo de la espada la mayor parte, y consu- 
mió con el mego casi toda su armada: ¿cs' 
pues de lo qual se aplicó i ibrtiíicar algunos 
pueblos de sus dominios por medio de los 
Gobernadores de las provincias i y entonces 
sereparácon Tuy en Galicia ^ y Amaya en 
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Candila: porque Mahomad medicaba entrar 
por Álava > como lo executó poco después^ 
con un exércico Ú mando de su lujo Al- 
miindar , que fué derrocado por Don Ordor 
ño , dando lugar á que Abenlop volviese 4 
alzarse con Toledo , á solicitud de algunos 
de los magnates de 1% ciudad , que le faci- 
litaron gente con que apoderarse de clla,ár 
guiendo este exemplo los de Méridá; aun- 
que Mahomad recobró luego esta ciudad : pe- 
ro volviéndose con su exércico, dio lugar 4 
que el de Don Ordoño , que corría, á sU so-* 
corro i no tanto porque le habian soiiócado 
con grandes instancias los de Mérida , quan- 
to porque le convenia mantener la disen-t 
sion entre los Moros , tomase á Salamanca y; 
á Coria , haciendo graves daños en sus ene-: 
migos. 

A estas satisfacciones se águió tener el 
Rey Don Ordoño el gozo de .que el reyno 
jurase por su sucesor en la corona á su .hijo 
Don Alonso > en que parece no hubo particular 
dificultad , porque las muestras de aquel Prín-. 
ópe anunciaban al reyno un Soberano tan djg-* 
no , qual le exigían sus delicadas cic(:unstaDcia$» 
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La rebelión de Abenlop con los Tole- 
danos tenia de tal modo irritado al Rey de 
Córdoba , que era su principal cuidado pro- 
curar los medios de haberle en su poder , y 
castigarle , para lo qual mántenia un exér- 
cito en aquella comarca , de cuyos esfuer- 
zos se burlaba Abeniép con el auxilio que 
Don Ordoño le facilitaba. Queriendo Maho- 
mad privar de él á Abenlop, entró con tro- 
pas por Portugal, que infestaron las tierras 
¿c los Christianos j pero acudiendo el Rey con 
prontitud , las venció y derrotó en varias oca-; 
sionesi ' 

Viendo pues Mahomad con el mayor 
(disgusto , que las armas y auxilios que Aben- 
lop y los Toledanos recibian de Don Ordo- 
ño eran la principal causa que les hacia sub- 
ástir en su sublevación , y habiendo experi- 
mentado tantas desgracias en las tentativas, 
qué* por tierra habia he¿hó contra sus esta- 
dos, formó una poderosa armada con désig- 
túo de infestar las costas de Galicia , lisonjeán- 
dose de que este seria el medio seguro de 
hacerle reunir sus berzas, p^ra atender á la 
leguícidad 4é sos propios doni^os:pero a.pé> 
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ñas sallo del puerco quando pctccíó la mayor 
parce de ella i la violencia de una horrenda 
cempescad , según refieren los hiscoriadores 
Árabes, poco veraces en sus relaciones , á 
quienes siguió el Arzobispo Don Rodrigo: 
pero nuescras memorias dicen , que fué der- 
rocada en combare naval por las fuerzas de 
Don Ordoño. De qualquiera modo que fuese, 
quedaron íruscrados los designios de Maho- 
mad por entonces. 

Después de las gloriosas accionéis con que 
ilustró su reynado el Rey Don Ordoño , aque- 
jado del penoso mal de la gota murió en 
la Era DCCCCIV , año de Christo 8 í í , ha- 
biendo dexado de su muger la Reyna I>oña 
Munia á Don Alonso , Don Bermudo , Don 
Ñuño , Don Odoario , Don Frucla y Doña Ur- 
raca. Su cuerpo fué enterrado en la capilla con»^ 
cruida por Don Alonso II el Casto para sepul^ 
tura délos Reyes en la ciudad de Oviedo. Rey-; 
nó diez y seis años. 
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la muerte del Rey E)on Ordoño I se si- 
guió la proclamación de su hijo Don Alonso I1I> 
a quien sus virtudes dieron justamente el título 
de Grande. 

Luego que empuñó el cetro , empezó á ocu- 
parse en los cuidados propios de su dignidad^ 
fortificando sus dominios , y cortando con la 
fundación de algunos castillos y como el de So- 
Ilanzo y la entrada en las Asturias á los Moros. 

A poco tiempo de su exaltación se le re- 
belaron los Alaveses con su Conde Eilon y á 
quien venció \ y encerrándole en una prisión^ 
castigó su delito, y amedrentó á los cómpli- 
ces por entonces •, aunque poco después , ha- 
biendo suscitado nuevas sediciones aquellos 
naturales, volvió á Álava, y castigó lajjiser 
veramente á los amotinados , ,'que eri adelante 
no se volvió durante su reynado a descubrir 
la ioienor señal de infidencia. . . 

Compecian en icsfce Rey Ja piedad y el 
valor, poi'lo qiial, valiéndose de las riques- 
¡zas , que 1q había d^xadq su padre ^ mandó 
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construir upa grande arca d? plata para las san- 
tas reliquias , que se veneran en la iglesia de 
Oviedo. 

A este acto de picdarl se siguió inmediata^ 
2neme la recompensa cotí las dos victorias qi}e 
ganó consecuávaociente combados exércieo^de 
Sarracenos , que intentaron invadií;. á un misr 
-mo tiempo sjus estados por las cercaiiías de 
rLeon y por Benavepte j los quafes denrotados, 
llegó con el suych^sca el Duorol de 'cuya, safir 
da volvió cargado de riquezas ^ y dexó á:Mahi> 
-mad escarmentado por entóncesi Poico desr 
pues ganó á De2a,iaunquc su guaniicion se 
resistió valerosamente : pero amedrentados (i¿ 
.su desolación , cornéron los.Mpro& de Acicbza 
á darle la obediencia. 

Adelantando después sus expediciones lie^ 
góel Rey Don Alonso a Coimbra y que como 
a íiierza de armas , causando tantps estragos 
:en aquellos territorios, que obligóÁMahomad 
i, pedirle treguas j de las quales se aproo^dao 
la providencia de Don Alonso para pablan mu" 
chas ciudades, que se hallaban, arruinadas en 
^aquellas y otras comarcas , desde ieltienipo jác 
<X>oa Alpnsol /entre las qualessexueiica Ja.de 
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Órense; y poco después las de Visco , Lamc-¿ 
go y G>imbra lograron ser igualmente por 
bladas. 

Concluido el término de las treguas^, en- 
tró el exército de Mahomad por Coimbra y 
Viseo , donde filé rechazado por el Rey Don 
Alonso , que salió á su encuentro h y la misma 
suerte tuvo el que después penetró hasta lo 
interior de los dominios christianos , con la 
circunstancia de haber sido tomado su Gene- 
ral Abuhalit^ y conducido á Oviedo, donde 
concertó su rescate en el precio de cien mil es- 
cudos. 

No contenia á Mahomad la continuación 
de tantas desgracias, y así renovó sus designios, 
formando un nuevo exército al mando de 
su hijo Almundar , que se encaminó á las fron-» 
teras de León , donde fué igualmente vencido 
cerca de la Cinta del Orbigo y el Ezla, de quo 
se siguió el ajustar treguas por el término de 
tres años : en cuyo tiempo ofreció á la iglesia 
de Oviedo lai ^mosa cruz de oro, que se con- 
serva en su cámara santa. 

Terminado el tiempo de la tregua , entró 
Don Alonso otra, vez por la parte de Lusiia^ 
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nía , tlegandó á Mérid» \ en cuya incurnotl 
venció, nuevamente á los Capitanes de Maho' 
mad , como también en las tentativas , que es* 
tos repitieron después acercándose á León : de 
que resultó un ajuste de paces , que continua^ 
ron por algún tiempo después de la muerte de 
Mahomad , y en los reynados de sus hijos Ak 
tnundar y Abdala , que le sucedieron. 

Los disturbios que no causaron por este 
tiempo a Don Alonso los Moros , le fueron 
ocasionados por sus mismos vasallos. Witiza, 
caballero de grande poder y reputación en 
Galicia 4 se sublevó en aquel rey no ^ causando 
graves daños álos que ño segiiian su &ccion> 
siendo esto en términos tan escandalosos , que 
obligó al Rey á enviar tropas á cargo del Con-r 
de Hermenegildo , para castigar al tirano , á 
quien venció y traxo preso á Oviedo: pero 
esto no bastó á apagar el fuego de la sedición^ 
pues continuaron encendiéndole Sarracino y 
su muger Satidina , personages de grande sé- 
quito en aquella provit^ciaj bien que al fin 
parece fueron castigados, pues consta que se 
les confiscaron sus bienes : y aunque al pare- 
cer quedó iexónguido por cntóíices^ se eocenr 
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dieron entre las cenizas nuevas llamas , y ma$ 
peligrosas para el Rey Don Alonso , pues 
conspiraron á levantarse con el reyno quatro 
de los principales magnates de su corte , que 
se dice eran hermanos •, pero descubierta la 
conspiración , aunque huyeron ^ fueron cogi- 
dos por el Rey , que les mandó sacar los ojos 
en Oviedo , donde acabaron su vida ios tres 
en una prisión estrecha. 

Beremundo , uno de jos quatro hermanos^ 
lognS , aunque ciego > huirse a Astorga , don* 
de sublevó k ciudad , y con la ayuda de Ab^ 
dala resistió primeramente al sitio y cerco que 
la puso el Rey Don Alonso , y después salió á 
campaña contra ¿1 mismo > peronié vencido 
de este en los llanos de Grajal de Ribera, 
aunque de esto resultaron nuevos disturbios y 
guerras con el Rey de Córdoba , en que siem- 
pre sacó la mejor parte el Rey Don Alonso> 
aumentando sus^ glorias con nuevos triunfes y 
conquistas. 

Pero ctí medio de estas felicidades pasó el 
Rey Don Alonso por la dura necesidad de 
prender al Príncipe Don García , su hijo pri- 
mogénito^ por haber intentado en 2^moia 
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levan tad^se con el rcynoi y al fín por la de 
verse obligado á renunciar en él la corona , lo 
que cKccuEo solemnemente en el palacio de 
Boy des en Asturias , en el año 9Ío > dando la 
parte de Galicia á su hijo Don Ordoño. 

Aun después de la renuncia-dd reyno con-; 
servó el Rey Don Aloiiso los mismos deseos 
que tuvo desde el principio , de quebrantar 
el orgullo mahometano para el ensalzamiento 
del nombre de Jesuchristo , y así con consen- 
timiento de su hijo , entró por las comadreas dé 
Abila y Segovia, de donde volviendo á Zamora^ 
murió en aquella ciudad , en la Era DCCCQL, 
año de Christo 9\%, siendo trasladado w^ cuerpo 
á Astorga, donde se sepultó ón un magnífico se- 
pulcro , dcxañdo de su muger la! Reyna Doña 
Ximena á Don García, Don Ordoño, Don Gonr 
zalo , Don Fruela y Don Ramiro ,? después de 
haber reynado quarenta y quatro años. 

Fué este gran Rey párricular protector de 
los virtuosos y sabios. Escribió los sucesos de 
los Reyes desde VVamba hasta Ordoño I , su 
padre , en un Cromcon que lleva su nombre, 
aainque algunos , por frivolas conjeturas , le 
atribuyen á Sebastian, Obispo de Sajamanca^ . . 
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í'aR.eyna DoñaXímena, madre «le Don 
García , viendo que el Rey Don Alonso III es- 
taba akamente agraviado de la desobediencia 
de su hijo y que habia empezado por la suble- 
vación de Zamora, trató de atraer á su parti- 
do al Infante Don Ordoño , hermano de Don 
García , y á Munio Fernandez , uno de los 
principales magnates del rey no > y valiéndose 
todos tres de quantas razones les pudo ofrecet 
la cloqüencia , reduxéron finalmente al Kcf 
Don Alonso á renunciar la corona en el Prín-r 
cipe Don García, que, aclamado con gene- 
ral jubilo de los pueblos , empegó su reynado 
por la fabrica del monasterio de Dueñas, coa 
el fin de que Dios prosperase sus arnus contra 
los enemigos, de su santa (c, entrando des-. 
pues con un considerable exército por las 
tierras de los Mahometanos, aprovechándose 
de las disensiones, que habian empezado 4 
suscitarse entre ellos por ilos dos partidos de 
bs Omnías y los Abasidas , que pretendian 
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con prcfércnqa^y exclusivamente , s^r deseen-' 
dientes de sii '^Iso Profeta : disensiones , que 
por largo tiempo mantuvieron la emulación 
entre, aquellas gentes , en cuya incursión des- 
hizo al General de Abdala , Uániádo Ayóla, 
con todas sus tropas , hacia lais sierras de Ahi- 
la, haciéndole prisioneros pero con la des- 
gracia de que habiéndose descuidado sus guar- 
das, se pudo escapar, y recobrar la libertad, 
valiéndose de la escabrosidad del terreno , pues ' 
se dice huyó por el Tiemblo, pueblo situa- 
do entre lo mas fragoso de los montes. 

Habiá el Rfey Don Alo^iso ,' como queda 
íficbo en el Sumario de su vida ,' al tiempo 
que renuhció la corona en Don García dado, 
con consentimiento de los pueblos , todos los 
estados que poseia en Gaucia al Infante Don ' 
Órdoño , su hijo segundo ; y aunque esta des^ 
metnbracion siempre debió ser con interior 
repugnancia de Don García , no se atrevió 
esté j mientras vivió su padre ', á reclamar el 
reintegro dé aquella porción del ¿eyno , de 
que se consideraba injustamente despojado: 
pero verificada la muerte del Rey Don Alon- 
sb; trató abiertamente de reintegrarse en 
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stquelb^ territorios desmembrados d^ su pa-, 
^fimc^io s para lo qual » juntando, un pod.e-<| 
roso eacército , intentp invadir las. u^rras ¡d^, 
Pon Órdoño , . que prevenido de no meno-^ 
res fiíerzas y ardimient» cerró la entrada ¿ 
su hermano de suerte , que ni aun perpjtitio ^ 
Genadio j Obispo de Astorga, que. pasase^ 
Compostela á entregar á la iglesia del Apos- 
to! Santiago las quinientas monedas de oro/ 
que el Rey Don Alonso la habia dexado por 
su testamento : frustrando de este níK>do.por 
.entonces sus prevenaones y designios;, y 
dando lugar á.que. su madre la ReynaDoñ^ 
.!>^ena , y los hermanos de ambos ,.acompa-^ 
.nados de Ifs personas de . mas autoridad ,de| 
Kyno I se interesasen en la reconciliacipn: 
por cuyo medio se cortaron los inconvenien- 
tes y daíiQS f que precisaniente debian. resultar 
de íiquellas disensiones y odip^ , mucho mí^s 
ominosos quando 4on entra hern|wnos. qpe ei^- 
,tre qualquiera otra clase de personas» . 

Reconciliados, pues Don, García y pon 

Órdoño > determinaron, que las armas que 

lenKHi preparadas -contiFa síjiúsmos , se C9nvit- 

, ficsen contra . Abderrahamcn III , . que por 

Gz 
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muerte de Abdála había ocupado el sollo de 
Gárdóbá 5 y entrando por la parte de Pórtu^ 
gal esté eiíército combinado al mando de Doti 
Ordono \ parece llegó hasta Beja , que tomó 
¿' fuerza de armas , y desmanteló después , por 
no serié fácil conservar conquistas tan lejanas» 
con lo que volvió triunfante y neo de dcspo- 
ios y esclavos á Galicia. 

Poco después de esta venturosa expedi- 
ción de Don Ordoíío ^ esto es > en los íines de 
la Era DCCCCXI , año de Christo 913, murió 
el Rey Don García en la ciudad de León , de 
donde fué trasladado su cuerpo , con toda so- 
lemnidad y pompa á la de Oviedo , al sepul- 
cro de sus mayores. Su reynado no paso de 
tres años y nn mes ; sin dexar hijos que le su^ 
cediesen en la corona : circunstancia digna de 
consideración, si se advierten 1^ disensiones 
que mantuvo contra su padre > Soberano , 4 
quien obraban prendas y recomendaciones 
para que aun los que no eran hijos suyos le 
conservasen la mas cordiil veneración y, res-; 
peto. 

Con todo eso, fué el Rey Don Garck 
muy esclacecido por sus distinguidas qualida-* 



DOM garcía. 'JJ 

des, enere las quales respUtidecia pf¡nci¡>aU 
mente la de muy piadoso \ pues ademas de ha- 
ber fundado > como se ha dicho ^ el monaste- 
rio de Dueñas al ingreso de su reynado y hizo 
muy notables beneficios y donaciones al de 
Santa Olalla y San Vicente en el vf lie de Es- 
lonza , distante tres leguas de León , que to- 
davía se conserva cotí el título de San Pedro 
de Eslonza. 
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'abiÜa la muerte del Rey Don García ,.vi^ 
noloego Don Ordeño á Léon y donde juncos 
los brandes y Prelados del teynó le acíamá-^ 
ron con general júbilo y prometiéndose de las 
prendas de piedad y valor , que en él resplan- 
decían ^ los e&ctos cprrespóodieñtesL < > 
Luego que filé proclamado ; estableció : en 
aiquella ciudad su corte y ordinaria residencia^ 
y dando muy coreas treguas al descanso y con'» 
tinu¿ la guerra contra los Moros; para lo qual, 
fttmvesando por lá parce '<k Abik Jas sierca»^ 
que separan las dos Castillas y llegó á Talavera 
de la Reyna y y poniéndola ñtio, obligó á Ab- 
derrahamen III , Rey de Córdoba y á que enr 
l^aseen su socorro un poderoso exércitOi a 
cuyo opósito saliendo el de Don Ordoño II, le 
derroto con la pérdida del General mahometar 
tx>; que pereció en la acción. Con esta victor 
ría revolviendo sobre Talavera, la tomó,. y pa- 
^'á cuchillo su guarnición > con ló que se reti- 
-eó cargado d$ triunfes y riquezas su exército. 
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Poco después volvió á ponerse eti campa' 
na I>)iv OrdpiÍQ ^ a]fehbid6>le]las [anteriores 
victorias , y pasando á Extremadura , tomó los 
castillos de Alhangc y Montánches : y reco-. 
giondo.qUannosos doóativos do las ciudades 
<^t quema- redimir los dañóte de sai cpoqiitsn 
tas i trató de desckiisar en León poi: aígool 
tiempo; pero resentido de Ids estribos que. 
hada cootiauamente d exércico df Oott Or-* 
dono en sus: domixiios , queáeodo vcngatsc. Jr. 
concenede , (rato .^y^derrahámcn con varios 
Reyes <Íé África , que k enviasen SDCottos^ 
con los quaies formando un cuerpo fi>rimdaf 
i^ de tropas, determinó: entrar, por CaádUit 
^encontrándose coii ú ép DooiOisdaQQ^ que 
prevenido le salió al encuáncror, [se dio mi los 
t:ampos de San £scébaii de Gormaz ia |>átáll» 
«A 'la qual quedó abatido y.qüebmtütado el oT^ 
gulk» de los Mabóm^taioos.cott:; la macscczé^ 
tus dos Generales Alabéz y ^Almoraraf^ lie wt<iej 
te que fué preciso ü AbdesrabamcQ-. «ttickar 
•que D0i!tOrd6nole<coacedies&cieguias<]^l^ tSet 
-^ntlempOi . :;: i ' iv' vyi ih 

Oonckndo esis « volvió el iR^ \3kJGÁtíd&r 
Wi|iratar vmjm uMOfÉuiBaaci^)^ 
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tráódbse xon ks del Rey de León , pelearon 
con lá obstinación mas asotübrbsa én los cam- 
pos de Mindonia» cuya situación se ignora^ 
hasta qué , derrotados ambos exércitos iguai>- 
mente , les fué precbo el retirarse á descansar y 
rehacerse. 

• Habiendo empleado algún tiempo en 
obras de piedad , fundando varios monasterios 
é igleáas , tanto en Galicia , como en Leon^ 
filé j^rzoso á Don Ordoño acudir a incorpo-; 
rarsc con su exército^ ál ique mandaba el bi- 
fcntc Don García, hijo dclRey Don Sancho 
de Navarra , contra el que Abderrahamen y 
los Moros de- Zaragoza habían juntado , para 
atacar lá provincia de k Riojá, y ótra^ tierras 
pertenecientes á Don Sancho, que destruyeron 
los Mahometanos , penetrando hasta Viana y 
Estela. 

No obstante las fiíerzás de los' es^ércitós 
chtktiano^ combinados , era mUy. superior el 
de los infieles, pues se habia engrosado con 
notables socorros dé África v y así en esta 
eotifianza espeto el Genera de Abderrahamen 
en Valdejunquera a qilc lé acometiesen los con- 
tiarios : cuya acción , aunque mantenida p0f 
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iargó espacio de úempo con el mayor val<?^r y 
jempeño , qo fué &vorabl^ i los Christianos^ 
pues pirecisados á Cj^der al enortpe numero de 
los Malipípecanos , recomendó Don Ordoño 
sus tropas , y Don García las suyas ^ se retirá'- 
ron por entonces y abandonando el campo de 
batalla á los vencedores; á esperar mejor ^a- 
,^ón y Stuerte : lo qvie logró prontamente Don 
Ordoño y pues viendo que los Moros Jiabian 
pasado los Pirineos , revolvió sobre los domi- 
nios de Abd^ri^ahan^efii'^. y ^travesando kSier- 
ra Morena , sin que hjLibiése casólo, ni ^cii^dad 
que le pudiese resistir, llegó, ^ ^ponerse á la 
vista de Córdoba j satisfádéndose con las mu- 
. chas vicGor^ y riquezas qi|e ¡consiguió en esta 
expedición del desayre que li^bif^.e^pcrimen' 
tado en Valdejunquera. 

Retirándose pues Don Ordoño , hallp en 

la^ cíu4a4 de Zamofa' la. nueva ^¿ j^.p^uerte 

de h Rcyna.,Pp^^ Elvira* 3u, vmugcr ^ <jue 

amaba tiernamente ) y auqque después volvió 

iájcasarse, con una ^señora d^,Galic;ia, llamea 

,. Aígónta.j^sc.sepaíp 4^ eí^,á^,pocq tiemgo ..^e 

-efectuado jel maf riraionia , ; ,'. ; ,; • / v .^ , 

4 este ^ey .atribuyen algunos d& ni^ie§|^ps 
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{ilstioriaxíóres *Ia i^úsión^y' inucríé áe lo$ Coó^ 
¿es de Castilla V '^upbnicrfdólós "feudatarios d¿ 
León , cuyos hechos padecen notables dificul- 
tades , y aun repugnancias en los monumen- 
tos de nuestra historia , como se ha hecho ver 
modernamente. 

Volvieron poco después á reunir sus exér- 
citos Don García y el Rey Don Ordoño , con 
los que recobraron toda la Rioja , á excepción 
deNágcra y Viguera, que por último hubieron 
de rendírseles : el fin de cuya campaña fué el 
matrimonio de este cpn la InJ^ntaDoña Sancha 
de Navarra , hija de Don Sancho , y hermana 
de Don García , que se efectuó con la mayor 
satisfacción de ambas cortes en la de León, 
con aparato y esplendidez verdaderamente 
reales. 

Poco después de las bodas pasó Don Or- 
doño á Zamora > pero sintiéndose indispues- 
to, se restituyó 4 León, donde, creciendo 
la gravedad del mal, murió al fin*» siendo 
sepultado su cuerpo en la iglesia mayor de 
aquella ciudad , que él habia edificado. 
Acaeció su muerte en la Era DCCCCLXI , año 
de Christo 9t$, Dexó dos hijos de su pri- 
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mpra muger k Reytu Doña Elvira j» que. 
£¡)éfon Don Alonso y Don Ranúro». 




D. FRUELA n. 

DECIMOTERCIO REY DE LEONiEMPEZíj 

lA FEYNAR EN EL AÑO DE CHFISTO 

923. MURIÓ EN EL 924. 



DON FRUELA II. 



A. 



-unque á k muerte del Rey Don Ordo- 
ño II parece se hallaba su hijo Don Alonso 
con edad suficiente para entrar en los cui- 
dados y gobierno del reyno de su padre, 
la prepotencia con que se habia prevenido 
su tio Don Fruela, le abrió el camino al so- 
lio , á pesar del deseo que muchos de los 
Grandes manifestaron , de que ftiese coloca- 
da en él su sobrino. Por esta razón luego 
que ocupó el trono Don Fruela 11 , manifestó 
su resentimiento mandando quitar h vida á 
muchos de los principales Señores del rey- 
no , y entre ellos á Oimundo , que era en-i 
tónces el de mas respeto y connderacion en 
la corte , tanto por su calidad , como poc 
el gran partido de caballeros que le se- 
guían. 

No contento Don Fruela II con esta rigo- 
rosa detnostraciori de su severidad , desterró 
i Fruminio , Obispo de León , sugeto digno 
de toda veneración por sus virtudes :> atn-^ 

H 
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buyénclolc igualmente el haber coadyuva- 
¿o á los intentos de Oimundo : bien que 
todos estos procederes no tuvieron al pare- 
cer toda la necesaria justificación ; y por é%o 
nuestros historiadores en lo común los cul> 
pan de injustos. 

A las severidades de Don FruelaII,quc 
suponen alcanzaban también á los Castellaa 
nos , y á las injusticias que éstos experimen- 
taban en León , suponiéndolos sujetos á sus 
Reyes , atribuyen algunos historiadores la 
determinación que tomaron los subditos de 
Castilla de nombrar Jueces , que los gober- 
nasen en la ausencia 6 prisión de su Conde 
Soberano. Pero 'Cstos hechos y supuestos^ 
igualmente que las épocas , á que se redu- 
cen y sufren muchas contradicciones en la 
buena crídca ^ á la qual deben nueva y mas 
clara luz en estos tiempos, reduciendo el 
suceso á otros mas proporcionados y mas 
convenientes con tas memorias de aquella 
edad. 

Lo que parece mas cierto sin duda es, 
que Don Fruela II, habiéndose señalado por 
sus violencias y su severidad, murió cubierto 
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de lepra , habiendo reynado poco mas de 
un año. Verííicose la muerte de este Rey 
en la Era DCCCCLXll , año de Christo 
9t^, y fué sepultado junco á su hermano 
Don Ordoño II > en la iglesia de León. 



H* 
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á muerte temprana de Don Fruela II 
acuitó á Don Alonso , hijo de Don Ordo-: 
ño II , la subida al trono , de que le. tenia 
privado aquel por su ambición y prepoten*' 
cia^ á pesar de una grande parte de loslme-. 
jores vasallos , que le deseaban por Soberano» 
y así, aunque su tío Don Ramiro hizo al- 
gunas gestiones para suceder á su hermano 
Don Fruela II, fueron vanas, y de ninguna 
conseqüencia r no obstante que parece ha- 
berse rebelado en Asturias , levantando gen- 
te , con el designio de apoderarse por íuef^ 
za del reyno . de León. 

Luego que Don Alonso IV ocupó el so^ 
üo, saco de los destierros, á.quc éstahan; 
condcmdos por I>on Fruela II , los que ihtén') 
táron proclamarle entonces > y entre es" 
tos.se hallaba el Obispo.de León Frumimo, 
que volvió á ocupar ' su silla consccuttva-r 
siente.'. *. i .'. . .•■•;..;;.. j t-! 

£l genio é índole de Don Alonso IV. so 
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Inclinaba mas al sosiego y retiro de la vida 
privada, que al bullicio y acávidad , que 
exige el mando de un Soberano i por lo 
qual^ desde luego que empezó á reynar, 
descubrió un vehemente deseo de apartar- 
se de aquellos cuidados , que eran tan po- 
co conformes á su natural pacífico , tra- 
tando este pensamiento con su hermano 
Don Ramiro , en quien determinaba renun- 
ciar la corona. 

Avivóle mas este designio la ocurren^ 
da de la muerte de la Reyna Doña Urraca, 
de quien tenia un hijo, llamado Don Or*" 
dono , de muy tierna edad > y así ^ partiendo 
para Zamora, participó á su hermano la 
Intima resolución , que era el abandonar la 
corona y el siglo juntamente. Llegó Don 
Ramiro de Viseo , donde residia , como Go- 
bernador de las comarcas de Portugal y 
Galicia, y convocados muchos de le» mas 
principales Señores del reyno, hizo el Rey 
Don Alonso IV solemne y ^rmal renuncia de 
la corona ¿c León, en Don Ramiro v y pat' 
tiendo para el monasterio de San Facundo 
6 Sahagun ,~ abrazó el estado y regk mo-; 
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nacal , vistiéndose la cogulla al mismo 
tiempo, esto es, en la Era DCCXXXXV, 
año de Christo 9x7. 



r-"*:. . 
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ADVERTENCIA 

del Editor. 

I v a temprana muerte de Don Vicente Gar- 
cía de la Huerta ( que en descanso esté ) sentí" 
da de los que verdaderamente conocían sus 
talentos y mérito literario , ha sido igualmente 
sensible para mí i no solo porque le profesaba 
particular amistad , sino también porque sien- 
do el que estaba encargado ^ y habia hecho 
hasta aquí tos Epígrafes y Sumarios de las vi-^ 
das de los Reyes de España « cuyos Retratos 
doy á luz , me ha sido forzoso elegir otra per- 
sona que se encargase de su prosecución con 
la misma exactitud y diligencia. Ha tomado 
á su cuidado este trabajo , desde Don Ra- 
miro II , Don Joaquin Ezguerra , Catedrático 
de lengua Latina de los Reales Estudios de 
esta corte , quien , aunque se confiesa débil 
á tanto peso , hará los esfuerzos posibles para 
que esta Obra salga con el esmero debido 
á tan digno asunto; y mas quando esta 

I 
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elección no fué. sin alguna insinuación del 
difiípco Huerta^ qué le esmnaba parcicar 
larmente. 
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lego que en Virtud de la solemne renun- 
cia de Alfonso IV subió* al trono Ramiro 11^ 
su hermano ^ empezó á revolver en su ánimo 
grandes ideas , para adelantar la conquista 
contra Abderramen , y extender la fe y la 
religión con sus dominios. Junto en breve 
bastante numero de gentes j y hechas las cot-* 
respondientes preparaciones , partió de Leoq 
lleno de valor y zeloj encaminándose á Za.-i 
mora. 

No bien había llegado á esta ciudad^ 
quando recibió la adversa noticia de haber de-t 
xado el claustro su hermano Alfonso , y que 
vuelto á León , pretendía otra vez el trona 
con el beneplácito de esta ciudad. Este ines-; 
perado suceso le irritó en gran manera ; pero 
según era advertido y alentado , no le hizoí 
desmayarvcl contratiempo , ni le estorbó to-» 
mar las ma$ industriosas precauciones. Cono-f 
ció por el efecto que habían quedado partida** 
liosde su hermano, y que sino hubiera ha^ 

I*; 
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bido solicitadores , no hubiera el Monge aban- 
donado su redro , mudando tan repentina- 
mente una resolución tomada ^tes con tanta 
serenidad y firmeza. 

VolvióátrasDon Ramiro con su gente , y 
las armas que habían de emplearse contra los 
Moros, se dirigieron contra la insolencia de los 
levantados. Sitió á Léon por hambre: résisdó 
obsdnadamente la ciudad : empeñó el asedio. 
Don Ramiro, y consiguió que Alfonso se le rin- 
diese á discreción^ pidiéndole clemencia/£l Rey! 
perdonó isas parciales , y se contentó con po«i 
ner en prisión á su hermano. 

£1 mal exemplo de su hermano despertó el 
deseo de reynar eñ los'Hjós de Don Fruo^lall, 
AIfbnso,!Ordoñó y Ramiro, que estaban en 
Oviedo j' y hallando apoyo «n los Asturianos» 
alzároa- por Rey al primero > .queera.,el ma-- 
yor :' pero el mismo cxemplar. 4j? k^risicin del 
hermano pretendiente; hizo dbfallecer á 1q¿ pftjr-? 
ddados. Bus^rárbn estos una industria paía ^i 
«i podián/dosluínbra^cá Don Ramiro , y sobrc^ 
cc^eftfc i.Áss les presentase 4?^ró^ado» Éj^YJÁ^: 
loñle menlag^ros , qUe le dixeráhi, ' f^fis^ á 
Q^edoj dpndQ estaban ^dispui^itQ> i oÜi^dcñ: 



^ / 
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cerlc. Conoció Don Ramiro k astucia, y no 
fiándose de susl simulados ofrecimientos , pasó 
allá bien prevenido con su excrcito. Temie- 
ron su poder los Asturianos , y desamparando 
álos hijos de Don Fmela, se los entregaron á su 
arbitrio. El Rey perdonó á los i&utores , y con* 
duciendo á León a sus tres primos á la prisión 
eii que se iialiaba su hermano Alonso , mandó 
que ajos quatrosele^. sacasen los ojos > castigo 
a la verdad horrible^ pero nada extraño en 
'Aquclhs tiempos > en que se valían de este 
medio para terminar las. disputas y pretensio-. 
nes del trono. 

Acabada esn empresa , puso el mejor ar- 
reglo ^en el sosiego y tranquilidad interior de su 
reyhas alivió las incomodidades que padecian 
en la pnsion Alfonso y los primos, edificando' 
un monasterio ¿dos I^uas de León con la ad- 
^obadbn: deian Jdüaíh, eñ un intio llamado Ríii-. 
iorcbiy dondc.fuéroncdnducidos. Haolas exé-^ 
quia$ á,su.esposa DoiíaUrraca,.que muñó en'z4 
4cjünio decano 9 jijdeChrisfpjy fíj4sepukada; 
edk capilla 4Íe E>on Alonso el Casto en -Ovie-^ 
do-, de quieil le quedaron un hijo llamado Or- 
dóñb, y una hija, con el nombre de Qiloxf^^ 
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ó Elvira , y hallándose ya libre áe obstáeidos, 
preparó gente para proseguir la acción inter- 
rumpida contra Abderramcn. 

Dispuestas todas las cosas en el año ú- 
guiente de ?3t, marchó con un bien arma- 
do exército hacía el puerto de Guadarrama y 
reyno de Toledo , y ulandp las cercanías de 
Madrid > hizo alto á su vist^ /y ía puso sitio. 
Era entonces Madrid un pueblo corto, pero 
bien defendido por la situación de su terreno 
en alto, y por estar bien cdíido de fuertes mu- 
rallas, y un alcázar ó castillo. # Preparáronse á 
k defensa los Moros , que le habitaban, y reas- 
dieron con valor, pero Don Ramiro cbnsiguicn-*' 
do derribar parte de sus murallas , entró, paso 
á machos á cuchUlo, y á muchos hi¿o pasio- 
neros. Prosiguió adelánee^ el Rey haciendo 
grandes talas y destrozos hacia Alcalá y To^ 
ledo, y se volvió triunOmce á León L dar 
descanso á su gente. £n este áñó murió sot 

* Ha/ muchas fábulas escritas sobre la fundación f 
antigüedad de Madrid , fingiéndose cada uno i su antoja 
Príncipes pobladores. Todo lo que 5e dice anterior í los 
Godos no tiene documento jusciíicativo , y aun lo que se 
habla hasta esta acción deDonRamiro padece muchas di*» 
ficttltades. 
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iiermano Don Alfonso , y fué sepultado eii el 
monasterio de su prisión. 

Corrió presto láí noticia de esta hazaña á 
Abderramen , Rey Moro de Córdoba , y an- 
siosio de la venganT^a , juntó , entrado el 
año de 9^i >'wft poderoso ejército acau- 
dillado de experimentados Capitanes, y diri- 
giéndole por el camino de Toledo y Alcalá, 
para recoger la gente de guerra que pudiese, 
se reunió con el que enviaba el Rey Moro de 
Zaragoza , llamado Abenahia , su vasallo. En- 
grosado así su exército,se encaminó á Castilla 
por la parte de Osma , en donde en aquella 
sazón mandaba el gran Conde Fernán Gonzá- 
lez. Luego que este tuvo noticia de su veni- 
da, y vio tan cercano el peligro, dio pronto 
aviso al Rey Don Ramiro, ofreciéndole su giente, 
para pelear con unidas fuerzas contra el nu- 
meroso exército Mahometeno. Con la mayor 
diligencia juntó sus huestes Don Ramiro , se 
incorporó con el Conde de Castilla , buscó al 
enemigo , y le halló acampada á la vista de 
Osma. Trabóse con ardor la batalla , y á po- 
cas horas de combate manifestó flaqueza el 
contrario. Apretó k pelea, y causando una 
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grande matanza en Íqs Moros, los obligó á 
jiuir desordenadamente > dex^ndo en el cam- 
po muchos cadáveres , ricos despojos , y va- 
rios prisioneros. £1 Rey se despidió de Fenlan 
González y demás cabos de la facción dándó^ 
les gracias 4 y. se volvió ál^n victorioso con 
los suyos. .:, r ' 

Reconociendo el Rjey Don Ramiro que 
aquella victoria tan ventajosa no habia sido sin 
«special auxilio de la divina providencia., c in- 
tercesión de Santiago > de quien era muy de- 
voto , renovó y confirmó los privilegios que 
sus antepasados hatnan concedido á su iglesia» 
Celebró cortes en Ajtprga, y restituyo á su 
Obispo Salomón algunas iglesias , que antes de 
la entrada de los Moros habian ádo de aquella 
Diócesis ; y no. bien satisfecho del escarmiento 
que habia hecho en los Infieles , confiada en U 
suma providencia, volvió á aprestar gentesrí' 
armadas para hacer una jornada contra el Rey. < 
Moro de ZjaragozaAbenahi^. Estando todo á 
punto en ^ prio^vera del inm[ediato,año^54, 
se encaminó a Aragón ; y entrando por la. parte 
de ^ria , rindió , taló y saqueó aquellas prime- 
ras plazii;. No pediendo resistir Abenahia^ 



. *■* 



-E)ON RAMIRO n. lo I 

tanto pO(}er , á causa de hallarse an fuerzas^ 
por la rota del año antecedente, y sin esperan- 
za de pronto OTCorro de la parte de Abdcrra- 
men , se rindió á Don Ramiro: , jurándole va- 
sallage,y pactando parias. Repugnáronlo los 
suyos ) pero los ob^ó á condescender Don 
Ramiro , y dexándole asegurado en su gobicr-. 
no , se retiró á León. # 

Descansó dos años en su corte con tran- 
quilidad. En él primero de estos celebró segun- 
das nupdas con Doña Teresa Horentina , het- 
mana de Don García I , Rey de Navarra > y en 
el águiente asistió á la celebridad dé la consa-i 
gracionde la iglesia de San Juan de Sahagufi 
con algunos Obispos y prinápales del rey no. 
Entretanto Abderramcn de Córdoba , viva- 
menté penetrado del sonrojo causado por Don 
Ramiro con haber hecho tnbutario suyo á 
Abenahia de Zaragoza , estaba maquinando 
todos los medios posibles para una completa 
venganza. Lo primero que hizo fué reprehen-; 

* Don Luis de Sá|azar y Castro cnla Historia Cro- 
nológica de ¡a Casa de Lara afirma con Sampiro , Garí- 
bay } Sandoval y Morec , que en esca expedición acom- 
pañ¿on i Don Ramiro el Rey de Navarra Don García j^ 
d G>nde de Cascilla Fernán González. " 

K 
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der y amenazar sevcramence al desgradado 
'Abenafáa^manclándoie quebrantar cl^pacto que 
habia hechoáDonRainiro,y que negándole 
el mbuto^ se le continuase á su persona^ y 
asegurándole su amparo en codo trance con- 
tra Don Ramiro ^ le mandó estuviese prevenido 
con coda su gente , para' ir contra él en la 
ocaáon mas oportuna. Después envió á pedir 
tropas á África , y en tanto que venian , man- 
dó á los fronterizos inqmetasen lo que pudie- 
sen á los Christianos : y en efecto , se echaron 
sobre un lugar llamado Sotos Cueva ( ó Sovtos 
Cove ) , le saquearon y le destruyeron ^ é lu- 
cieron otras hosóüdades. Llegaron al fin en 
gran numeró las tropas de África , é incorpo- 
radas con las que había levantado en sus do- 
minios de España , y las que conduda Abena-i 
hia de Aragón , fr>rmó un grande exérdco de 
■dencó ánqüenta mil peones , y cinquenta mil 
caballos, que capitaneados por el mismo Ab- 
derramen , se (erigieron á Castilla con áni- 
. mo de acabar con España y el nombre chrisr 
tiáno. ' 

Supo Don Ramiro los intentos y preven- 
ciones de Abderramen> y aunque le pusié- 
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ron en algún cuidado, no obstante , su- con- 
fianza en Dios y en el Apóstol Santiago , aña^- 
dio nuevos estímulos a su yaler. Invocó sii 
protección yendo á visit^rsu santo cmt^, y 
haciéndole voto de que pagarían sos vadlos 
cierta medida de trigoásu^lesiaeñ obsb(]tno> 
de la victoria que esperaba conseguii'. Previncy 
toda quanta gente pudo en sus dominios y en,^ 
sus amigos; y con un exército menor ,iyrQ 
mas alentado que el de Abdernunen, fue: ji 
encontrarle á ^mancas , á cuyas cercanías se 
había este dirigidos "i 

Avistáronse los dos ezércitos en una lia-' 
nura háóa donde el rio Pisuerga se junta con el 
Duero : lucieron alto , y se prepararon para la- 
pelea. Cada caudillo esferzaba sus soldados 
para entrar á la lid : trabóse la batalla de una 
y otra parte con el mayor denuedo : la mula^ 
tud , el furor , la venganza enardecían a Ab- 
derramen: el valor^ la honra, la Religión anima- 
ban á Don Ramiro. Htzose mucha mortandad 
en el exército mahometanos empezó este á 
huir; y el nuestro á seguir el alcance i prosiguió 
la matanza , y Don Ramiro prendió al Rey de, 
Zaragoza Abcnahia. 

Ka 
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- Abderramen torció hacia Salamanca , y 
haciéndose fuerte en un castillo de un lugar 
UUniado Alhondiga , recogió las reliquias de sus 
desventuradas huestes , y procui^ rehacerse un 
tanto. Buscóle Ramiro con su gente ,. aun- 
que algo cansada #: acabó de derrotarle^ y 
obligói á Abderramen^ ya hendo « i que es-^ 
capase de entre sus manos preápitadamente» 
{ Ochenta mil Moros quedaron muertos , y 
muchos prisbneros en esta i^osa batalla lla- 
mada ¿cSimancar, número al parecer increí- 
ble j pero constantemente afirmado por nue»^ 
tros Escritores 4 y llorado por los Mahbmeta-i 
nos. Es verdad que nó pudó menos de asís-' 
úr el divino axixiEo en tanta desigualdad de 
fiíerzas *, y aun se añade , que los Leoneses vie- 
ron á Santiago , y los Castellanos áSan Millan 
pelear, en su ^vor: efecto de la devoción y, 
íé con que entraron en esta batalla, dada en 
un lunes 6 de Agosto año p 3 8 , dia con^gra- 
doá los Santos martyres Justo y Pastor. 

^ -^ En esta última ^cciqn se dice, qae asistió d Gon-* 
de Fernán Gonzakz con sus Castellanos. Salazar citad, y, 
iegan Mortz en el tom. i. jbh de. Navarra concurrió 
lambien el Re]r Don García. 
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Recodó Don Ramiro su gente , y con los 
ricos despojos que habían quedado de armas^ 
caballos y alhajas , se retiró á León victorioso, 
conduciendo en tríun^ al Moro Abenahia , á 
quien tuvo encerrado en estrecha prisión hasta 
que acabo sus dias , y le hizo conocer quan 
infiel hahia andado en quebrantar la amistad 
jurada , y quan it^faco había, sido á sus bene-: 
íicios. 

Con la ocasión de haberse retirado Don Ra- 
miro á su corte, Aceyía, Capitán mahometano, 
juzgo riempo oportuno para hacer impune-^ 
mente varias hostilidades por las riberas del Tóf- 
mes > pero volviendo Don Ramiro con alguna 
gente , le hizo rcticar bien pronto , con cuyo 
motivo para evitar peligros semejantes mandó 
poblar y fortificar varios pueblos , que fueron 
Salamanca , Ledesma , Ribas , los ^ños , Al- 
bóndiga , y demás fortalezas desmanteladas de 
aquellos parages. 

Luego que dio gracias al Todopoderoso 
de ]a inagiie victoria que habían conseguido 
sus. aunas , mandó edificar un. monasterio de 
San Benito en el mismo ^i6' donde habia 
triun^do de sus enemigos , dedicándole a la 



Virgen con el nombre de Santa María de Amia* 
go , que después fué Priorato de Santo Domina 
go de Silos # , y por el núsmo tiempo puso en 
execucbn el voto que había hecho a la iglesia 
de Santiago ^ expÍ4;liendo privilegio en su h,-^ 
vor. Asimismo procuró que se pealasen y £br-* 
tifícasen las plazas dd Duero , que Abderra-t 
men habia maltratado , encargándose también 
en esto el Conde Fernán González > y otros 
subalternos Condes de Castilla. 

Habia Don Ramiro hecho mucho aprecio 
hasta entonces del Conde Fernán GonzJez , y 
este se habia mostrado muy contento y satis* 
fecho del Rey j pero no se sabe á que órdenes 
suyas se mostraron tan sentidos los Condes de 
Cabrilla , que el Conde Ñuño Nuñez , y el 
mismo Fernán González fi^rtiíicándose en Se- 
pulveda , y coligándose con el Moro Acey^, 
no le qmsiéron obedecer. £1 Rey , que siem-t 
pre habia hecho respetar con el decoro debí' 
do su soberanía , fue inmediatamcnte-con tro-r 
pa&áCasdlla, prendió á los dos Condes, y 
encerró al uno en el castillo de Qordon , y 
alotroen.el deLuna. t 
.^ Saadoval , Itist^ de iqt tinta OUspm 
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Después de algún tiempo de ptisíon ^ var- 
Jios señores principales interpusieron sus su- 
plicas con el Rey para que moderase su Justa 
indignación ) y condescendiendo á sus oficios^ 
resultó, que quedando perdonados y pues- 
tos en injertad , el Rey casó á su hijo pnmo- 
genito Don Ordoño con Doña Urraca, hija 
del Conde Fernán González y de Doña Sancha, 
su esposa. Infanta de Navarra, en el mismo 
añode^40. 

Por este dempo empezando ya á lograr 
el Rey Don Ramiro' el gustoso fruto de la 
paz, se dedicó al cuidado de su gobierno, y 
á varias obras de. piedad* Edificó un monasto» 
rio en León con la advocación de San Salvan 
dor, destinándolo para consagrar á Dios á 
su hija Doña Elvira , que le manifestó vivos 
deseos de vivir en recogimiento , y {>ara ten^ 
allí su sepulcro quando muriese. 

Ademas de los monasterios dichos hasta 
aquí, edificó otros en los tiempos interme- 
dios de las guerras^ tales fueron cFde San An- 
drés y San Glírístóbai en las riberas de Cea , y 
el de San Miguel en el valle de Ornía , hoy 
Valduerna. Dotó á otros considerablemente. 
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en reconocimiento de las oradones que Ka- 
óan á I>ios por él ios Monges. Estos fue- 
ron el de San Isidoro de Dueñas , el de ^n 
Andrés de Espinareda eh el Vierzo, 6cc. El 
de San Andrés de Argutono , el de Santa Ma- 
ría, cerca del rio TabladiQo , donde celebró 
cortes en el año de 94^ para la mejor re» 
forma en la disciplina eclesiástica, éhizova-! 
rías donaciones á la iglesia de Astorga. # 

Por espacio de diez años habia disfrutad 
do Don . Ramiro de una tranqimk paz con 
xl Rey Moro Abderramen , si ya no fue- 
ron pactadas treguas por este plazo > al cabo 
^de los quales determinó , con consejo de 
4os principales del reynó, hacer una jornada 
contra, los Infieles. Juntó un bien armado exét« 
dito: se dirigió á Jas sierras de Abila , y fué 
talando todos aquéllos mo& hasta T^avera^ 
Abderramen luego que supo . este destrozo, 
aprestó la gente que pudo , y. la envió contra 
-Don Ramiro baxo el mando de uno desusGeri 
torales. Vinieron á las manos ambos ejércitos 
pero sin duda >'ó no fué tan numeroso el de 

(.:: 1^^ SaiKldVáí,.Y^69» . 



Abdermmeh , 6 peleando los nuestros con 
igual valor que acostumbraban , se disipó en 
biieve el enemigo , dexando en d campo la 
pérdida de doce mil hombres , y muchos des^ 
pojos y bágages j prosiguió Don Ramiro el 
destrozo de aquellos parages > y se volvió á 
León victorioso, cargado de mucha presa, y 
áete mil cautivos , en el aík> 9^9» 

Luego que tomo el Rey algún descanso^ 
pasó á Oviedo a visitar las reliquias ác aque- 
lla iglesia, y sintiéndose con ai^na indispon 
ácion en su salud , dio la vuelta á León, 
acompañado de algunos Obispos y Abades» 
Fué tomando cuerpo la enfermedad , y rcco* 
nociéndose Don Ramiro cercano á la muer- 
ce , hizo las disposiciones de didbáano , y dio 
su espíritu al Señor con la mayoí: tranquilidad 
y edificación de todos. en $ de. Enero, Era 
DCCÓXXXXVIH , año de Cliristo 51 50 > y, 
fué \sepulcado á los pies dé la fiesta en el mo- 
nasterio de San Salvador , que habia edifica- 
do para su hija, y su sepultura. # Dexó ¿a 

* Para nuestros tiempos » in que se tcxaét hacer 
<jeem«ot«:i<M fiíera de poblado , es notable b obsccvacíoa 

L 
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su primera esposa Doña Urraca á Don Ór- 
dono y Doña Elvira ^ y de la segunda, lla- 
mada Doña Teresa Florénóna , á Don San- 
cho. 

Fué Don Ramiro un Príncipe sagaz, 
liierce y guerrero, amante de sus vasallos 
y la pama , constante en sus j^ropésitos , y 
severo vengador de sus agravio^ Es verdad 
que ni la naturaleza pedia tanto rigor con 
su hermano y primos, ni la justicia tanta 
demenóa con sus partidarios. La política 
tuvo en esto mucha parte , acomodándose a 
las circunstancias y a los fines á que diri- 
p3t sus vastos proyectos de castigar al Mo- 
ro, y extender los dominios católicos. En 
lo demás íi)é pb y virtuoso <, y de un án-: 



que hace Yepies /hablándose este Rey. En el tonu 5. dt 
su Cbrotdca dé San Benito yfol. 82. 

„ No se encoró (dice) Don Ramiro dentro de la 
„ iglesia a como expresamente ^ce Sampiro , sino cabe 
„.el cimenterio , que (como he advertido otras veces) 
„ en aquellos siglos aun los mismiós Reyes no se encerra- 
,, ban en los templos por humildad ; que solo reposaban 
„ en ellos tales personas que tenian opinión de vida in- 
„ culpable : los demás se contentaban con sepultarse i 
ft los pies de la iglesia en los dmeiuerios ó claustros. 
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guiar zelo por la fcUgion , ezercicado por 
espacio de diez y nueve años , dos meses 
7 veinte y cinco dias^ <jae duró su reyr 
nado. 



tz 
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.penas :muri<S Don Ramiro' ^ todos Aos 
Grandes y Prckclos -que se hallaban &t León 
adamaron, por Rey á su hijo primogénito Dcmi 
Ordoño in. Desde luego dio muesn:a& pl ni^evb 
Rey de^er fiel inúcador del ^aÁxx id^ sapadcd^ 
, peror siendo cambien seme|atú:e>\^ los contraía 
tiempos y obstáculos de sti i¡eynad¿ , ibva 
quearmarse antes contra los' chns'tianos:qae 
contra los infieles* Su medio hermano Don San- 
cho >Mjo déla segunda muger.de Don- Ra- 
miro , le pidió algunas tierras:, fundando^ ea 
que él era también heredero' dé su padre y del 
rcyno. Apoyaban: está ^Decéniion , a>mo in- 
teresados y páiriences^su tb/el; Rey -Den Car* 
cía de Navarra , y su suegro el Gondc, de-Cas- 
álla Don^eman.Gohzalez, dejándose biea 
conocer por este efecto , qu^ \ Áeodo- todbs^ can 
cércanos 'i^riences.;, no p6ájék haberlocrá causa 
en esto ^ que ', 6 bienpaá-^cápricho yohiatacioy 
ó una intención oculta de venganza ó prer 
dominio en 'd .Conde . Fernán • González « poc 

L3 
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ks ocurrencias pasadas con el difunto Rey. 
Pero Don Ordoño , <jue sabia muy. bien quan 
impertinente era su demanda > y á quanco 
peligro exponia su reynó si lo desmembraba 
y se despojaba- así n^ismo de las fuerzas, % 
n^ó absolucámence a su .empeño. Diéronse 
por ofendidos los doií protectores de Don San- 
cho, y juntando las armas , pensaron legrar á 
fiíeiza lo que no haUan conseguido de grado. 
No se descuido Don Ordoño; y aunque le» 
tüacbs le aventajaban en años y experiencia, 
ao le excedían en la perspicacia : al punto pro^ 
curó guarnecer bien las plaz^ froncensras á 
<2asnlia , y los esperó coa animosa satis&ccion. 
Ambos caudillos entraron por las tierras de 
León sin opoádon a^na : pero acercándose 
á las plazas , y bdlácidolas todas bien fomñ- 
cadas i sé encontraron también firusi(rados sus 
iatientbs. Reáráeonse vergonzosamente estos 
dos Principes ^n nxover las armas, muy dis- 
gustados entre sí j dexando d Conde en el 
empeño al Rey de I^varra, y^ inudando de 
^to^Á&toy como después coa d tiempo y van* 
-dos sucesos se vio claramente. 
;.. j^ H a b i e n d o hecho esté atentado un» pro^ 
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fiínda impresión en el pecho de Don Orc!o>- 
ñó Jllyse enardeció tanto en ira , t]ue en des- 
pique repudio á su esposa, hija del Conde , y 
se la envió á su casa , tnahifestando en este he-* 
eho quanto aborrecía la acción y los autores 
de ella. Para mayor confirmación de su des^ 
precio y enojo se casó inmediatamente con 
yna principal señora de Galicia , llamada Do^ 
ña Elvira. Los parientes de la nueva Reyntk 
se engrieron unto ¿on este honor y fertuna^ 
<j[ue soberbios trataban con iniquos modos á 
ecros principales dé la Galicia» los quales rc'» 
sentidos de can hosco tratamiento , movieron 
puidillas , y se rebelaron contra su legítimo 
KeyDon Ordoño> pero este > que hatna he^ 
ledado de su. padre el diestro modo de atajar 
semejante!! osadías > se presenté á ellos . arma- 
do > con cuya presencia consbemadós , ahoga* 
ibn su akanerúi , y reconocidos 4 perdón qué 
les dispensó , k ofrecieron sus . pechos para 
oponerlos , si fuese menester 3 a las lanzas tie 
los enemigos del nombre christiano. 

Con esta coyuntura determinó Don Or- 
idoño hacer una expedición contra los Mahd- 
foetaxuu ^ y agregados á Ips que jmitó„de toh 
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do el territorio de Lsok y Asturias , thafctio 
con valientes solda(k>s hacia ios dominicís ' de^ 
Abderramen por la parte de Portugal. Paso 
el Duero , sigíiió por Lamego , Viseo y Coim- 
bra:. saqueó y destruyó todo lo que habiade&- 
dcallí hasta lisboa: puso ádo a esta ciudad, 
venció su resistencia , y la entró pagado á: 
cuchillo á muchos, y haciendo múchosrpri- 
noneros. Recogió ¿1 botín rico que. halló, y 
se volvió a León año de Christo fíJ* 

Como abri^ba^aun en su corazón el 
sentimiento á que habia dado thorivo tlCon-^ 
de Beman jGonzalez ; y este almishio riém:<-i 
po hacia todos los esfuerzos -para no idepe^'^ 
der en nada de ios Reyes de ' Lebn , quiso' 
ver si pódia escarmentarle. Juntó su gente ar- 
mada, y marchó el. año v^guiénte de 9 5 4 a 
Ca,sálla.,£l ' Conde: vtó desde luego sus pocas 
fuerzas, buscó mediadores tpara suavizar d^ áni- 
mo del Rey , y echándose> 2 sus pies , imploró 
sa -clemencia ,' y le suplicó olvidase- los laa>^ 
ees pasados. 

Grande corazón mostró «ntónccs -Don 
Ordoño III , quien' uniendo la piedad ccm h 
grandeza de ánimo > le recibió bcmgcaaaasnai 
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y tomando su palabra de fidelidad y vasa- 
JJage, le dexó que prosiguiese en paz en su 
gobierno de Castilla. No paró aquí la gene- 
rosidad de Don Ordoño, sino que viéndole 
después acosado del Rey Moro, que vinoá 
echarse sobre sus tierras , en venganza de 
haberle tomado el castillo de Corazo (óCá- 
ranzo ) le envió escogida gente de armas, para 
que unidos los Leoneses á los Castellanos , le 
resistiesen vigorosamente. Con este nuevo re- 
fuerzo presentó el Conde la batalla á los Ma-* 
honietanos , que se hallaban acampados etl 
las cercanías de San Esteban de Gormaz , y 
embistiéndolos con ardor , logró una venta4 
josa victoria. , 

)£n el año siguiente fué Don Ordoño des^ 
ele León á Zamora , y allí le acometió una 
aguda en&rmedad , que le acarreó su tem- 
prana muenei Hecms las disposiciones de 
chrístiano, encomendó en manos del Señor 
su vida á fines de Julio, ó principios de 
Agosto, Era DCCCCXCm, año de Christo 
955. Reynó cinco años y siete meses: fué 
trasladado á León al monasterio de San Sal- 
vador j donde estaba Religiosa su hermana 
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Elvira , y fué sepultado junto al sepulcro 4e 
su padre Don Ramiro II. 

Dexó de su muger Doña Elvira un fájo 
llamado I>on Bermudo , que apenas podía 
tener tres años de edad, y se cree fué llevado 4 
Galicia con su madre > entre sus parientes. 

£1 fuego de las discordias y resenámieni 
tos suele prender con mas actividad eñ los co^ 
razones mas amigos y mas cercanos , crecien** 
do el odio con tanta fuerza , como estaba 
arraygado antes el amor, y avivándose las 
llamas á proporción de la pasión opuesta. Este 
estrago causo en Don Ordoño la inesperada 
invasión de su tio y suegro, obligándole el 
enojo á romper por un repudio , que acaso 
fué también efecto de otras causas concomi- 
tantes : pero los ánimos grandes saben ven- 
cerse á sí mismos , y aquel encono se vio que 
filé una violencia pasagera , y que le de^q des« 
pues obrar con compasión y generosidad con 
el Conde Fernán González \ haciéndose cargo 
que en los mayores aprietos se deben depor 
ner . resentimientos particulares por el bien 
común. Su muerte temprana deÚó de ser 
sentida de todos*, porque cortado el hilo de 
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su vida > se cortaron cambien ks esperanzas 
de un gran Rey , que sin duda se hubiera 
igualado eñ ks virtudes y k glork de su 
padre. 
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uvoDon'Sáncíiol muy presta noticia ca 
Navarra de k muer^ce de su hermano iDon 
Grcbño, y viniendo inmediatamente i León, 
íflic aclamado Rey , sin contradicción alguna, 
en el mismo año de Christo 955. Por espacio 
de unraño rcynq pacifícamente i pero no se sa- 
be qu¿ monvos ^pudiesen causar tantos resentí^ 
tnientos ^a los caballeros y gentes de armas 
de Lcon , que levantaron artiticlosaniente una 
conjuración contra él , mani&staadose descon^ 
cehtQs de su persona; Conáderando entonces 
Don Sancho quan poco seguro se hallaba en'^ 
ire los suyo^.^é irió en el extremo de des- 
amparar su leynó , y pasar á Navarra con si*^ 
tioelRcyOoñ Garck a pedirle consejo y pa^ 
trocinia 

. Quedó el reyno án riendas , y abandona- 
do á la inconstancia de los bandos , en que 
tenia mucha parte el Conde Fernán Gonzá- 
lez , que lleno de ojeriza por las ocurrencias 
pasadas > y afectando ser Soberano indepen^ 

M 
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diente en Castilla , no esperaba otra ocaaon, 
que la de tener divididos los ánimos de los 
vasallos de Leon^ y que ó hubiese Reyes i su 
gusto i ó fuesen tales que no le estorbasen sus 
ideas. Declaróse por Don Ordoño, h^o de 
Don Alonso IV el Monge » pero las discn- 
áones de los ánimos contrarios no dexáron^ 
al parecer» que desde luego ocupase el solio 
íl pretendido Rey» 

Por espacio de dos anos, qstuyó Don Sah-^ 
cho esperando en Pamplona que sus vasallos 
se aquietasen v pero siempre veia su voluntad 
agena de la. paz^ Entretanta una enfermedad 
de hinchazón á hidropesía le hahií puesto en 
tan enorme gordura (|>or cuyo motivo le lla-^ 
xnáron et Gordo } que aunque se había sujeta» 
do á k;curacioa de los Médicos de Navarra, 
nada pudo mejorar» y poniéndole cn¡ térmi- 
nos de no podeiíse manejar con soltura y agi- 
lidad A por conseja de sus amigos , é insancias 
-del Key isu tio i, determina pasar á verse con 
los Médicos de Abderramen en Córdoba» 

Florccianr entonces en esta ciudad ias cien- 
cias naturales y y paracuíarmente la medicina, 
siendo los Médicos árabes en aquel tiempo 
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los mas celebres de toda Europa; y asi &ci- 
licándole d viage y buena AcópásL k paz 
que cenia becha Abdcrrameñ con el de Na- 
varra, y los mensagés y buenos oficios , ■qút 
antes pasaron entré los dos Reyes , fué allá 
el añode'^58 con la confianza de etícontra;c 
sureme^ói • 

El Conde Fernán González pensó «sta la 
mas oportuna ocasión para poner en León al 
Reydcfiuíácrtoia, Rey, quejen todas sus de-; 
tertñinadonés tstuviese adicto á su paiecev.* 
D. Ótdoño era de un genio díscolo, y de cott^. 
ducta soberbia -c iracunda , lo que después le 
<i1aereció el apodó de elMal$ , porque lo fué en 
efecto. Todo esto era menester para' verse Ét- 
Vórécida la esperanza delGonde. Cün las bue-! 
nas precauciones que liabia tomado entre 
tanto , acabó de ganarse el beneplácito de 
los Leoneses , aseguró toda su protección y 
^o4et á Don Ordoño , y le ató con tan fuer-: 
CCS lazos , qué le casó con su bija Doña 
Urraca, la despreciada , y viuda de Don Or- 
doño QI. Gon estas lan bien tomadas medk 
das se celebrárbn á un mismo tiempo y éh 
el mismo año la colocación de Don Ordoño 

Mi 
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WAf^oeRc.l trono <leXepn,)r. el mataimom© 
«onDoñ^ Urraca,^ 

Gtjafdada^ aá las espaldas el Q>ndcFcr- 
nao González empezó a estrechar a les de- 
jjias Condes de Gáfitilk á que lé estuvíesea^ 
«uroramente. sujetos y reatos : solo se Ic 
resistió Don Vela , Conde de Álava y BuEeba¡, 
ióvjen de espíritu fogoso y altivo i per© coma 
ais fuerzas y atmas eran mas d^ües, que su 
alientQ;,.sc viócprceisadoi reijdi.rse.a| poder- dj^ 
^natt,G0n3»le3D ^ que le ton^ó iSjjs- tiefí^», y 
obligándoJe.á-feuir, fiíQ i- buscar seguridad^ 
-asilo en Córdoba. alpalacio d^ Abderramen», 
,^uc Hacia akf de de amparar á loisdesv^lidoisu, 
^aunque fuese», contíarit^ , ; , 

. . 'iiá W; cííériíimoíide un ano Babia adcl- 
:ga2$do su .gordura. Dot>,Sancho^ á beneficio 
.4e^ unas, yerbas V con que Ig n^dieináfonlos 
'^4cdicí>S7. árabes : hajbia asíínisjno aleanz^cb 
-de. Abdi^rfaroén el- au:^lio de; m (exército-'^am 
/vienir árestiiurar su reyno-? y con%unicado tol 
docjonsutio eJ Rey de Navarra^ ac^ordáron 
4\ tiempo oportuno para presqntax$e' <Jcm sus 
«copas,, aquel centra > el :Cpnd^/ dé, ,C^ti% 
.)f;65te.ea los r<?rínjúaos d?; liepd :,..£axa.qne dij 
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Vertido por una parte j y atacado por otra 
Fernán González ,, no pudiese ^vorecer á. su 
Rey intruso > el qual desplegando las bande- 
ras de su odio, no habia pensado en otra 
cosa , que en executar tiranías y maldades en 
el poco tiempo que; ocupaba el trono* 

£n efecto, á £nes del año 9^9 vino 
Don Sancho! ár la frente de un numeroso 
cxércitQ mahometano^ y apenas piso las tier- 
las dé León, quando cansados los Leoneses 
de la iniquidad y mal tratamiento de Don 
Ordoño el Mdo ,. le recibieron con las puerr 
tas abiertas. Llegó a noticias del usurpador, 
que SJL legkimo dueño Dbn Sancho se dirigía 
á laxortc de. León , y Heno de terror y e&« 
panto huyó precipitadamente por lá noche, 
y se pasó á Asturias > y así; sin estorbo algu- 
no entró; Don Sancho , y ocupó el soUo con 
cAimayor regocijo de todósi. í 

Entre tanto peleaba con et mayor ahinco 
el' Rey de Navarra contra el intrépido Caste?- 
Uano , . que > acompañada^e sus hijos -. Gónza*- 
ló, Sancho y García-, sedefendia con extre-^ 
mado ardifniento en Aroniá ó (Ürueña , hasta 
que no pudicnda resistir mas, se entregó a 
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discreción del Rey de Navarra, quien le en- 
vió preso con sus hijos á Pamplona año de 
960» Don Ordeño, no hallando acogida en 
Asturias, huyó a Burgos , ignorando el suceso 
de la pnsion de los Condes , y los Castellanos 
irritados le quitaron la esposa Doña Urraca 
(que después casó con otro #) ydoshijos? 
y echándole de Castilla , le pusieron en tier» 
ra de Moros , donde vivió y murió Heno de 
trabajos y mberia > premio deludo á sus mai^* 
dades. 

Don Sancho I , allanadas ya todas las co-» 
¿as , pacificado el Tcyno , y celebrado matri- 
monio con Doña Teresa Asurez,, hija dd. 
Conde de Monzón , se dedica zymu.i)hx2LS 



* Así dice el Obispo Samplro , sin expresar quien 
íiiese el tercer marido de Doña Urraca. Sandoval afir- 
ma , que esca desgraciada Reyna se retiro ¿ la villa de 
Covarrubias , que fundó allí urí monasterio , y qoe 
después tomó ti bábico de San Benito en Santa María 
de Lara i entendiendo por ella el documento que cita 
Morales , de que el Conde Garci Fernandez , su hermano, 
fiíndó este monasterio para su hija, que lambiente 
llamó Urraca. Por la Inscripción del sepulcro de aque- 
lla Reyna , que cita Yepes , solo consta , que la íley- 
na Urraca se enterró allí el año de ^6$. Morales , 2V- 
fes ^MoreP , Salazar de Castro. 
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dé piedad y gobierno. Visitó el monasterio de 
Sanagun , y donó á sus Monges Jos lugares 
de Ribarrubias> Cakberas , y otras poblacio- 
nes: coníirmó al deSámos los privilegios de 
sus antepasados ^ é hizo semejantes confirma-» 
clones y donaciones a la iglesia del Apóstol 
Santiago. AI Obispo de csta> llamado Sisnan- 
do dio permiso para que fortifícase la eircun-. 
íercncia del templo del Santo, con el fin de que 
estuviese bien defendido contra las incursiones 
que se temian de los Normandos # : y habien- 
do muerto por este tiempo el célebre A bder- 
ramen III » Rey de Córdoba , a quien le habia 
sucedido en el reynado su hija Alhacan , dis- 
puso continuar con él las paces, y para este 
fin preparó una embaxada. Con esta oportu-r 
nidad y le hicieron grandes instancias su es- 
posa.Doña Teresa y su hermana Dona Geloira 
la monja y para que le pidiese juntamente el 
cuerpo del jóvea Mártir Saa Pelayo, cuyo 

* El Cronicón Iríense refiere ^ que este Obispo fué 
tati orgulloso , que tuvo que encerrarle Don Sancho en 
una torre > y que después se escapó de ella , é hizo 
otras violencias^ Sampiro nO' hace mención de semejante 
cosa t y el Padre Florez rebate esta noticia con buenos 
fiíndamencos éa d toi^v isf» de U España Sagrado. 



128 DON SANCHO L 

martirio les había encarecido, :por EaE^erlo 
oido en Clórdoba de los Chriscianos qneallísc 
mancetuati , y ie guardaban con mucha ve- 
neración. Condescendió con guscoá los vivos 
deseos que manifestaron de tener tan precio* 
sas reliquias j y para hacer mas solemne h. 
embaxada, y que viniesen estas con el cor- 
respondiente decoro ., escobó para ella al 
Obispo de León Don Velasco, y á otros 
principales personages de la corte. Partió el 
Obispo : la vuelta no fué tan pronta como se 
esperaba , pero entre tanto mandó el Rey edi- 
ficar un monasterio en Leoii para colocar en 
el el cuerpo del Sanco Mártir* 

Cinco años se pasaron en estas cosas con 
bastante quietud del Rey j pero habia en las 
tierras de Galicia de la parte del Duero hacia 
Portugal un Conde que las gobernaba , lla- 
mado Don Gonzalo, elqual afectando sobo* 
rank , y no queriendo pagar al Rey los tri- 
butos, andaba sublevando á los demás Ga- 
llegos: ^rmó al fin tal conjuración , que obli- 
so á Don Sancho i tomar las armas , y pasar 
con su exércitQ en persona, para castigarlos 
mas coa la clemencia y beneficios , que con 
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li|<i¡gnáciot^ y, severas penas^.jL^^gnS ^i^sde ^\3^f 
go aplacar tpc^h ]a Galicia, hast^ .cl^Due^c^ 
pero cl<^i\^(-PQn Gorvzalp, ^ se tcnif 
de k otra parte del no con ¿ente ácmada, 
viendo que le habían desamparado los ótro^ 
y que las l^ue;stes con que se ha,lí^ba .f\(^ 
etunjsufiaentesiU xesistencia^ le envío xncnr 
sageros^ pidiéndole perdón , ofreciéndole 
pagar los tributos devengados^ y ia /debida 
obediencia. , ;, .' ^ ^ ,- / 

-; ^1 Rey., Comxi era piadoso , se lo otorgo 
f<)do con gusto,, creyendo de buena ié -que 
sentía en sucor^uzon \o mismo que publica- 
ba . e;m las palabras. Pero el traydor Don 
Gonzajo, tomándcx bien astutas precajufp^^^- 
nies « pudo conseguir en la niesa del ¡Ley m- 
troducirlc veneno en Ja copa #, el qual flié 

* Lois mas iáe tiücsiw» Hlstócíaüores áicen,'<qtle 
el veneno fué dado ^n -una^ watucanai fuoda4os...«a 
|as glabras de Samp5ro,:q|ie ¿ac< -. Venenl fatula UU$ft 
pomo dtrexit'i pero apiernas de 4]ue la palabra povñ 
significaba umb¡en;en aquel tiempo vasija ó copa ^..co- 
jno se.pttcde ver. cp puc»a%<tGípss. med..ip' ti^.^ i^. A 
fñis^np.<^ntexco io, jest¿ «¿ciendp ; pues veñmi pQeul¡^ 
«es bebida i y ; qi^ando no » fiíé una cpnfeccioti mezclj^- 
'da,, como «e dedu<;e die las expresiones con que lo re- 
fere el Croaicoa Iriense: Jbter cttera diversarum. tpun 
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de tal calidáí! , que luego que lo tomólo co-í 
Iiócio y' simio su erecto por el transtorno 
iqúc cxpcnmcnto en sus entrañas.' Advertida, 
*unque tarde, la ingrata perfidia de Don Gon-; 
zalo i apresuró su marcha á León; pero á lo^ 
iresdias de jornada le cogió la ftiuehc ert el 
i^onasterio de Castrifloi en la riberar dcl'Mi^ 
ÜQi de donde fué trasladado á León j y se^ 
}>ultado'en el monasterio de San Salvador Era 
^V , año de Christo ^¿7 #. 

' Key'nó -doce anos , y deiá^ uh fíjb', lia- 
tnadó Ramiro j de edad de tinco años , que le 
sucedió.. 

"' Las persecücióties , y &lta de salud exer- 
dcátóti largó tictripo la paciencia de éste Rey. 
JÉste sufrimiento en lás- adversidades le eríse- 
líó tanto ,' que llegó á hacer remedio de la 
j^snKL ^njfermedad, Lp^ efectos posteriores 

'brit^fericüTttypestíferl verient botuto infecta , para<üH 
y»u^endatk eseani, Edícícíti del Padre Florez , insería 
'en el com. ]0C de la España Sagrada. 

'« i, Seg^n Escritura que cita Sandovat (¿nías anotrh 
¿Jones' i los cinco Obispos) parece qucí muría Don San- 
*¿h6 en el mes de Otóeáütrrdel añ^'anterior > piié¿ i tjJ| 
"áé ekt mes' se dic¿ 'éh ella iémpezaba i. • rejrñar- Dóá 
"Ramiro ; pero Sámpira cnénti el año conípletb , totok 
"^ude otris vecesv^ es poca Is diferencia de nno^ diks« 
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4r»anife.stáTroek ^üe €sí% m?? íu^ : preíqxco. y 
•medio 4 que c^usa para ir á QÓFdoba. La perr- 
.suasion :de flos amigos ^ las instancias de fii 
Úo el ílfy.de Navarjra , la pronta curación en 
Córdoba con unas simples yerbas, el lugar 
que supo hacerse con Abderramen , el buen 
tratamiento de este , la generosidad de darle 
exérdto para restaurar su reyno y el ataque 
del Rey de Navarra por Castilla al mismo 
tiempo que Don Sancho se presentaba en 
León , son resultados de una madura medita- 
don > y de una política muy fina , mas bien 
que casualidades de una enfermedad. Sufnó 
con valor , esperó con paciencia y constan-, 
cia, no dexó los medios de la mano, ysa-: 
zonando la obra , venció los desdenes de 
la fertuna. Es verdad que no duró esta conS". 
tante : fué bueno , y abusaron de su bondad. 
Cobarde fue el Conde Don Gonzalo quando 
echó mano de la. astucia, qual sutil raposa. 
Corazón dé piedra debió de tener, quando 
no amansándole los alhagos y beneficios del 
Rey , no pudieron contener sa venganza con 
quien todo era agrado y clemencia. Si este 
Don Gonzalo és el abuelo de Bermudo, hijo 

N» 
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de Don Oxdóttó HI '( cotilo^ (Eccn Ycpcs y Sa^ 
lazar de Castro) bien faciílmente sé dexa en- 
'tender » que su odio y pretcnsión de sobera- 
nía era efecto de cenec eo: sa casii un her» 
dero del trono. 
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p obsta h corta, edad de cinco años , crt 
qae se haHaba el; locante Doq Ramko, hijo 
de Doni Sandio, pata xxjupar el crono de su 
padre y pero no dexó tampoco de causar ad- 
tniracion á muchos vma cosa tan hiaeva, y 
nunca usada, como el que dé niños se hi- 
ciescij Reyes.. No pudo menos de haber mur 
chas y muy poderosas causas que moviesen. 
á los principales de León á roniar este pac- 
¿do. H Conde Fernán González í; que desdfe 
el m& 94% ya l^bia vuelto» á. Castilla des- 
de la pcision^ de Pamplona , no corria bien 
con los Leoneses , o , como dicen algunos de 
nttesties Historiadores ,. se Imljaba Sobetanp' 
independiente en Castilla.; > 

El Rey de Córdoba Alhacan ,, mducido' 
de su huésped' Don Vek,. estaba de conera- 
»<> ánimo hacia^ los. Castellanos, ». y poB pedi- 
ción del difunto Ekm: .Sancho-^ y ofícios del 
Obispo Don Vélasco ^ de amiga Wc paz: con 
bs de León. Estos no micabati bien á<lps Gai 
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liegos , por estar resentidos de la reciente mal- 
dad del. iraydor Conde Eton, Gonzalo , que 
tenia sus esperanzas puestas en Don Bermu- 
do su nieto , é hijo de Ordoño III y de 
Doña Elvira , natural de Galicia.; El Rejr.'D.o.n 
Garcdá de Navarra no k>1o. partidpabá de este 
dolor , sino que tema icn 1^ nkmoxh. la ¿st" 
avenencia pasada con el Conde de Castilla, 
con motivo de la usurpacioh jde Don Ord^ 
ño el Malo , baxo jsu patroctnig j y en el co- 

Tázón el impulso xlc kosangre ,. que le incli- 
naba hacia su sobrino el tierno niño Don Ra-; 
miro. La Rey na Doña Teresa su madre se 
hallaba &vOrecida de sus hermanos ios.Asu- 

~^fez Don Pertiando, Don Gonzalo, Don En- 
rique y Don Ñuño, Condes de Monzón en 
Castilla , y bien quistos en k corte. En fio, 

^Doña Elvira , la monja , en . el monasteiio 
de San Salvador, tia del niño j.:'eta Religiosa 

'^dc mucha prudencia y autoridad , y de acre- 
ditada virtud > circunstancias todas que tuvie- 
ron presentes los Leoneses^ y queinfluyérgn 

'én'su ánima para ajirosatar la aclaniacion en 
elticrnoDónRamiro, jurándole por Rey ba- 

'xo h' tutblá de- su madre ^ y consejo de iu. 
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£aen el misnío año dé 967 de Chitsxo, 
' Ya Qaeste;ttempat»nseguida j^ r^áíica^ 
clon de paz con el Rey ínbro)AiIhacatí^ \o\^ 
vía el Obispo de León Don Vcláscó con el 
cuerpo del joven Mártir San Pelayo , á cuyo 
' encuentro .yiecibo.ialió toda la corte., aconv- 
pañada.'^e. muchos prelados > y. llevado .^oa 
grande pompa ál monasterio edificado p6c 
Don Sancho, con la advocación de SahPe-» 

^ layOjlecolocáronalIí en urnas de placa. 
> ' £l martirio de este. Santo jóvéni fué can ad» 
mirable como, extraño en quien lo mandó 
exccutár, que fue Abderrameri III, Rey de 
C^rioba ^ celebrado por sn geoíei'osidad y 
grandeza durante, su reynado. En la batalla de 
Valdépnquera , dada en el año de Chtisto 9^I, 
en tiempo de I>on Ordoño II> fueron prisione- 
ros de Abderramen dos Obispos» de Iqs.qua- 
tes uno se llamaba Hecmogio , que lo ei^ 
de Túy. Este concerté ca Córdoba 'con ej 
Rey moro su rescate en cange deunoscau^ 
tivos que tenia, en su tierra ,,y qüé.fué i bus* 
cáf, dexando en: rehenes. a. su sobrino Pcla^ 
y<^-,(iniiehacho de diez: iños> mUy hermoso 
y agraciada Ya se habían pasado tres añps^ yy 
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según p^rYecé no habla enviaclo el £ange el 
Obispo; Ésto sob era» sufidencc . causa 'pan 
ftiratr el ' inimo del Mofo; y< xontempiftn* 
dose burlado <^ an Obispo, por haber £ilca- 
do á su palabra, dar las riendas, al &i!or, sa* 
ciando su' venganza i en la ibocentc: prenda» ' 
pero $C' cuenta; el caso eje oteo modo. fT«nú| 
Abderramcn en prisión al ; joven Pelayo , y 
prendado de> su gentil apostura ^ le solicitó 
torpemente, ofceciéndDl© ¡regalos : desprecia 
su locura el joven 7 ¡ámenaróle ' Abderrahicni 
burló aquel sus fmenazas, y enojado el Rey, 
mandó le hicieran peda!zos , y le arrojaran ú 
tío Guadal<|uiyir. hus] Chrbtiaños que^.lubia 
etí (¿ot^óhi récogwron sus tristes, uéliquiás.» y 
las guardaban con aprecio , hasta que el Ohiísr. 
po Don Velasco las llevó á León. 
- ,Eft fet aíío;9¿8 , y segundo del téyna*' 
^o dé' Don; Ramiro íiir,ilos Normandos , nd 
ktiífe(?hós dfc 'lai correrías? que.hábian h¿cb6 
en tiempo de Don Sancho I por las coscas dé 
Galicia , vinieron n&as prevenidos con una 
armada de iíiert naves , gobernada f por iu ^r 
guio Gundd?<tdo, é hiáéroh nrí d^sembjiKQ! 
por las playas cercanas- á Compóscela^ :/■ 
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Eran fos Normandos una iiéaoíi scj^tm- 
tiioQal de kS€acidinaYÍiyÍ>iíiai]flarca,,>y cos- 
tas del diarBalácd i que ae iDaoiiuyiérbn. man- 
cho úcmipb de la ^icateria , y de quaado en 
quando se échábafi sobre ios pueblos y cbsr 
tas dé meaos &ejrzí^-de la Ajemai^ia/, Flánde^, 
Inglaterra y Francia» Ya en el siglo ánceñoc, 
año de 844 háblúa llegado á las coscas dé Es- 
paña , y batían sido rechazados de la Galicia 
por los Chriscianos ^ y de la Lusicania por' 1^ 
Moros al y, escarmentados en estos parages', bar 
^bian ioividado el deseo de volver , hasta estos 
dempos calamitosos , en que hallaron la ocar 
¡sioa en Jasr desavenencias de Don Sancho 1} 
■per:9 aunque el Obispo de Iría 5isn^ndo habla 
fortalecido con su' permiso él sitio donde se ha'- 
liaba el cuerpo de Santiago, confiados los pi-r 
r^ea; en k debilidad de aquel , y en el immero 
dé. gentes que ellos traian , se arrojaron en ma-i 
nos déla ventura :> y entraron á bandadasj^ 
como soHan , en estas tierras. 

El Obispo Sisnando antevio el peligro , y 
conociendo quesu ánimo se diiág^ ya á expi» 
lar las alhajas de la Iglesia del Santo Apóstol, 
advirtió la necesidad de resistir á la &erza d^ 

O 
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tan yiolenco ímpetu. Recogió alguna gente ¿c 
^mas , salió al opósito de los. bandidos á ün 
lugar llamado Fornelos 3. adonde ya; llegaban; 
acometiólos cotí valor , y llevado ¿c sa ardi- 
miento , se metió'por medio^ de las. enemigas 
haces , en cuya refriega perdid la. vida.. Ame- 
drentados los suyos > y sincapícaú que los guia- 
se , huyeron.. Los Normandos desembarazados 
de este obstáciilb, .corrieron el piílagc por to- 
da la tierra^saqueandalo^ lugares > y haciendp 
muchas presasn de alhajas.^ hombres , . mugeres 
y niños j^hasta hacer alto: en las áerras del Ce- 
brero en las. cercanías del Bíerzo.. 

Duróesta fatalidad cerca.de ún año-, y al 
siguiente > ó cansado de sus^ violencias^ y rapi- 
ñas , ó porque la mísera y deispojada^ tierra ya 
no les o&ecia pábulo de sus robos > determina- 
ton abandonarla y y volv^se comía aves de pa« 
soá su&anQguós nidós^ septehtrionaleS.^ Eptre 
canta no» había estado ocioso' el Cóáde I>ón 
GonzaTaSancher, hombre- principal deGali^ 
cia ^en meditarlos posS>les. medios de vengar 
-el acrevintiento de aqüetlós-^lpag^dds'&iiteáda' 
íes, y hecho sabidor de su partida y $alló có'nios 
^squadrbnes que habia ordenado á sorprehen- 
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dcrlos cii ks estrecheces , confianáo cncl- Tar> 
dopoderoso , queJiábiainvocado^ycn láin-K; 
tercesibn del i^poscól :Sa;ntiágo , '<ái^as! tierras: 
habían destruido. Sobfecogiólps mo lejos de 
la playas prcKntSles el combaneiJ^ fué xant 
grande la .moctandad'7 estragó .vaiasr^ihizicn^fií 
aquellos bandidos > que ;pocos -se escaparofn m-- 
vos del filo de su espada^, y ^guiéndoles el al<4 
canee hacia el puerto doi^e^ieenianjsas'.have^ 
les corto íarsáljida , incendió -susrlyaxi^esy maioi 
á su <Régiib<^Giinder¿do,>destmyólos' «entecan 
mente ^ y logró con todos sus despojos una' 
completa mtonavmamféstandóreniesto el pio^ 
de ias-vebgatizas 4«}iaB.]íla.cs -iiambieii de' dieñ 
mencaa , páralos que de vémsrie invocan. '^..M 
En este éstado-se hallaba ^él Tey no dé León 
mientras :su Rey «ra niño ;» y .no tenia Ja 'edad 
suficiente pata^odcr por -síi^alcntar y 'vivlficaff 
a sus vasaUos. -El teyno. de Navaja! 'Y^cdó:{>ri>l 
.vado de unirán Rey tmuriéndo Doa' García; 

. * Seguivlo -qué se HeHirce del Pr.'FIorpz en'los tomoS 
3CVra y Xpí dé la E^afta'Ságira2lá;"ljt *:clontlé Síto'fttí^ 
sendo'de'hib.er-pelcadp'cóhiTS ..líJi^ jfüorróaiiclbs. séi >4áá 
referir á esca batalla ; :pues solo en -este tiempo se. baila- 
ba comisionado del obispado de Iría > por muerte del 
Obi^ Sisoando , éa ci año antécedeate» . . - - ' 

O» 
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Gasálla per<ü¿ su gran .Conde Fernán Cíonzalez 
ftííroclÉGlinscp 970: seis anos después murió 
también AlhacanRey de Córdoba , que habia 
conservado las paces durante su vida con el 
Kjmo de León. . £t»:re tanto había llegado ya 
DoaRahittoi ksazon de poderse casar y go- 
bernar por si y 'án tutores el reyíio * y celebró, 
tnatrimonio con una principal señora llamada 
Dc^aUrcacar: Seguía en pazcón Hiscem > jsu<r 
cesar de Alhajan eiiCócdoba c pero leste Rey 
era también^ niño , y esilaba . gd>ernadp p6c su 
Virey y General Mahomat Abenamir, que^ 
despites se llamó Almanznr.^ hombre de espi-* 
ntúigtterá:ro:>rqae' n® Itas^ó , eninquiccar Ío& 
dotMnioscbnstíahDKv .' Jj • : ; \ 

Hallaba AlÁaanzór fuertes estímulos en el 
Gobder Don Vela ¡, que) todavía permaneda cní 
Córdoba , esperando tKrasioii .^e vengarse de; 
lósCbbflqS'de CascíHa v^y así hizo, su primera 
tencaáva^ prestándole un numeroso exérclcoj 
y cnviandole á^us órdenes y del Capitán Or- 
quan j qpn el qyal scpraei^to.^ Jasiícoíit^r^de 
Castillas El Conde <japci:'FornandQz , hijdy su-^ 
cespr dé Fernán González , solo, halló íPcorro 
en el hijo dé£)pi|,Qaí^íadQjSlÍY^tfa,.lknado 
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Sancho II Abarca > que regia el crotio heredado > 
de su padre > y juntas las tropas de ambos cau- 
dillos, salieron á resistir al exéráto mahome^ 
taño , que se hallaba talando las cercanas de 
k villa de Gormaz. C^óse tan sangrienta ba-. 
talla , que viéndose Orduan precisado á. salvar 
h. vida con la fuga , y burladas las esperanzas 
del Conde Don Vela, quedaron la victoria y 
los despojos por el Conde de Castilla y el Rey > 
de Navarra , año de Christo 979» 

Irritado el animo de Almanzor con tan 
vergonzosa retirada, envió á pedir tropas á 
África y y luego que las tuvo á punto , in- 
corporándolas con las de España , vino con un . 
oucneroso exército á pelear él mismo en per- 
sona contra los Castellanos : puso ááo ala villa 
de Gormaz, y no pudiendo el Conde resistir la; 
violencia de tanto enxambre de infelices j le fué . 
preciso ceder , y dcxar que la tomase , salvan-) 
dosc con el resto de sus gentes i pero el furor ^ 
de Almanzor pasó á cuchillo toda la guarni- 
don , y ^tisfecho coa esEc e$trago , se. volvió \. 
u&no i Córdoba. i 

Quatro años se pasaron en estos vay venes 
4e k ¿ruma en Castilla, y aunque el fpyñoi 
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de León estaba libre de las molestias de los ene- 
migos extraños , no le faltaron otros contra- 
tiempos mas fatales á Don Raniiro III. Trataba 
este con gravedad y aspereza á los principales 
de isu reyno > no le hallaban firme en las pa- 
labras , y por sus expresiones , y por no dar 
fadl oido á los prudentes advertimientos de 
los que le profesaban mas inclinación , no hi- 
cipron el mejor juido Ae sus jilcances. Esta 
esquivez y severidad produxo en los :animos 
de todos un particular descontento , que llegó 
á pasar á odio y poca estimación de su perso- 
na. Los que se mostraron mas resentidos fue- 
ron ios <Qondes de GáHcia^ que aempre con-^ 
servaban cierta opoácioná los.Reyes;deL.ftony 

Eor tener puestas las miras en Don Betmudo, 
ijo deDon Ordoño ÍII /llevado ,4esde áenu 
edad éntrelos suyps; -y educado -para i:eyiur. 
Corrieron ,el <velo á la conjuración, y decla- 
rándose abiertamente , le alzaron por Rey 
entre ellos .,icelebrando la .ceremonia , para que 
fuese maí .augusta i en ^1 tempilo del Apóstol 
Santiago, el día 1 5 de Octubre del año 9S%, 

Llegó muy presto á Don Ramiro III la no-^ 
ticia de este desorden y aclamadoa de su pri-^ 
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hioj y juntando con la mayor brevedad su 
gente de armas , se encaminó á Galicia á casti- 
gar el atentado. Los Gallegos , que ya hablan 
premeditado que su resolución habia de ser 
sostenida con la fuerza , le salieron al encuen^ 
tro con la gente que tenian prevenida á la ra^ 
ya de Galicia por la parte del Bierzo: avistaron-? 
se ambos excrcitos en Pórtela de Arenas; tra- 
baron la batalla^, resistióse vigorosamente por 
una y otra parte , y aunque de ambas queda- 
ron muchos heridos y muertos , no se deci- 
dió la victoria ; y cesando el empeño , reti- 
róse cada uno con los' suyos. 

A poco tiempo de haber llegado á León 
Don Ramiro III, le dio una enfermedad, que le 
causó la muerte á: los zo años de su edad y 
15 de su reynado* #. Fué sepultado en San 
Miguel de Destriana Eira MXX , año de Chris- 
to 9 8 2,. Su madre Doña Teresa vivió muchos 
años después retirada en un monasterio , co- 
mo veremos adelante. 

* Morales puso la íécha del levantamiento de Ber- 
mudo en el año p8o , y la competencia de Don Rami- 
ro III la hace durar dos años, y dilata tres mas su muer- 
te ; pero Sampiro , que acaba aquí su historia , pone la 
batalla y la muerte en el mismo año de Christo j>82. 
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.ucrto Don Ramiro III, fiíc recibido por 
Rey en León Don Bermudo II en. el mismo 
año de Christ» 9Sz: y á Vieh logró con 
íefícidad lo que tamo tiempo habk deseado^ 
no fué can completa , que no se viese ^gidó 
de continuas desgracias por espacio demás 
de quince años. Desde fines del reynado ah^* 
tenor, viendo Almanzor en viva discordia los 
ánimos de los vasallos de Lec4i , declarados 
unos por Don Bermudo , sostetñendo otros á 
Don Ramiro , y apuradas casi las fuerzas de 
todos , conoció ser esta la ocasión más Ven-. 
tajosa para emprender hazañas propias de sü 
ambicioso espíncu guerrero. Formó desde lue-^ 
go el designio de ampararse de sus tierras ; pe* 
ro consideró al mismo tiempo serle íorzosi 
mucha industria , meditar los medios , y cal-, 
cular los efectos. Era preciso abrirse camino^ 
y esto habia de ser demoliendo las principales 
fortalezas de la raya de León , Casálk y Ga- 
rcía ^ era necesario inquietar á la Navarra y a 

P 
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k Cataluña , y en fin revolverlo todo. Para 
poner en execucion su pensamiento , vino 
en el año 984 de Christo con un buen re- 
forzado exército hasta Simancas. Sitióla^ y 
sus habitadores , aunque no tuvieron socor- 
ro de la parte del Rey , resistieron con el 
mayor valor , hasta rendir su cuello al fe- 
roz cuchillo de Almanzor, que dexó escapar 
muy pocos de la crueldad de su acero j der- 
ribó sus murallas ^ y se llevó á Córdoba algu- 
nos prisioneros , que le merecieron alguna 
compasión y entre los quales se cuentan Do-^ 
minico Yañez Sarracino, y otros compañe- 
ros, que después padecieron martirio tn 
Córdoba. 

Sucesivamente , y en varios años fué to^ 
mando y demoliendo val:ias fortalezas al Cas> 
rellano, que fueron Atienza , Sepulveda , Os- 
ma. Alcoba 4 San Esteban de Cormaz, y 
Coruña del Conde , mientras los Moros de 
Zaragoza divertian con sus hostilidades al 
Rey de Navarra , y los de Tortosa se entraban 
por los dominios del Conde de Barcelona Don 
Borrel , cuya ciudad tomaron , y perdieron 
clespucsj huyendo dé los esfuerzos del mis-^ 
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ffio Coñde , que la recuperó con los auxilios 
que le envió el Rey de Francia Robertp. En 
cl rey no ^e León saqueó y destruyó á Zamo- 
ra , una de las mas fuertes é importantes pla- 
zas , sin que el Rey Don Bermudo II pudiese 
resistir tantas invasiones , ó porque se hallaba 
exhausto de fuerzas , y no podia juntar tro-» 
pas propias , ni pedírselas á los vecinos , por 
estar estos desunidos con el reyno de Leon> 
ó porque dentro de sus dominios le daban! 
que h^cef o^rós disturbios interiores, á qud 
era menester acudir con su cuidado. El Obis^ 
po de Iría Don Pelayo disipaba las rentas 
eclesiásácas , y cdmetia otros excesos que dié-^ 
ron lugar á que el Rey le removiese de stt 
silla y y substituyese á Pedro. Matnnez de 
Monsoncio. Gonzalo Melende¿ , hombre prin-* 
cipal de Galicia , era rebelde j-- y se babia xc-* 
ástido á enviar át Rey üno& issctavós suyo^^ 
que se acogieron á su sombra, y fiíé nece- 
sario que el Rey pasase armado á castigarle» 
en cuyo lance prendió á su hijo I>on Rosen- 
do. Este le burló después, aunque léliabia^ 
dexado en rehenes uá lu^r suyo , llamado 
Puerto Marín > mientras iba> á tratar con svt, 

Pr 
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padre la correspondiente recompensa, nó 
cumpliendo su palabra , ni volviendo á la pri- 
ñon. Ostilia* estaba aun desviada de la amis- 
tad de los Leoneses , contentándose el Conde 
Garci Fernandez con niantener la unión con el 
Key de Navarra Don Sancho Abarca , ocu- 
pado en resistir a los Moros de Aragón. En 
lal estado con dificultad podian acudir á la de- 
fensa de la christiandad estos Príncipes , ni 
conciliar los ánimos para unir las armas con? 
tra el enemigo comuii : ocasión para aprovc«; 
charseestede su debilidad. 

Pero Don Bermudo II , en medió de sus 
cuidados 3 no le dexaba de merecerla aten- 
ción el danp ^ue sentía , f el peligro que le 
^mena^ba ; y ya que no se hallaba con filer- 
os dentro de casa , procuró el auxilio del 
Rey 4c Navarra Don Sancho ^ formando pac- 
aos die alia^zfl^ y deíepsa, igvialmente que de: 
£imilia) casando con una luja de esté Rey^ 
IjUmadaDoña Elvira. # Por entonces no le pudo 

, '■^ Cjnsca , que antes habla sido cacado con Doña 
Velazquita , qué algunos cceen (ue hija de aquella Doña 
^^aca , que quitaron los Burgueses i Ordóñ6 el Mak 
guando huisi £1 Obispo Poa.f ela^ , ^ue contrnúa la 
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prestar armas y gente, á causa de tener que 
resistir á los Moros de Zaragoza > pero medio 
para que se las enviasen los Gascones j Proen- 
zales , vasallos del Conde de Gascuña , espo- 
so de Doña Urraca^ hermana del Rey de Na* 
varra. # 

Ya hacia doce años que Almanzor ' mal- 
trataba los dominios chriscianos de Navarra^ 
Castilla y León bien á su placer por estas 
causas : y rotas así las vallas , no le era did' 
cil reputar por mas oportuno este nempo> 
para llegar con satisfacción á la misma corte 
de los Leoneses > y viniendo en el año 99$ 
de Christo con un numeroso exército de Ma- 
hometanos ^tró por el reyno de Leen talan- 
do sus campos y murallas agua arriba del rio* 
Ezla. Pero esta vez encontró mas apercibido á 
Don Bermudoü, á quien ya le habiaii llegado. 

hiscom desde donde la dexó Samplro , pone dos Velaz- 
qnicas , una , muger legítima de. Don Bermqdo , y otra! 
ilegítima* De aquella , dice , que la repudió , y de esta 
hace venir la dilatada descendencia de ciertos Ordoñez 
f Pelaez , por el m^mohio de una hija , llamada 
Christinacon Ordoño, apellidado el C//^« i pero en su 
narración hay apariencia de contradicción , y de que son 
una misma las dos Velazquitas. 
A MotK t AmaL de Navarra , fíb,X. «ap. ^». 
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las tropas francesas que le había proporciona- 
do el Navarro ; y juntas aquellas huestes con 
las que recogió de su reyno , hizo firente id 
valeroso A Imanzor , acometiendo con ímpe' 
tu á este caudillo de los infieles , y trabando 
tan sangrienta batalla , que se vieron obliga- 
das á huir las tropas mahometanas. 

Avergonzado Almanzor de la fiíga , de- 
tuvo á los suyos» reprehendiéndoles áspera- 
mente su cobardía > y los alentó de tal: mane- 
ra » que volvieron pie atrás, cargando sobre 
los Leoneses , y los obligaron á la retirada , pit 
candóles la retaguardia , hasta hacer qué se 
encerrasen en la misma ciudad de León. VoU 
vióse Almanzor á Córdoba » ño muy bien sa- 
tisfecho > pero dexando amenazados á los Leo» 
nescs con que no habia de sosegar hasta igua-: 
br la ciudad con el suelo. 

Amedrentados los habitadores de León 
juntamente con los de Astorga con el susto 
que acababan de padecer» y previendo que 
Almanzor podia fácilmente descargar el golpe 
de su amenaza por la superioridad de fuerzas 
con que se hallaba» y el implacable odio 
que les habia jurado > se vieron en la triste sir 
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tuacion de abandonar muchos sus casas , re- 
tirarse con sus £imilias á lo interior de Astu- 
rias , y llevarse consigo las apreciables reli^ 
quias de lo que mas amaban , los cuerpos de 
varios Sancos , y de sus Reyes , Reynas é Inr 
^tes de la real familia, los quales fueron co- 
locados en Oviedo en la capilla de Alfonso el 
Cáseo. Entre las reliquias que trasladaron fue- 
ron las de San Pelayo , í un monasterio á 
quien se dio su título, en donde por este 
tiempo filé superiora la Rey na Doña Teresa, 
yiuda de I>on Ramiro III. 

Esto mismo dio mas aliento i Almanzor, 
y aprovechándose de su aflicción y espanto, 
vino en el año águiente 996 de Christo con 
im grueso exército hasta las murallas de la 
ciudad de León , y la puso sitio. Estaba la ciu- 
dad desamparada de su Rey , y de la mayor 
parte de la gente principal , y solo defendida 
por el consejo, y valor del Conde Don Gui- 
llen González, hombre pnncipal de Galicia, 
á quien el Rey habia fiado esta empresa. La 
deKnsa.fiíé muy valerosa, pues aunque Al- 
manzor , aplicadas las máquinas á los muros, 
había abierto brecha y tentado varias veces, ei 
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asalto , no logro la victoria hasta que perdié'! 
ron las vicias los Leoneses^ y con ellos elCon^ 
de , que en la misma brecha los alentaba , ya 
que no podia manejar el acero y por hallarse 
cn^rmo. -Destruyó Almanzor los muros , las 
torres , las igleóas y monasterios de la ciudad: 
pasó desde allí adelante 4 rindió á Astorga^ y 
no hubiera detenido el ímpetu de su carrera^ 
ano hubiera' hallado bien defendidos los casr 
tillos de Gordon, Luna^ Alba y Arbolio» 
donde se hacían fuertes el Rey y sus tropas, 
y volviéndose á Córdoba , arruinó al pasar i 
Coyanca y d monasterio de Sahagun. 

Almanzor siempre respiraba crueldad, 
ruinas , muertes > y así , habiendo entrado á 
sangre y fuego en los años anteriores en Cas-: 
tilla y León ¡ solo le restaba acometer las plan 
zas de Portugal , y los dominios de la Galicia* 
£n el año siguiente ¿e 997 entró con un 
grueso exército , desalojando á los Chrbtianos 
de Coimbra , Viseo , Lamego y Braga , dexán-i 
dolas guarnecidas con su gente. Tomó y des-^ 
truyó á Tuy después de una valerosa resisten-* 
cia, y llegó al fín á la vista de Compostcla 
con el ánimo de saciar su sed con la sangrq 
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dclos Cknstianos^y con el oro y preciosas 
alhaja del templo del sanco Apóstol Santia- 
go. Hizo algún estrago , y queriendo saquear- 
lo y destruirlo > espantado > por permisión d6 
Dios , del miedo que le iníiindió el venerable 
sagrario » volvió atrás: siguiéndose á esto una 
enfermedad de vientre en todos los Agare- 
nos , que apenas quedó ninguno que volviese 
vivo a su tierra > contentándose Almanzor^ 
según dicen , con llevarse á Córdoba las cam' 
panas y puertas de la ^iesia. 

Desesperado este Mahometano por esta 
desgracia, y no bien satisfecho su ansioso ¿ 
iracundo corazón contra los Christianos , qui- 
so echar el resto en una expedición compues- 
ta de numerosas tropas recogidas de África y 
de España , y vino en el año siguiente con 
ánimo de acabar con Casólla^ Sc^o est«$ pre^ 
venciones el Conde Garci Fernandez ¿ no dexa- 
.roo de temerlas el Rey de Léon Don- Bermu- 
do II, y el de Navarra Don Garcú llamado el 
Temhlos9f hijo y sucesor, dfi' Don Sancho 
Abarca, que habiá muerto en e) año de 99A- 
de. Christa Conocieron estos Principes quan 
caro Jbs había costado d no estar unidos, y 

Q 
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í)ó juntar sus fuerzas contra el enemigo CO' 
mun ; y estrechándose en esta ocasión con los 
lazos de la amistad para hacer frente al co- 
mún peligro 4 dispusieron rodas las gentes de 
armas que pudieron, yfixando el punto de 
reunión en un sitio entre Osma y Soria , sar 
liéron á impedir el paso al sañudo Mahome- 
tano. 

Presentóse Almanzor con un exército de 
cien mil infantes y sesenta mil caballos : traia 
valerosos capitanes Moros y Christianés , en- 
tré ellos los hijos del Conde Don Vela , que 
juzgaban esta la ocasión mas oportuna para 
destruir al Castellano,: recobrar sus tierras , y 
•vengar los agravios de su padre. No se ame- 
dréntai'on' los Príncipes Christianos de tan 
numeroso £xér<:ito \ antes bien entraron en la 
i^aCállácoíi tant(»> ardimiento , que no acor- 
idáfldosé- M'smttñió , ñi del descanso , es- 
tliVÍét*6n' |)<eleando y matando todo el áiá, 
y '^^hubieran proseguido la mortandad , si 
«las tinieblaís' áo lá ^nóthe 'no; 4¡¿s .hubieran 
impedido ^cl Combate. Dando ' pues esta 
corta p^sa á la^ acción y esperaron* con^ im- 
paciencia la siguiente aurora ^ y- quando mas 
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apercibidos buscaban al enemigo etí su cam- 
po, vieron con asombro desamparadas las 
tiendas , cubierto dccadáver^s el suelo » ydes- 
aparecido el enemigo. Murieron en esta bata- . 
lia llamada de Catalañas^or ( que se interpreta la 
batalla de los aliados ) setenta mil infantes, y 
quarenta mil caballos, cuya desgracia sintió 
tanto Almanzor , que no pudiendo pasar en su 
ítiga del lu?ar de Valdecorreja , murió allí de- 
sesperado y triste , y fué llevado á sepultarse 
entre los suyos á Medinaceli , año de Chris- . 
to 99S. ;, 

Facigado el Rey Don Bermudo II de tan- 
tos males como aquejaban su reyno, y de 
la- e0Í&rmedadt de la gota que le afligia , por 
lo qual fué apellidado el Gotoso, m\trio en., 
el Vierzo en un lugar llamado Viilabuena^ 
donde filé sepultado , Era MXXXVII , año 
de Christo???. Rcynó 17 años, y dexó de 
la Reyna Doña Elvira á Don Alfonso , de edad 
de cinco años , á Doña Teresa , y á Doña San-, 
cha. 

ElMonge de Silos (contemporáneo del 
Obispo Don Pclayo) hablando de este Rey 
dice > que fué bascante prudente: que mandó 
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observar las. leyes establecidas por A Rey 
Wamba^y que se obedeciesen ios Cái3ones: 
que fué amanee de la piedad y la jusácia, 
procurando reprobar b malo, y elegir lo 
bueno. 

Consta aamismo por vados documentos, 
que hizo ricas donaciones á la iglesia de Santia- 
go , á cuyo Obispo Pedro esdmaba tnucho, 
por su piedad y zelo catoEco , y que dotó y 
acrecentó ios monasterios de Samos, Celanova, 
Carracedo , Carbonario , Pombeyro , &c. de 
todo lo qual se deduce, quan equivocadamenr 
te el Obispo Don Pelayo le üanía tiraiio , in- 
discreto , malvado , &c. y le atribuye íabulas y 
hechos £ibricados en su capricho , ^ tomar 
dos dé cuencos vulgares. 
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VIGÉSIMO REY DE LEÓN, ENTRO A 
PEYNAP EN EL AÑO 999 DE CHE 15- 
TO, Y MURIÓ EN EL DE io27. 
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La e<kd de anco años fué jurado por 
Rey D. Alfonso V , hijo de D. Bcrmudo II y de 
Doña Elvira, su segunda esposs^ , baxo la tutela 
de esta , y del gobierno y educación del Con- 
de Mcnendo González , hombre principal de 
Galicia , y de Doña Nuña Mayor su muger, 
que eran sus Ayos, en el año de Chrisco 999. 

Abdelmelich , hijo de Almanzor , viendo 
tui Rey niño, y hallándose herido del dolor 
de k reciente muerte de su padre Almanzor, 
juzgó que nunc» mas segura podia tener su 
venganza , y asi vino con mucha gente ar- 
mada contra León; pero dándose muy pron- 
tas dispoáciones para la defensa , se unieron 
los Leoneses con los Castellanos , y tomando 
i su cargo esta empresa el Conde Don García 
de Castilla , le salió al encuentro , le derrotó, 
y le obligo á huir. 

Ya se percibian los admirables efectos de 
la unión de Leoneses y Castellanos , y juzgan* 
<io que todavía podian ser mas seguros, si ol- 
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vidadas las antiguas enemistades , se hiciese la 
reconciliación con los hijos del Conde Don 
Vela, y otros Señores descontentos, que se 
hallaban en Córdoba , atizando las funestas lla- 
mas de la ira, la solicitaron, y concluyeron 
con ellos , y se restituyeron todos á sus tier- 
ras , reintegrados en sus haciendas y dignida-» 
des. 

Muerto Abdelmelich en el año de ioo$ 
de Christo , sucedió en la privanza con el Rey 
de Córdoba Iscem , su hermano Abderramen, 
el qual no n)énos vengañvo de la muerte de 
Al manzor, vino <;ontra Castilla con poderosa 
gente de armas ', pero el Conde Don García, 
auxiliado de las tropas de León y Navarra^ 
resistió y peleó con tanto esfuerzo , que en- 
trándose demasiado en el pelotón de los ene- 
migos , fué herido con dos bores de lanza» 
cogiéronle prisionero , murió á los dos dias , y 
se le llevaron muerto en señal de triunfo a. 
Córdoba , donde los Christianos le sepultaron 
en la iglsiade los tres Sant'os mártires^ y res- 
carado después por su hijo y sucesor Don 
Sancho , le colocó en el monasterio d& San 
Pedro de Cárdena. Penetrado de sencinúeaoo- 
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cl imsmo Conde, y deseoso de vengar la 
.muerte de su padre > en el año liguience se ar- 
mó valerosamente , y con las mismas tropas 
auxiliares hizo una grande entrada en la tierra 
de los Moros , llevándolo todo á sangre y 
fuego por el reyno de Toledo hasta Molina, 
y destruida la Torre Acenea, s^c volvió á Cas- 
tilla con ricas presas en el de 1009. 

Si bien el Conde de Castilla habla mos- 
trado hasta aquí el valor heredado de sus pre- 
decesores , no anduvo tan cuerdo en no apro- 
vecharse de las ocaáones que se le ofrecieron 
en adelante en perseguir á los infieles dividi- 
dos en bandos los. mas principales , por o.cu- 
par el trono de Córdoba , codiciándolo por 
una parte MahomadAlmohadi, que macó á 
Abderramen , y encerró al Rey Iscem en una 
. torre , y por otra Isem Arax , y Suleiman 6 
Zulema j antes bien el Conde ayudó á este 
con sus tropas , sin conocer que hubiera sido 
mejor aniquilar al enemigo , que fomentarle 
en propio daño. 

No menos desacuerdo cometieron los 
Condes de Barcelona y Urgel Don Ramón y 
DonErm^ngaudo, ó Armengol, quefavore- 
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cían el partido de Altnohadi , y fueron can fe- 
lices unos y otros Condes Cbristianos , que les 
ganaron muchas victorias á los enemigos que 
auxiliaban. 

No así el Rey de Navarra Don Sancho el 
Mayor , que libre de partido , y mas astuto 
en una coyuntura en que veía la morisma Hena 
de turbación y discordia , supo aprovecharse 
de las circunstancias favorables , entrándose 
por las faldas de los Pirineos , ocupando todos 
los cantillos hasta el rio Gallego, como tam* 
bien á Sobrarvc > Ribagorza y Boyl , y de- 
sando bien guarnecidos de Navarras tropas 
los presidios que ganaba. 

£1 único partido que sacó et Conde de 
Castilk , quando desamparando á Suleiman 
£ivoreció al legítimo Rey Isccm , á quien los 
buenos vasallos hablan soltado de la priáon, 
fué haber recobrado á San Esteban , Gormaz, 
Osma y Clunia , reconrpensa , que parece an* 
helo , quando se resolvió á juntar sus armas 
con las de los Partidarios , y que parece ase- 
guró antes de que sitiase á Toledo en favor 
de Iscem , dando muerte al Gobernador Ab- 
dala , hijo de Almohadi , que licitando el 
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antiguo furor de su padre , y h vanganza de 
haberle coreado la. cabeza, el Rey de Cordol^^ 
no solo se junco con Sulelman, sino que anr 
helaba al título de Rey de Toledo. 

Encendióse mas la discordia entre lo& Mo- 
ros > y aunque prevaleció Suleiman. , ecliánjdp 
al Rey Iscen de Córdoba, obligándole á huic 
á Ceuta , perdió a Jaén , Baeza y Arjona , que 
ocupó H^yran , intentando , aunque, pn vano» 
rescituiráiscen. Siguióse AH Abenhaipi^r d^ la JÍác 
miliaReal de los Omnías > cuyos sequatcels ma«- 
táron á Suleiman , vencieron i Mundir ^ ^ey 
4c Zaragoza «ya Aj^dc^ram^n AlmortacU ¡ de 
|a Emilia también de los ,QniRÍas , que si¿ l^p 
opusieron. Muerto Alí por , los partidatios^ 
pusieron en'el trono! Alcaqin , que se hallaba 
ocupan4q.á Sevilla , y fué muerto en Granada^ 
per^uiendo,ásu$ reb^lde^» Todo era coi^tiir 
sion , discordias , 'horrores y muertes entre los 
Mahometanos. £t Conde de Castilla , aunque 
tarde , conoció lo que debió hacer, y aprove-^ 
cháhdose dé la b(;ásióhJ¿i:o una salida , en la. 
que se apoderó deFéñafiel ,:MaderueJb , Mon-> 
tijo y Sepiilveda. Con lo qual cesó de perseguir 
6 ayudar á íik Moios , ocupando codo su cui:^ 
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dado en el gobierno de sus tierras , dari^o file- 
ros a sus vasallos , aliviando sus tributos ', y en- 
salzando a los cabátlbiros y' a la nobleza^ con 
lo que dexó Celebíado su nombre. 

En' cí discurso de todas estás turbaciones 
ííStüba el jpeynó de I-tott en ía tierna edad del 
Rííy Dóh Alfonso, cómo en inacción , aunque 
parece que el Navarro pretendia algunas tier- 
ras dé sus dominios V pero se casó á los quince 
afíos cbñ Dcma Elvira, Hija de sus Ayos el 
Conde Don Gonzalb Melendez ,y Doña Nu- 
ña, año de 1014 de Christo , saliendo de su 
tutela y direixion ; y de la de' su' madife Doñ^ 
fívifa , lá qual rio' tardó mucHo ticrhpo eñ 
KÚiÁtsc , íigtin' costumbre 'dfe las Rey ñas viu- 
das , al monasterio de San Peláyo ^c Oviedo, 
llevándose conágo -á' ' sus flijá's^ ^ Dbñá Te- 
resa # y I)oñá ' Sartdhá;- A|íéiiíii -an^'ó i 

* *^ El Obispo jyon Pelayo ch su Cronicón dice , qo6 
el Rey Don Alfonso ca^ d. su heqáaiBA Doña Teifesa 
con el Rey Moro de Toledo Ahd?l^ ^ ^erpi^adewas ; <k 
que io/dlficultan los tieínpos. y"la$ circunstancias , la 
poca ifirmeiía dédc^^' nptUtiás^ub ÜúdfíÜá y Naee ¿\jÁ2¿ 
igualmeno^^de^si^ju lió es^^okt esta ficclop én las: bisto^ 
rías de aquellos tiempos , también se ü&gci en la :Cró« 
nica general, que Doña Aba^ madre del Conde Don 
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gobernar ppr sí el Rey, se d^dicq al| bien 
de sus vasallos, reedificó la f ciudad (jl^X^ony 
y partiduíartnente el monasterio de ^n PjeUr 
yo , la iglesia de San Juan Bautista , y la msr 
yor j dando fomento igualmente á la repara^ 
don del monasterio de Sah^un. 

Én el año lozo de Christo , estando y^ 
reparada de sus ruinas la ciudad , y reedificad^ 
la Iglesia mayor , convocó el Rey á su consa^ 
gracion, y a celebrar cortes á todo^s losObis^ 
pos. Abades, y principales señores del Rey- 
no. En estas cortes de León se trató de varios 
puntos tocantes á la posesión de bienes por 
las iglesias, del gobierno político y cconómicq 
del rcynoi se establecieron varias leyes , y 
fueros , (}ue mantuvieron mucho tiempo los 
Leoneses , mandando se gobernasen por clips 
y por, las leyes Góticas q Fuj;i;o ju^g^-j yi 9Í^ 
cosas pertenecientes á (a.^ijicriia ,,,,poblaaiqi^ 
libertad demorada, y otros dexedbips.entriqlqs 
subditos del Rey ^ de losde behc^rt^,,.X;de jgleí) 




cuyo lance deducen el origen de esa guardiji RetU 
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' Eti el año siguiente mandó traer y coló-' 
car en la' iglesia de San Juan Bautista, que aho^ 
rá'se' llama de San ládoro , todos los cuerpos 
de sus antecesores , que se habian trasladado 
á Oviedo, y otros de varias partes , en la ca- 
pilla de San Martin , hoy Santa Catalina. Ar- 
regladas todas estas cosas , volvió el Rey á jun- 
tar cortes para restaurar las iglesias ^destruidas 
del rcyno , como eran Braga , Orense , Tuy, 
Zamora y Falencia *, pero hallándose varias di- 
ficultades, sob se determinó renovar la de 
Zamora , para lo qual fué eleao Obispo San 
'Atilano, y agregar los términos del Obispado 
de Tuy al de Santiago, y repartir la Diócesis de 
Falencia entre los Obispados de León y de Auca. 
Scguian con el mismo ardor las discordias 
y revoluciones entre los Moros: los Cordobe- 
ses ttlúróú' de la ciudad á Alcacin , y eligieron 
por f^eyálscen, "tercero de este nombre. Des- 
tronada tathtkn eisfte, nombraron á Maho- 
ihac II ^ á quien después envenenaron. Sucedió 
en el rey nado AbderramenlV , llamado Abd- 
cliabat^ a quien^jtambien mataron > y cr^- 
xéron para fey a ííaya Aben- Aly, que estaba 
én Malaga. 
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Los Moros ác Aragón , acaudillados de 
Suleíman Abenhuc , conspiraron contra Hia- 
ya Almunda&r , hijo de Mundir , Rey de Za- 
ragoza^ á quien habia sucedido en elgobiernoj 
y ocupado este porAbenhúc^ se dividieron los 
de Huesca , Lérida y Tudela , apodemndose 
irada uno de sus territorios. 

£1 Rey Don Alfonso , que habia preferido 
la paz á la guerra, y le habia llevado la ma- 
yor atención el gobierno interior de su rey no, 
libre ya de este cuidado, y viendo que aun 
subsistían las divisiones entre los Moros , no 
despreció la ocaáon de hacer una jornada con- 
tra ellos ) albtó sus tropas , juntó los caballe- 
ros y otros principales , y se encaminó por Za- 
mora, entrando por los dominios del Moro 
en Portugal , y ocupó todo lo que encontraba, 
hasta Viseo, con poca resistencia j pero esta fué 
muy grande en aquella plaza.' Cerraron loshábit 
tantes sus puertas , y sé dispusieron a una vigo- 
rosa defensa: acampado Don Alfonso en sus 
cercanías, tuvo sitiada la ciudad por hambre 
algunos dias, hasta q^uc Je pareció tiempo opor- 
tuno de entrarla por asalto ; pero hizo h' des- 
grada, que dando vuelta á los muros á cabálid 
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y desarmado , para registrar la parte mas débil 
de ellos , desde una almena Je asestaron un dar- 
do , que le hirió de muerte , duro pocas horas, 
y entregó su espíritu al Señor , lleno de piedad, 
á 7 de Mayo, Era MLXV , ano de Christo 
I017 , el £8 de su reynado, y 51 de su 
edad. Levantaron el sitio los Leoneses , y lle- 
varon gl Real cadáver á León , donde fue se- 
pultado en la igleóa de San Juan Bautista. Dexó 
de la Reyna Doña Elvira Melendez dos hijos. 
Doña Sancha y Don Berraudo « que le sucedió. 

, Las acáones de este Rey manifiestan clara- 
mente el estado en que se hallaba entonces el 
rey no de León > destruidas las ciudades por la 
guerra j. las leyes antiguas quebrantadas , u oU 
vidadas por el desorden de ella j necesidad de 
hacer otras nuevas , que requerían las circuns- 
tancias de los tiempos. Nd Ip fue ménps pre- 
ciso fortalecer el reyho cQtx mjuros , que con 
buenas leyes la republida. La iglesia ;, la nlages- 
tad , el pueblo eran los puntos im ¡portantes de 
su atención* Este ultimo requería nueva rcíot" 
ipa , nuevos atra^ctivos para asegurarle en su 
tieiira ,' conservarle sus bienes , y estimular d 
yalor contra el poderoso enemigo de que con-; 
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finüamcntcsc hallaba cercado *, por eso puso 
particular cuidado en arreglar la libertad de 
posesiones > calidad de matrimonios, y elec- 
ción de Señores en los pueblos de behferría,*' 
constituyó Jueces escogidos en León , y demás' 
ciudades y lugares para juzgar las causas*) libró 
de tributos todos los comestibles y licores, con 
ral que se conservase la búéha fe eñ las medi-' 
das, ó las tuviesen arregladas;' mandó, que 
los que iban antes á lá guerra ton los Condes, 
fiíésen también conlos Merinos del Rey > y> 
que los habitantes de las cercanías de León 
mesen á defender y velar. los' írruros cil ticrh- 
po de guerra. Aquellos tiempos calamitosos 
no ^uíHan mucho rigor en las causas . ^ritpina- 
lesj.y así las penas ,.segiui. él gradtí de delitos, 
se reducian á multas, azotes, 'y pruebas de 
verdad , esto es , testigos , juramento , sufrir 
el agua caliente , defenderse en duelo. Estos y 
otros fueros dio este prudente legislador á los 
Leoneses, Asturianos y Gallegos: cuyo código 
se llamó Fuero de León : el qual junto con las 
leyes góticas anteriores , tuvo también el nom- 
bre de Fuero Juzgo de León , y mucho uso 
en aquelbs dominios. 
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Parece que era predso que aquel tiempo 
fuese una de las ilustres épocas de nuestra le- 
gislacion , pues por entonces el Conde de Cas- 
tilla Don Sancho dip también sus buenos fue-! 
ros iCastilía^ cuyo código se cree corre con los 
diversos nombres de Fuero de Sepulveda , Fue- 
ro viejo de Castilla ó de Burgos , Fuero anti' 
guo , Fuerq de la Nobleza, de Ffijos- dalgo &c 
J^l mismo Conde E)pn. Sancho dio también par^ 
ciculares fueros á otras villas, comoBerbia, Bra- 
ñosera , Paíenzuela , Náxera &c. y dexó a sus 
venideros , con el reconocimiento á sosbeneS^. 
aos » Jipucha jfáoia y gloria. # . .^ 

* Véanse las Insrlcuciones del DerechoOvíl df Cas- 
tilla por los Doctores Don Ignacio Aso y Don Miguel de 
Manuel , y bí& Cartas del Cadre Burrtet , piMcadas^ea el 
Sematurlo erudito» ■ \ ■ ^ 
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MJ on Bermiido , hijo de Don Alforiso V y 
de Doña Elvira Melendez , eneró á roynat 
joven en el mismo año deChriscode 10x7. 
Hallábase aun d Conde de CaJsciUa Don 
García > hijo de Don Sancho, en -la menor 
edad, y baxo de la tutela del Rey" dc; Hi- 
varra Don Sancho el Mayor , y de Doña 
Muñía la Rey na, hermana mayor del joven 
Conde i por cuyo motivo el Rey de Navar- 
ra se llamó también el año 10 2,2, en que 
empezó la tutoría , Rey de Castilla. También 
se observa en el Arzobispo Don Rodrigo^ 
y se confirma con documentos que cita Mo-^ 
ret , que en aquel año y el siguiente tomó 
el dictado de Rey de León y Astorga. El 
Monge de Silos no pone este hecho hasta el 
primer año del reynado de este Don Ber- 
mudo , confirmándose esto también por los 
documentos que cita Moret de este año > sien- 
do de sentir el mis^o , que^cl Rey Don San-» 
jcho tuvo una guerra en el año de iq2,\ 

S 
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contra Don Alonso , y aun se pone á des- 
cribirla! según .sus corijcturasi por las qua- 
les en este de Don Bcrmudo piensa que Don 
Sancho renovó las pretensiones de lo que en- 
l^nces había ganado en Xeon. - Los demás 
tfistoriadores de aquello^ tiempos dilatan 
otros diez años todos estos sucesos hasta el 
de 1031. Lo cierto es, que el Rey de Na-i 
Varrá se tomó mucha mano con estos dos 
jóvenes Príncipes, por ser sus parientes, y 
acaso tutor de ambos, y así andaba muy 
mezclado en los negocios de sus estados. 

En efecto,' ¿1 fué quien determinó ajusr 
tar dos bodas , una de Don Bermudo III y 
Doña Ximena #, última hija del Conde 
Don Sancho , y otra del joven Don García 
con Doña Sancha j hermana de Don Bermu- 
¿ó IIL El primer matrimonio tuvo e&cto en 
el mismo año 10x7. Tratóse el segundo con 
honoríficas y ventajosas condicione^ , para 

] * Entre los Historiadores es muy varío el nomt>ré 
íde esta señora : unos la llaman Urraca , otros Teresa, 
otros Urraca Teresa: según los, documentos que cita 
Moret , i quien sigue Salazar de Casero , siempre se esi 
«ribió Ximena. 
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gue fuese nías bien admiddoj siendo las prin- 
cipales dar -tituló de Rey de Castilla alCon-* 
de Don Oaccía^ i fin de c[ue Ban Bembudo 
no pusiera reparo en casar á su hermana 
con quien no fiaese testa coronada > y de 
que llevase en 'Jote : coma suyds .las. tierraá 
que el Navarro prciendia , ó< habia conquis-* 
tado en León : convinieron en las circuns-* 
cancias , y quedó aplazada esta unión para 
el siguiente año. ,. . f: 

Pocas veces cesabisiii los disturbios en Ga-t 
licia: un caballero p^incipalllamado Oveco 
Rosendo movió alborotos en aquella provin-^ 
cia ) lo que dio motivo al Rey Don Bermí»^ 
dó III áque pasase en persona á sose^dosy 
y á hacer ausencia de la corte. Entre tanto 
concertaron el Rey Don Sancho de Navarra^ 
y su cuñado el Conde de Castilla Doii García; 
ir disponiendo la execacion de las bodas , an-* 
ticipándose el Conde á visitar á su hermana 
y futura esposai^ pira que cbn- las vistas y 
cratcl dp cámbos^^ fúéseti iñiíí -agradables y 
plausibles-, qaándo vinieíé-'de" Oviedo Don 
Benhnda; perd lio hctotí siíió'muy tristes y; 
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Hacía doce años que los Velas , á quie- 
nes rcscicuyo á sus tierras el Conde Don San- 
cho ^ por cjcrcas discordias que tuvieron con 
él , se desnaturalizaron de ' sus estados , y pa- 
sándose á León , el Rey Don Alonso V los 
habia, acogido y dado tierras, en las montañas 
para :su sustento. Estos , acostumbrados á ma- 
quinar trayicioncs, y no habiendo aun dc-í 
puesto de su animo la ambición de hacerse 
dueños de Castilla y pensaron que se les pre^s 
sentaba ahora lá odasion mas segura y pro-i 
porcionada á sus déseósv Coligáronse ,y previ-: 
niéfonse de armas con muchos partidario^ 
koneséis , y. deterinináron frustrar aquellas 
bodas coa la muerte del jóvaí Coadc de 
Castilla. Llego este ala ciudad de León acomn 
panado de ilustres personages castellanos, 
qucdándosfei el Rey Don. Sancho el Mayor 
con su geinte de armas acainpado hacia la 
raya en Sahagun , o sus cercanías» 

El Cond« fué. muy. biep, re^ibidodc su 
hermana la Reyí^a DoQii.OdiYKinar., ^.drJa; 
Infanta Doña Sancha, idescihftdftrpa^ iesposa; 
y por estar aftQ^.avismiiíL el? Re^y, -DónfBcr-í 
mudo en Oviedo , dispusieron j^tiJÁithgoí^ 
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fcsponcllente hospedage y asistencia á su 
persona , alojándole en una bien alhajada casa 
en la calle que llaman Barrio del Rey. 

Fueron inmediatamente los Velas con tray- 
¿ot disimulo á presentarse á Don García , y 
ofrecerle sus respetos , como á quien hábia sido 
su Señor natural , y como á ahijado, á quien 
Don Rodrigo Vela habia tenido en la pila' 
del bautismo antes de desterrarse de Castilla. 
Recibiólos benignamente , y los despidió lle- 
nos de caricias > pero estos insensibles á ellas» 
se fueron á tramar la hora de su venganza 
para el tiempo que el Conde saliese á visitar 
la iglesia de San Juan (hoy San Isidoro) y pre- 
venidas ocultamente sus gentes, le asaltaron en 
el camino , siendo el mismo Don Rodrigo Vela 
el primero , que atravesándole un venablo, 
manchó con la sangre del inocente aquellas 
sacrilegas manos que le habian sustentado 
para el sagrado bautismo. Consternáronse los 
Castellanos y Leoneses , que llevaba el Conde 
én su [acompañamiento j y aunque quisiéroíi 
castigar el atentado -con la espada, no pu- 
dieron resistir al mayor numero de los parti- 
ijáarios , i cuyas manos murieron muchos. 
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Llenóse de confusión la ciudad alborotada con 
el fiero suceso , y con el alarma de los craydo* 
res: en vano intentaron remediar el dañóla 
Reyna y la Infanta , á quienes apenas quedó 
sentido para el dolor. Los Velas huyeron de 
la ciudad , y se dirigieron á ocupar el castillo 
de Monzón. El Rey Don Sancho luego ^uc 
tuvo la noticia del cruel asesinato , quiso lle- 
garse á León á tomar venganza de los alevo* 
sos Velas 7 pero como ya hablan huido , sus«< 
pendió su determinación hasta mejor tiempo^ 
no quedándole acción para otra cosa que para 
llevarse al difunto Conde al monasterio de 
Oña al sepulcro de sus mayores. # 

Hechas las exequias tomó posesión el 
Rey de Navarra del Condado de Castilla , ad-* 
quiñdo á la corona por herencia de su espor 
sa la Reyna Doña Munia, hermana del di^ 
íiinto Don García , y nombró por Conde de 
aquel estado á su hijo Don Fernando. Sabien-r 

* Aunque en la iglesia de San Juan dé León hay una 
lápida ó inscripción de estar allí sepultado el €on<]e! 
Don García , no por eso se opone i que lo estuviese en 
el monasterio de Oña ; pues sin duda permaneció depo< 
sitado en aquella iglesia Ínterin dio disposición de lici 
virselo 4 Oña d Re¿. Doa Sancho» 
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do después por mcnsageros que le envió el 
Conde de Monzón Don Fernando Asurez, 
que tenia allí entretenidos á los Velas , que 
querían tomarle el castillo, partió en acele- 
radas marchas bien prevenido de gente arma- 
da ; y habiéndolos sorprehendido , mandó 
echarlos vivos al fuego , para que con tan 
rigurosa pena satisfaciesen el horrendo aten» 
tado contra el difunto Conde. 

Por este tiempo , y en esta ocasión pa- 
rece que Don Sancho el Mayor , andando á 
caza en las cercanías de donde antes habia es- 
tado Falencia , descubrió la ermita de San 
Antolin entre las ruinas y malezas de la anti^ 
gua Falencia , ciudad destruida antes por la 
violencia de los Mahometanos , ó como otros 
quieren por las freqüehtes inundaciones de 
las avenidas de los vecinos montes , aun an- 
tes que las de los Sarracenos y y dio las ór- 
denes y disposiciones convenientes al Obispo 
de Oviedo Don Foncio para restaurarla , y 
fabricar la iglesia : mientras tanto el mismo 
Rey daba otras providencias para abrir nue- 
vo camino á los peregrinos que venian á San- 
tiago mas cómodo y libre de las asenchanr 
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zas de los Agarenos, que los apresaban. 

Don Bermudo estaba ocupado en apa-' 
ciguar los disturbios que seguian en Galicia 
fomentados por el Obispo de Iria Instruaiio^ 
á quien separó de su silla, j sustituyó á Cres- 
conio , hombre de virtud y letras , que puso 
remedio á los daños que habia causado su an- 
tecesor , y renovados por Sisnando Graliariz, 
á quien obligó á huir con sus partidarios , y; 
tomándole sus pose^nes las donó á la igleí 
áa de Santiago. 

Grecia la obra de Falencia , y Don San-^ 
cho iba dando varias áerras adyacentes por 
dotación de aquella iglesia. No agradó este 
modo de proceder al Rey de León Don Bcrn 
mudo III. Vio desde luego , que sobre las 
pérdidas pasadas se le iba desposeyendo de 
lo que le quedaba en León para enriquecec 
á Falencia , y que en lugar de agregarse á 
la ciudad , debia ser esta agregada á su reyno, 
por haber repartido su padre aquella I^óf 
cesis entre los Obispados de Auca y León, 
Declaró la guerra el Rey Don Bermudo , y 
ambos aprestaron sus tropas. El Rey Doa 
Sancho entró desde luego venciendo y sujei 
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tancío to¿2LS «quellas cierras que medían entre 
los rios Pisuerga y Cea j resistió el paso con 
valor el Rey Don Bcrmudo III 5 pero cedien- 
do al mayor poder , se vio en la triste sitúa» 
cion de retirarse á Galicia , con cuyo motivo 
se rindieron. al Rey Don Sancho muchas tier- 
ras del rey no de León , y entre ellas h ciu- 
dad de Astorga , año de Christo de 105 1. # 
Volvió á juntar su gente Don Bcrmudo, / 
disponerse con más ahínco á recobrar tan 
grande péídida •,' pero viendo que el Navar- 
ro con las nuevas adquisiciones daba cada! 
dia á su reyno mayor extensión , muchas tro- 
pas y ^ventajas ¿ instado de sus vasallos , con'- 
certÓ recuperarlas con tratados de paz : ¿i 
principal fué de casar a sú hermana Efoña San- 
cha con el Príncipe Don Fernando, hijo del 
Rey Don Sancho y Conde ;de CáitüíaV ¿oni' 
las'inkmas condiciones qué se habían pátfca-!' 

I • I 

■*• Por lo dicho hasta aquí resultan tres guerras so* 
bre una misma cosa , y con unas mismas circuns- 
tancias ; pudiéndose creer que fué una sola acción atri- 
buida en diversos tiempos , ó colocada fuera de su or- 
den. Si son distintos hechos , es menester decir , que 
al paso que se tomaban estas tierras , se volvían > y SC^ 
formaban paces > para volverlas á quebrantar» 

X 
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do con el difunto Don García , cito es' > df 
^ar título de .Rey de Castilla apon Fcrqaíidoi 
y destinar para dote de EXaña Sancha, ías ri^r-» 
ras conquistadas , en León. Quedároa cotive- 
nidos ambos Reyes, y Don Berttiudo hizo 
en las bodas magnífícps gastos y plausibles 
fiestas en el año siguiente de 103 5. 

Habia crecido ya tanto el poder y. gran- 
deza del Rey de Navarra con tantas conquis- 
tas y adquisidpn,es , que se titulaba. Rey de 
las Éspañas , y aseguraba extenderse su c^tro 
desde Zampra hasta Barcelona. Ya tenia a su 
hijo Femando Rey de CasriUa , á su hijo Don 
García le tocaba la corona de Navarra , y co« 
ipo tal heredero, se titu.laba Rey i pero Ic 
restaban otrps dos ,4 qui^ne^ queria dezarlos 
bien heredados j y así á Don Gonzalo le des- 
uno, la .sabcranía,de Sobrarbe y Ribagonsa , y 
a,pon.FUfTnirq=^;Jo r??taíitc de Aragón ¿¿Átx-é 

* Puede dudarse con fundamenco si este Ramird 
fué el bastardo ó hijo natural , que dicen los Histo- 
riadores tuvo el Rey de Navarra en una ilustre . señora 
del. castillo ;.de Aybar > porque en los documentos quQ 
cica el. P«.Moret resultan tres Ramiros , dos i lo menos 
legítimos ».d9s que murieron ¿ntes de esta división» 
y por consiguiente no se puede afirmar concencza si 
el uno délos muertos seria el bastardo ó el legícimo. . 
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¿oles ademas como mezcladas y recíprocas 
jdgunas tierras de unas soberanías en otras. 

Hechas cstá§ disposiciones celebra ch Pa-. 
lencia k restauracbn de esta ciudad y consa^ 
gracion de su iglesia, concurriendo á este acto 
muchos Prelados, Grandes y Señores con k 
Reyna y sus quatro hijos > nombró por Obis- 
po de aquelk Dióceás á I>on Bernardo , y le 
dio k ciudad , y las igksks y señorío de varias 
.villas y lugares adyacentes, con muchos íiie' 
K>s y privilegios» señakhdo por términos de 
sil jurisdicdon*' todo lo que habia entre los 
nos Pisucrga y Cea , hksta entrar en el Due- 
ro , tierras que habian sido k manzana de la 
áiscordk «ntrc ' los dos Reyes Don Bcrmudo 
III y Don SáhfcHd el Máyór.. * • ; ■ - 
^' óóncíuidaésta ^rándc'4brá, nó 'tardó/ 
el Rey Don Sancho en finalfear la carrera de ' 
su' vida lleno de^dks , de poder y magcstaid, 
y en büeria--^páz j hacia lós ' principios del año" 
de Christb lo^ j.: Su muerte causó una gran 
revolución en todos los estados de lá chris- 
liandad de España * se vio desde luego dividi- 
ábf ^n iji^atró 'teyrios el ' ihapferió de Navarra, 
f^ediináó 'tai Vez zelosos vinos de otros los 

Ti 
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Reyes ^ por no ser cslóx uno supéríof i coiáoi» 
El Rey Don Bermudo III ,que hasta ahora sq 
hallaba rearado en Galicia, consideró la de- 
bilidad de un reyno dividido entre pequeño^ 
I^eyes , y pensó que le era fácil Vencer a 
qualquiera de ellos de por sí: sus fuerzas 
habian sido pocas. en tiempo de Don Sancho 
ci Mayor i pero su valor era siempre gran-^ 
de : penetrábale el corazón el sentimiento de 
tanta pérdida, y su pundonor le alentaba a 
emprender una acción , que le dexasc bien 
p^esto en^ el concept;o de svm vasallos , y en . 
la fam^ ;dp los venideros tiempos. Juntó sus 
gentes de armas , y se encaminó á las tierras 
de Palenóa.v oci^pó esta ciud^ , é hizo do-i 
nación de ella á la iglesia y al 0|>isjpo de Ovie-^ 
do Don Poncio.! yojkió á León, a dar algún 
descanso á sus huestes para juntarlas de nucí 
va y reforzar su e;rército. Dispuestas toda¿ las 
cosas se dirigió otra vez contra Qstilla; El 
Rey Don Fernando, que no piído! librarse del 
primer ímpetu de Don Bermudo en la pér< 
dida de Falencia , se habia prevenido á- toda 
priesa, y llanudo.á su hermano Don G;^rc¿i. 
de Navarra para que viniese á socorrerle Cqii 
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sus gentes. Ambos cxcrcitos se encontraron 
á la vista de Támara , no lejos del rio Car- 
rion. Trabóse la bataHa : impaciente Don Ber- 
mudo> llevado de su ardor, y fiado en la 
destreza de su caballo , llamado el ^elayuelo, 
acomerió derechamente á los dos hermanos 
Reyes, entrándose por medio de los esquan 
drones; pero no fue tan feliz como arrbca-* 
do , porque en la escaramuza íue atravesado 
de un bote de lanza ^ y cayó mortal en tierra. 
Heridos los Leoneses de este dolor, esH 
forzaron la pelea mientras le vdan con algur 
na vida? pero habiendo muerto á pocas hon- 
ras , desmayaron , y volvieron las espaldas. 
Los Navarros y Castellanos cargaron sobre 
ellos i pero viendo Don Fernando , que 
ya apresuraba la destrucción en propio datio, 
mandó suspender las armas , y dio las dispo- 
siciones convenientes para que llevasen á se- 
pultar el real cadáver á la iglesia de San Juan 
de León , lo qual sucedió EraMLXXV» año 
de Christo 1037. 
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Y ' DON FERNANDO I. 

^^ucdó el rcyno de León sin sucesor de la; 
linea varonil de los Godos , y de Pe- 
dro Duque de Cantabria*) porque aunque ei 
Rey Don Bermudo tuvo un hijo llamado AW 
fbnso^ murió muy nmo: con cuyo motivo, 
no habiendo otra persona Real que su her- 
mana Doña Sancha , casada con Don Fernán* 
¿Cy de Castilla , entró este a reynar por medio 
deelja en León -, para lo qual , luego que en* 
vio el Real cadáver , marchó aceleradamente 
á esta ciudad , para que le reconocieran y 
juraran "por Rey. Así lo executároñ los Leo- 
4eies>y celebró la coronación en la iglesia 
mayor , siendo utigido por Don Servando 
Obispo de ella á ai de Junio del mismo año 
de Christo 105:7.. Noiué tan general el placer 
de adibitir el! nuevo Rey , qiie no hubiesen 
quedado, algunos descontoitos , acordándose 
¿c que entraba á.gdbemar la fnisma mano 
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que había ciado muerte^ aunque en batalk 
campal a| ulti^no, P-pyde \^ cle^cndcijcia va- 
ronil de los de León , y aumentándose el 
desconsiielp ó laira^á^proporóon.del mayor 
numero de los que desde luego no miraban 
con benignos ojos un Rey extrangero > pero 
debió de contener miicHo la presencia y ^- 
bilidad de Doña Sancha j que era la esperan- 
za y el apoyo del reyno : y así Don Fernán-' 
do con este auxilio , y la^ industiia 'de visitíur 
Isís principales ciudades y monasterios ; y de- 
xándolos contentos con beneficios > fué poco 
á poco ganándose la voluntad de todos. 

Asegurada; ya la obediencia y amor de 
sus vasallos^ puso toda su atención en reco- 
brar los dombios perdidos en las guerras pa- 
sadas de Almanzor, Abdelmelich> y otros ca-* • 
pitanes de los Sarracenos ,■ aprovechándose dei. 
la fama esparcida enere ios Mahonsetattos del 
gran poder de que se hallaba refi^rzado , áen- 
do señor de tan ricos estados, y del espíritu 
guerrero que habianí visko én. 4jis ocurrencias 
pasadas combatiendo cGinDomBermudo, y 
sujetando á los, Leoneses deiscontentos.* Así en ' 
el año de 10^4 juntó el Reysiis numerpsiS ' 
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huestes ,'y entrándose en Portugal , tomó el 
castillo de Xena ^ y taló susicontornos , sitió i 
Visco , y la obligó á que se entregase á pesar 
de su resistencia : aun se añade , que , vivienr 
do todavía el ballestero que asestó el tiro coa 
que dio muerte á Don Alonso V, le hizo 
quitar la vida con varios tormentos ^ satisíár. 
ciendo así el dolof de la desgraciada muerte 
de un Rey tan grande. Pasó adelanta rindien- 
do áLamego » el castillo de San Justo sobr^ 
el rio Malva , y K fortaleza de Tarucá , y de-j 
xando en estas plazas buenas guarniciones, 
volvió á León victorioso, y rico de despojos 
y prisioneros. 

Restaba al Rey tomar la mas fuerte plaza^ 
que era la de Coimbra, ya mas íbrrifícada por 
el cuidado de Bcnavec , Rey Moro de SevÜla, 
a cuyo dominio estaba sujeta > y en el siguien-* 
te año, habiendo implorado la protección 
del Apóstol Santiago ., y visitado su templo, 
sie armó de nuevo con esconda gente , y vol-. 
vio á Portugalá poner sitio á .aquella .forcalcr 
2a. , Resistieron porfíadameme: tíos Mahomer 
tahos) pero apretando d sitió por hambre, y 
batiendo sus murallas con los ingenios, los 
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gro que pidiesen capitulaciones , reducidas a 
salir libres sus habicances. C^ó el gobierno ele 
esta plaza á un caballero llamado Sisnando» 
el qual se cree fué aquel que huyó de Don 
Bermudo III al Rey de Sevilla , y que en esta 
ocasión se habia pasado entre los suyos al ser- 
vicio de Don Fernando , señalándose en mit-; 
chas acciones de espíritu y Valor. 

En tanto que el Rey Don Fernando I esta- 
ba ocupado en las guerras de Portugal , no se 
descuidábanlos Mahometanos sujetos al Rey 
de Zaragoza , y á Almenon , Rey de Toledo, 
en hacer algunas hostilidades por las fronteras 
de Castilla, por lo qual tuvo que volver las ar- 
mas á la defensa de aquella parte del reyno, 
y al castigo de la insolencia alarbe. Rindió á 
Gormaz , Aguilera , Berlanga , Güermos , Va- 
idb de Rey ; demolió las atalayas del monte 
Pairantagon, y los lugares adyacentes á Val- 
decorreja , dexándo bien asegurados los con- 
fines de Aragón. En el año águientc proa- 
^ió la emipresa ,« y pasando los "montes ¿t 
Guadáríamajtottíóá Taíamanca, talÓ y des- 
truyó todos los lugares , haciendas y ganados 
hasta Alcalá) puso ^o i csta&rtaleza , adon- 
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de por mas siegura se habían retirado los qup 
hüian del ímpétif de Don Fernando : apretó 
el cerco combatiendo las murallas con las m4- 
quinas , y esforzando sus habitadores la dcr 
fensa , dieron aviso al Rey de Toledo Alme- 
non , el i^ual^ viendo que no ceriiah fUerjs^ 
para hacer frente á Don Fernando, y que nfcor 
cidaesta plaza , corria peligro su misma cor*r 
te, vino ásu presencia i tratar de paces, y 
tributarle parias. Bien conoció el, Rey su 6nr 
gida fe , pero por entonces i recibidos los es- 
plendidos regalos , que le presentó, le dexó 
en paz, y se volvió á tierra de Campos. 

Habiendo d^xado^á castigada la insqletiH 
cía de los; infieles , y iaseg\irado. los confinipsi.de 
jüs dominios , se dedicó á restaurar la discipli- 
na, ecléáéstica así recular como monacal, y 
otrps-puntos de; la ^cv<rgía > bi^cn^ servidumr 
bre de las iglesias, reforma de vida plerical, 
y administración de la recta justicia en sus 
pueblos» celebrando concilio y cortes en Cor 
yanca ( hoy Valencia de Don Juan ) á.que con- 
cucriéron los Obispos de Oviedo , León , Asr 
torga , Palenda ,. Viseo, Calahorra , Pamplo- 
na ^ Lugo y Santiago, con ci Rey, la Rey- 

y* 
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ba , varios Abades y Grandes. 

En: días /en «Juaneo al primer punto, se 

estableció j que én los monasterios de ambos 

sexos se ¿guíese la Regla de San Benito , y 

estuviesen sujetos á los Obispos j que ninguna 

igle^a' ni clérigo estuviese sujeto a la jurisdic«> 

cion secular y $ino á la de sus Obispos : que 

tuviesen buenos ornamentos -, no vistiesen a lo 

secular^ ni llevasen armas , ni tuviesen en su 

casa mugéres que no fuesen madre. Hermana, 

tia i^ madrastra : que enseñasen la doctrina 

christiana á los fíeles y muchachos , y llamasen 

á penitencia á los pecadores escandalosos : que 

íe- celcíjrái^n lasordiínes en laís quátro tem-^ 

ííbfasyy Idsí ordenandos fuesen bien instruidos 

-crilelrczo y cántico de la iglesia: que loscfe- 

jigoá'no fuesen áks bodas y níórtuoriós - pcu: 

•^ólo^ótnet , ánó pifíl béhdbcif ^'ifítóSáyy^oÉit 

«jpor Í€w ííifííntos j y asistiesen ayunos ^breS 

'O enfermos para el bien de sus almas > y cíi 

fin , que todos los. chrístiáno^s ayunasen lois 

viernes , y asistiesen «1 "^bádb a las víípcrás ¿ y 

el domingo á Misa^y á loS divinos ofidos: que 

-no trabajasen ó hiciesen viage sino en los casofe 

cpnformes al Evangelio y espíritu; át.h igle-^ 
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Úi,ñi habitasen 6 comiesen con los Judíos» 
baxo la pena en esto ultimo » á los nobles de 
alguna penitencia » y á los plebeyos de cien 
azotes , según su renitencia. 

En quanto al gobierno civil , se determi> 
nó , que los Condes y Merinos del Rey no 
oprimiesen á los pueblos , sino que los juz- 
gasen conforme á derecho. Se confirmaron los 
fueros de Don Alonso V á los Leoneses , As- 
turianos , Gallegos y Portugueses conquistados» 
y á los de Castilla los del Conde Don Sancho» 
y en los* demás se mandó , que se hiciese jus- 
ikia por el fuero Juzgó , con declaración de 
algunos puntos sobre la prueba de testigos^ 
bienes de la iglesia» poseedores de hacienda 
agdna en litigio de propiedad» sobre. el dere-r 
cho de asilo» écc. 

El Rey Don García su hermano habla da- 
4)0 ks disposiciones convenientes para edifi-!* 
car en Náxera la iglesia y monasterio de Santa 
'María » dotándola, de copiosas rentas » y ádor^ 
dándola de muchas feliquias de Santos i y de- 
terminando celebrar su dedicación en el año 
de 10$ z» convidó á sus hermanos los Reyes 
Don Fernando df Castilla y Don Ramiro de 
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Aragón, y á su cuñado Don Ramón, G)ncíe 
de Barcelona , con muchos Prelados y Grande? <% 
de k comitiva de estos Príncipes , haciéndose 
muchos regocijos y fiestas. De esta concurren- 
cia parece no resultaron buenas conseqüencias 
entre los dos hernlanos Don García y Dorji 
Fernando: los Historiadores antiguos y cerca- 
nos á estos tiempos dicen , que la causa de ir 
Don Fernando á Náxera fué por visitar á su 
hermano, que estaba enfermo, y que -este 
envidiando el poder y prosperidad del Don 
Fernando, intentó prenderle : que sabida la 
traycion , se Hbró con astucia , y que después 
habiendo enfermado también Don Femando^ 
y pasado á verle Don García, quedó este pre- 
so en el castillo de Cea , de donde con ayuda 
délos suyos se huyó, y que desde entonces 
empezó á hacer varias hostilidades en los con- 
fines de Castilla , por cuyo motivo viniéróa 
pronto á las manos. Lo que parece cierto , y 
, observa el Padre Moret , es, que quando.Doá 
Fernando fué á ver á Don García,. ya hacia 
un año que estaba bueQo> y que la causa de 
hallarse allí el año de 1051 fué la celebridad 
referida :.que tres cabaUeros , hermanos^ de h 
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corte áe Don Garcw , llamados Don García, 
Don Fortuno y Don Aznar dbl apellido Sán- 
chez , ofendidos del Rey, se pasaron á Casti- 
lla , y que solicitaron de Don Fernando la ven* 
ganza de sus ofensas. El caso ( sea qual fuere 
la causa) tomó tal cuerpo , que se aplazó el 
campo de batalla el año de 1054 en el valle 
de Atapuerca. 

Juntó Don García sus tropas , y aumen- 
tando su exército con algunos pelotones au- 
xiliares , con que le sirvieron los Reyes Moros^ 
de Tudela y Zaragoza , que siendo tributarios 
alternativamente ya de Don Ramiro de Ara- 
gón , ya de Don García , ya de Don Fernando, 
esta vez fueron del vando del Navarro , se 
encaminó al lugar destinado al duelo. Don 
Fernando congregó' igualmente sus gentes de 
armas de todas sus provincias , y en especial 
un lucido esqüadron de caballeros Leoneses, 
entre los quales venían los hermanos fugitivos, 
que al dempo de avistarse ambos exércitos se 
dirigieron á ocupar la espalda de un monte- 
vecino al sitio del acampamento. 

Luego que asentaron sus reales , pasaron 
muchos oficios entre los dos Reyes , mediando 
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por una parte y otra muchos caballeros é ui-^ 
signes prelados > entre ellos el Abad de Oñá 
Don Iñigo , y el de Silos Pon Domingo y va- 
rones santos, y de virtud conocida, á fin de 
que se terminasen amigablemente sus quejas^ 
y no con sangre vertida de las venas de los 
hermanos. Era Don Fernando de apacible y 
suave corazón ; pero Don García de ?enio 
pronto , y anuno exaltado , varón tuerte , y 
confiado en su valor, y no quko darse á 
partido. Don Fernando , que no era menos 
alentado y aguerrido , viendo su obstinación, 
dio orden de entrar en batalla : aeohietiéron 
con algazara uno y otro excrcito , arrojando 
multitud de. dardos de una y- otra parte i vi- 
nieron al trance de la espada, y quando mas en- 
carnizados estaban unos y otros en el combate, 
rompió por medio el csquadron de Leoneses 
de la emboscada hasta llegar á, encontrar áDotí 
García , y uno de los hermanos coligados, lla- 
mado Don Fortuno Sánchez , le atravesó cotí 
su lanza , sin que le pudiese librar el haberse 
puesto de por medio su Ayo , llamado tam* 
bien Don Fortuno Sánchez, que quiso antes 
dexar traspasar su pecho , que el de sú 
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(jfimáú: Kty y alumno Den García^ -^ 
... Gon ésta desgrana volvieron las espaldas 
losNayatros , suspendió Don Fernando su per- 
secución , y solo cargó sobre los Moros auxi^ 
]Í4res>, ■ bactejfido eo; .ellos mucha macanfetj 
^asta au^ienurios del todo > y viendo qtieyíí 
lio le resisiáan ^ aunque aclamaron por Rey 
en el mismo campo á I>on Sancho , hijo de 
Pon Qatcía , se volvió á León victorioso ^ (üett 
^ue sencido, por ser el triunfo de su propia 
sangre. i 

Oona Sancha k Reyna veia propenso el 
ánimo del Rey á elegir sepultura en su muerte 
ó en el mon^steno de Qña « ó en el de San 
Pedro de Arknza > y así le instó á que dispu-* 
áese sepultarse en León entre los demás Re-^ 
yes^ y p^a^ mas inclinarle , conáguiÓ prune^ 
láncente que el cuerpo de su padre Don* San^' 
choetMayor fuese trasladado á la igteáa de 
San Juan Bautista de León. I>espue5 á- imita-^ 
dot^4^1 .tempk>.qt\eicnandó.Étbriaar y cñriqíieJ 
fci^.rc^ jMja^c^Pibn Garda sa.4ierina»o adonde 
^sfip^l^0> le insAQá.x]UBiieedifiáBe.U i|^le<i 
s¡a de Leo|i ykbrándpla de ptedra , y k adoi:*? 
fWíiíi^iQli .yífiqyiílSc<k ádgun cc^^ de . Saneqp 

X 
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Condesjréodió á todo Don Feriianido'^ y estatt- 
40 ya acabándose' la' l^bnca,'>hall6 ojMmi- 
lúdad de' satisfacer su devo<;ion en k guerra 
<jüe movió contra el Mpro do Sevilla ¡Abenas 
pecicn el: año de:io^3 >, en- qubf^ji!Ínt4ibdo ^ 
buesc^/ y encaminándose eoh ^Iku >pO£'ia 
parte de Portugal , que tenia ganada hífóta el 
rio Mondego y Coimbra / se entró por la '£d£- 
freró^durá talando y destruyendo quánt<^éá-l 
fjpntr^ba;) de (Cuyo desaái^ ^ii(iedr«útado el 
Moro , vino á pedirle paces. Llamó el Rey. 
Don-Fernando a sus Generales á consejó de 
guicrr»^ ty ;€ntre Sas; conditíonfis c(ái qué ^ 
W^tdiíg¿ocr fuq vxiÁ la'de ¡qtíe ie^dibe' los? 
cacrpk)s <|ue. se hallaban sepultados en Sevi» 
lia de las Santas Mártires Justa y Rufíníié Pro-r 
xoecüálo .hace&as¿ el;Brin¿ip¿ Moró , y Dóia 
pflffjaaodd suápoidió las bqsditidades X: v=olvió> á 
stki doú^y y dbpíusb fuesen á buscar áqüeíllas 
íeüquias los Obispos Don Alvito de'Léon , y 
Doi;kilC>rdpñoirci& iAsior^-v*|^co^t>p^^ayiós>>^' 
tibivCEo^idMri|aiddipaIa$73él '£^^ ^le^ 

tioí^aÍlie<iddi^idot)ai^e(%Úa¿ €l^Sdlí^<idik^ 
scptÚcuia/^ Wláráfn: bl í^tierpb -£Í& San ^dioi^; 
^lüáendiT'iiakk) ri^oii)><fuéicalóéMÍ6 con 
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much»? sólemnidíid en k iglcáa t de S^. Juapj 
(i|OCidos^!ifes íc, Ikmó de Jan i ^^roí) ¿I' efe 
z;t ido Jii>kí^mbj:<; ..4fi'>. aqjoei ao^o. :. Ooi áñdt 
déspuos. áupientó el relicario de la misma igle<* 
sia con el cucr^ de iSaa Miccntc i.Mardc í.cÍ 
de Pi»lendb coti.ú de Sancaj/SábiBa ^ yseldB 
moAasñrío ide^^Saa^e^nx ¡de Adaniza->Gcm ¿i 
de ^nca Cristel» , á cuyas iglesias mandó tras^. 

ladarlos desde Avila. ^ ,% 

' Hftiáa dado á Doá Ferhando Iar:.BLéyna 
Do&a Éaochá citk:o lujos desde su feliz union^ 
á Doña Urraca > que llevó ya nacida á sa 
coronación en Leon^ á Don Sancho ^iDoñsi; 
Elvira'^'. Don Alfonso yi rDón Qaxth. i hahix^ 
les,' proairado desdé'^u óerna edad sip^lao 
educación 4 hááendo que los varones se in&* 
truyecan en .k. Religión <y .en > ks letras , par^* 
qoc «1 .-.ks ;entepdLr: vmy]h^t\ / y yá 'crecidos 
quie se; ehduffodosetii ,eá .los 'exercieios corpoM 
rales , que son viva imagen de k núlick^ 
como montará caballo*^ imanejat las armaSf 
yrfátigar ks^rasfién k ciza ; para q^e, desdo 
allí supiesen emplear eitas arces quando! fue-* 
üen menester contra el enemigo. A las hijas 
habk hecho instruir en todas ks labores ma-i 
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gerijes, y en aquellas virtudes cliristUnas 3^ 
política^ propias de su seoco y-y ád carácter 
Real de' íus personas. Amábalos^ tien^amentC) 
y hallándose en edad abanzada , lleno der 
triunfos y prósperos sucesos > determinó pasar 
éÜresto dcm vida en nranqüUo soáe^ yobras 
Be piedad > y habiendo juntada á varios Pr«^i 
lados «y Grandes de su rey no , de común 
aprobación y consentimiento -vrepartió entren 
SU5 hijos ius estados^; A Don Sanbho^ pdmer 
yaron^dio los donUniqs de C^stilk^ á Doál 
Alfón^ , que mas amaba , la tierra ^de Cain-^ 
pos y I^ebn y Asmrias , á Don García la Ga«' 
liaa;don. los éeni^tírios conquktaddsid^i Por-i 
tugal , á la i hermosa IDoñá Orraca >la > ciudad- 
deZamora^ á Doña Elvira k de Toro , y a» 
ambas los Pattonatos. de todos los monaste-' 
Bos de. Monjas, y 1 di^ppniemib. > /que los i y an>» 
Bes gobechásen desde éue^^cóxno Rjeyes los*' 
astados: repartidosé i . ; ^ , 

4?; No desfruná .mucho ; de k quietud apc- 
tcáda,: pprqueten'chañbideiiírókfi lo;$MÍle-^ 
yes Moros de Toledo y Zaragoza ,¡0 pensaiÍH- 
do que ya anckno,-y divididos sus reynosy 
no idebian pagarle, ios tribucos <ocras: vece^ 



eoñccrtados, ó no teniéndole aquel temor,> 
^e^4(xs hizo patear^ po^iím^resis^rse -a no 
ciánplir ¿u iía«>vlcf(cliéróQ'niottVo á .^e pa-' 
ase armáidó á ¡ aquéllos reywos - á cascigítrlesí 
su deslealcad^'^Corrié todas sus cierras talando; 
y: abiisandixsttsícampos [, y ^qoeatido todos^ 
sa$- pueblos 'ii;t3ta' Valencia ■, lá que iiübiera^ 
conquistado', si una grave ehfemtedad que le^ 
hm> detener el ímpetu de su carrera, no le 
hubiese 'obligado á> retirarse a León.; <■ ' i ; 
> > Enorócn soscftrüe a r 5 de Dicifembíc de. 
^el^4flo ^ Bastante agravado de su ddlen^> 
áai,y^egun' sus* fuerzas le ayudaban, iba k 
oracddante d&ios euerpos de San .Iá(k>ro ;y;. 
Sátii'Vicetitd? Mártir ái'la íglGÓa deiSsai JuaU)! 
y^l^ando los siguientes días cnsexersicka'det 
chriscktio , y preparación a . una: pétúténtei 
nuieite ; €^re¿ó s»: espíntu aT Señor el diaf 
zj del mismo mes, dia de San Juan £vaii(¿ 
gelÍ5tiíI,^£ráMGIH/J«íb%<2htistd>!Íoi^$ , á 
los ü^S* d& ái rtyñado, y! mas. de 66 años^ 
¿k' edad. (Fué sepultado con |sus : mayores ew. 
Itfiglos^ ideSab Jqaaii^quil .reedificó; •■:. . :; v| 
i : El Monge^de^ós^ qué ¿scribi<í con i>as-^) 
canee extensioa< la ' hts^ona Ae este Rey ^ icl 
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ensalza en gran manera. Llátnale catíca^VQ 
con Jos pobres y- pM!cgrbos.v;d0f0rft).y:íoaj^ 
seryadpr de k tcWpoíXi >YA2(\¡mt^á ¡¿le^.k» 
iglesias .y nionasterios , dcdicaddoiíií este -fiii> 
gran parte dei ios despojos; b^cQSí'cs()c¿¡al?-' 
tnmt^ rá,.U.^crSat^ Juaf)|<ib.-jlacan(yjftr.4c.&irr 
Sév^dok dierjQsf iedo y ; ^tit tav^oadÚ!^ ApQSí»; 
tpl Santüjgjo; ;. cií. .&i , sabio' cupsji jéasai, pra-» 
dente en el gobierno., grande. en k- guefiat 
y en la país. Mayor. hubiera; sido iJsi no dofi 
x^ndoke IkHr áín^Q del pjAornal ic^ríñoi^^ el 
eiíe.rhf^Io de iu padce Dotr SsncBq et^Miyor^ 
lio. hubiera dividida su impeóo en poqtieoos 
i^ynos > Imotivo > de¡ discordia»:, y i/.r!»iforcsi 
míssí rutáf, ief ecdnc>Uable$ ; ' t[vÉífytoamsÁHttá^. 
mbmebts^Dmdos cnila sangre , cohioscl mifSr 
mo hibit experimentado entre sus hermiaiios» 
y ie vióstdespués con dolor del ssvnq cujUICí 

i; , j^lQ>6le>nKhóK piadosa y gíándek(Reyha(^ 
B^na Sancha , empleando en k educación dei 
sus hijas! todo - aquel cuidado: « |)roplb .dcf>j]ii¿f 
prudente inaí^e de j&milk,^ disZiñia Skei^úaiJ. 
quciroDséidfklDiÍLdad y Juicio: supo reducirá 
los d«concento& a ;k justa . obedienck d¿ su 
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legítimo Rey. Las obras de piedad a que in- 
clinó á su esposo , y la devoción con que pro- 
curó , que se aumentase el culto deja iglesia 
de San Juan , y se engrandeciese el panteón 
de sus antepasados , manifiestan el espíritu de 
esta heroina *, debiéndose notar particularmen- 
te un rasgo de humildad verdaderamente chris- 
tiana, quando en el convite que dio en el 
palacio , después de la colocación del cuerpo 
de San Ifldoro j depuesta la magestad y regio 
carácter, sirvió con sus propias manos en com- 
pama de su esposo y de todos sus hijos , las 
viandas á los Prelados y Religiosos, que añstié- 
ronj usurpando este acto de abatimiento a 
los sirvientes destinados á la esplendida mesa: 
exemplo raro en aquellos tiempos^ y digno 
de celebrarse en los nuestros. 
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D. SANCHO II. 

[VIGÉSIMO TEPaO REír DE LEÓN, Y D . 
GmClA REY DE GALICIA EMPEZARON 
lÁ EEYNAR EN EL AÑO DE CHRISTO ío6S, 
MURIÓ EL PPIMEFO EN EL DE Ío72 



f ' s 



I i 



* ■'{ i : . ; 



20I 



DON SANCHO II 

y DON garcía. 
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.uerco Don Femando I, segukn eñ paz 
sus tres hijos , gobernando cada uno el rey- 
no que le habu reparado. Doña Sancha se 
hallaba en León en compimía de su hijo Don 
ÍAlfenso , logrando las satisfacciones de Rey ni 
y protectora de sus Leoneses; pero solos tres 
años des&utó de esta Mádad, pasando á 
otfá mas. duradera á dos de Noviembre del 
"iiño de Christo 10^7 j eri que mun¿ , y fué 
sepultada en la iglesia de San Juan , junto al 
sepulcro de Don Fernando su esposo. 

Parece que el Rey tle Castilla Don San<^' 
cho deseaba este 'momento de libertad , para 
cxecutar contra sus hermanos lo que no ha- 
i>ia intentado antes por respetos de su ma- 
dre. A ftier de primogénito pretendió qui- 
tarles el reytk), dirigiéndose primeíamente 
con un poderoso exército á León á despojar 
á Don Alonso de sus estados. Prevínose cscí; 

Y 
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con la mayor prontitud con sus huestes , y 
anitp^so ic filió ai \cnouentrp ennm^gRír lla- 
mado Plantada (lioyLlantada): trabóse una 
sangrienta batalla en qiur muriérpn muchos 
de una y otra parte -, pero debió de ser ma^ 
yor el estrago en el exército de Don .^^p* 
so, quef scyió vffj^^f^ ifeíkjir^ jL^,|opa. 
Nó se entivió el ánimo de Don Sancho ea 
proseguir adeUnte sus i|it£ntc» ^; ^unijue d<?r 
xó. pasar mas de un an^ ^. mqvpr ;ia? i afa- 
mas >'pero al :^j;ui|príte,dc ,f 070 yplvjiQ jtjjt;- 
rígir sus tropas a León, pon A^nso h^b^i 
juntado las suyas j y las había, ei^grosa^o odú 
jais de miíchos QallcgqS;, qup s^r.p^foja^í^l 
servicio de sus.arn^a?, y , yfni^ifqi?, 13 c|j<;<^ng- 
trarse ambos exéricitos junto a órrian en^qa 
lugar llamado Volpellan Acometiéronse coa 
yalor unps.y otrps;, y Don , Alfonso iogró 
esta, ytz poner; ct^ huida f .J3on SgL^ct^o , [y 
apoderarse de todo suc¡impo'>.pero contení^ 
con ocupar sus tiendas y bagages, no insis^ 
4p en perseguirlos. Con la ^tis^cc^n 44 
tritn>fp íie. descyidó. en precaver jas ^ astv^cia^ 
del enemigo , y no duró muchas horas lafe- 
Mdad del suceso. Habiaenel exército castcr 
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Iferto ütl dsíotzsiáo campeón Ilámacló Don 
Rodrigo Diaz de Vivar , que satisfecho de 
sü valor , pero inquieto de ver vencido á su 
Rey , y de que hubiesen retrocedido los su- 
yps; lé" instó á que recogiendo con prontitud 
los desordériádos esquadrones, se aprovechase 
dé la obscuridad de la noche , para sorpre- 
hender por la mañana á k>s Leoneses déscui" 
cfeídos : aprobó el cbiisejó Don Sancho, y lo 
puso en execucion. Al amanecer vio Don Air 
fbnso con ¿r dia acotiietido y destrozado su 
campo y y hubiera él mismo sido prisionero ó 
xntüerro en el real j si moneando j)rfesto en 
su caballo no huyera con la mayor diligen- 
dai pero el mismo refugio que buscó en 
Sarita María de Carrion le sirvió de lazo para 
Caer éh líianos ' de quien huif, pues persi- 
guiéndole hasta allí Don Sancho , le prendió^ 
¿hizo llevar asegurado á Burgos su corte. 

Amaba Doña Urraca con' particular- tcr** 
tíiiüii su'Irérmaiib^Doft'^Alfelnsb., corno que 
ádtemas Hé: haoétscle Tecoméndadó su madre 
U Reyhá Doña Sahéhá at tiempo de morir^ 
fó miraron siempre cómo hijo y madre. Lue- 
go que supo está desgracia pait^ ápresür^H 

Yz 
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damence á Burgos > negocia con su, tiermano' 
Don Sancho , que cediéndole Oon Al&riso el 
reyno de León le dexáse en paz , retirándose - 
de sus dominios. Hízose así. Don Alonso se 
acogió al Rey Moro de Toledo Alimaytnoii, y,- 
Don Sancho , aunque con alguna' réáscenda 
de los Leoneses , se apoderó del reyno , don- 
de puso su coree en el mismo año de 1070. 

£l Rey de Galicia Don Girda parece que 
hasta entonces no habiá sido molestado en 
sus dominios, con cuya ocaáon se había apU- 
cado i restablecer la iglesia de Braga , recon-. 
quistada por su padre , y que dpspues^se ha- 
bía aumentado en población: pero como los 
Gallegos siempre eran inquietos y mal cpn^^ 
tentadizos , no dexó de experimentar algunos 
disgustos de la parte de sus vasallos , habién-. 
dose pasado algunos al servicio de Don Alfon- 
so en las guerras contra su hermano j y ast 
no teniendo las íiicrzas necesarias para re-; 
láscir -qualiesquiera invasiones , tu; el, dg^<fdQ 
que efa ; menester en sus vasallos; para ^otiL 
zarse eti ^ defensa > apenas internó su her* 
mano .Dbo Sancho ocupar sus tierras , lo con-^ 
siguió siu ,4>ficultad^^ haciéndole huir de 41as> 
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^.»tí>¿éíaác^ ÁÍlfUy hióttí dé ScvlIUBcn«« 
per II i, cpíi que. sp M»h6 ác iwccr áúáño' del 
los tres reynps ác Castilla > Leon.y Galicia eti* 
el año io7jI. . ; . 

¿. In^ciab^^.ecah: en Pon Sancho ó la ira. 
contra, sus hermanos ,. ó ^l deseo de reuxúc 
baxo su cerro rodos los estados , que su pa- 
4re habia reparado y desmembrado. Ya no le 
lesrabah ostras tierra q^e toniar iáno. las ¿C' 
Toro y Zamora i, facilmeme despojo de «que-^ 
Has a Doña Elvira ; pero caro le costaron las 
ele Doña Urraca. Hízose esta fuerte en Zamo* 
ra , con d consejo de Don Aó^ Gonzalo y el> 
];eíúerzo de vanos panidarbs de :Leon , que 
conservando viva en su corazón la injuna he- 
cha á su Rey Don Alfonso , alimentaban to- 
davía laié que le habían jiirado.»! y con^ que> 
hablan peleado en su £ivor. Con numeroso: 
cxércitQ.de Castellanos « Leoneses y Navarros 
se presentid Don Sancho á ficiar i. Zamora», 
k^zo álgidos 5»salilo$ 't sc^.vÍq MchUA^y^oo-. 
jiopó la difi<;^ta4, do ¡Rendir Ui plaza ilnopt)t 
l^anobire > apisetanido el ^tip pq«r este >medio»' 
ya querian entregarse los sitiados : ]pcto un 
soldado a^roganice 4c los ppncipales de Za^r 
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moMT y. llamada Bellido :dolfos^,«fecio- ^ 
Doña Uri^c^ libratla de can infnitiehEé ncsg^^' 
y. obtuvo el pemiiso para poner etl cxecu- 
cion su oferta. Presentóse como desertor cri' 
d xaibpo ' Óiixéhnd^^ ilngió ^uo' tenk ' que 
comunicar al Rej^ídsas 'impórtaÁtes ; y dán-^ 
dolc audiencia secreta ., le dixoy que la cau^ 
sa de haberse huido dé la ciudad habia sido 
querer darle muerte,; pbr haber' átohse)ad6- 
qae¡se iindiae, por cuyo motivo se basaba 
2 su campo ) y que ya que tenia la ocasión de 
haber logrado su aco^da, en agradecimiento 
qu^ íTioicvaTléila parte tñas í)a(^á del tnuro»^ 
por donde podia:asaleai:*ái Zambra ski péKgro. 
El Rey era sencillo jy descoso de aprovecharse 
de las ventajas que el traydor le ¿icilitaba le 
creyó mas ¡presto: quiso tener él solo fe glo-í 
na de reg^crar el portillo de la mut^lb que 
Bellido le decia^y andar parte á nadie del 
engañoso secreto ^^ solos los dos pasaron á ré- 



úpóta^úéád ^uí!=' 
im vcnáblb , con que le dexó muerto j y mon-" 
tando con ligereza ;n un caballo^ partió cdti 
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veloz carrera á la ciudad. La misma fuga del 
desercor avisó al campo Castellano de la ines- 
perada traycion , y corriendo tras el algunos 
caballeros^ entre ellos Don Rodngo Diaz de 
Vivar , hubieránle cogido aun dentro de la 
diudad , si las puertas , que con presteza ha- 
bían abierto los Zamoranos para el traydoc 
Bellido, no las hubieran cerrado á los fieles 
vasallos de Don Sancho , que iban ansiosos i 
matar al astuto asesinó. 

Fue muy grande la consternación del exér- 
dto Castellano al ver muerto á su Rey con 
tan ruin astucia y crueldad: corrian unos y 
otros á diversas partes , como fuera de sí, y 
sin saber que partido tomar : todo era con- 
fusión , desesperación y llanto : huyó la ma- 
yor parte á sus casas i pero los principales no 
pudiendo continuar el átio , y cesando del 
empeño, se llevaron conúgo el cadáver del 
difunto Rey á sepultarle al Monasterio de 
Oña, Era MCX, año de Christo 107 x. El 
tley de Galicia Don García luego que supo la 
muerte de su hermano Don Sancho se volvió 
desde Sevilla á Galicia. 
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DON ALFONSO VI. 



ría 



.aliábase ea Toledo Don Alfonso, adon-i 
de el difunto Don Sancho le había obligado 
¿ huir j y hospedado por el mbnio Alma-* 
tnon , desfrutaba de las sadsEicciones amisto- 
sas que se habia grangeado con sus prendas 
y amable trato. Luego que este tuvo la noti- 
cia , se asegura que quiso partir sin dar aviso 
á Almamon; pero mas verosímil parece, que 
comunicó á; su tlustj'e huésped , a quien de- 
\m tantos favores, el estado en que se ha^ 
liaba , pues resultó el que al partir , jurándose 
mutuamente perpetua amistad , le despidiese 
Almamon con un esquadron dé resguardo, 
hasta que salió de los confínes de sus tierras. 

Llegó Don Alfonso á Zamora , y flic re- 
ábido con sumo gozo de su amada Doña 
Vrraca , y con general aclamación de los Leo- 
Ineses y Asturianos. Los pnncipales de Casti-t 
lia, viéndole ya restablecido en su reyno de^ 
terminaron obedecerle > con la condición do 
que se purg^ con Juramento de la sospe^ 

Mmé 
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cha , que tenían de haber sido muerto Don 
Sancho , por inteligencia suya , ó la jde su 
hermana Doña Urraca. No dudó Don Alfon- 
so dar esta satisfacción > pero por este acto 
incurrió en su indignación Don Rodrigo Úiaz 
de Vivar, ó por ser autor de semejante me- 
dio , ó porque río atreviéndose otro á totñar 
el juramento al Hey , le obligó á hacerlo 
hasta tres veces; cuya ceremonia y procla- 
mación se celebró en la Parroquial de Santi 
Gadea en la ciudad de Burgos , en el mismo 
año de 1071. 

Viendo el Rey D. Alfonso VI. quan con- 
tentos le habian jurado la obediencia León, 
Asturias y Castilla , quiso asegurarse; de su 
hermano Don García. Llamóle á León con 
pretexto de tratar los mejores medios de vi- 
vir en paz ambos herm^anos : pero luego qúc 
entró en su corte le aseguró fuertemente en 
el castillo de Luna , y se apoderó de su rey- 
no. Parece este modo de proceder muy con- 
trario al carácter de Don Alfonso, ya lá 
conduaa que después se observó en él : crei- 
ble es que no se avimese Don García , hom- 
bre de genio turbulento y poco sólido, en 
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las conificKJhes í|uc le propuso, y acaso le 
irrírasé mas de lo que era justo, pra tomar 
semejante resolución. 

.:■. Rendidos todos á su voluntad, se dedi- 
cóla hacer obras de piedad, y al gobierno dé 
sus dominios : desterró varios abasos , que se 
habian introducido en la cobranza de por* 
(azgos i los pasageros y traginantes , y a los 
peregrinos qne venian á visitar el templo do 
Santiago : libró á los pueblos de varias extor- 
fiones que les hacia la justicia en las pesqui-» 
sas^de kcrbcbios y asesinatos ^ quando no pa^ 
recia el reo : condescendió á los vivos deseos 
dct Obispo de León Doii Pelayo de dedicar 
solemnemente la iglesia de ¿"an Salvador y 
Santa María , 4 cuya celóbndad asistió acom-f 
panado de .siís dos hermanas Doña Urraca y: 
Doña Elvira , y de varios Obispos ; Abades^ 
Grandes , y. otros principales: del rcyno. # 
i : Dos. años se /pasaron 'cn. estas cosas, y; 
e|i el de ro74 celebró matrimonió con Do^^ 
ña Inés > cuyo linage se ignora. Por este tiem-» 
po se dice , que el Papa Gregorio VII hizo^ 



P. Ékco, España tagrada , tom- ¡6% en los do-. 
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muchas instancias para que en España se ab-^ 
rogase el oHcio Gótico en las Igleáas de sus 
dominios , y se substituyese, el Romano , usa- 
do énFrahcia^é introducido ya en Aragón. 
Cierto es que. se, inteátó, y esta novedad pro-» 
duxo tales parcialidades, que se cuenta ha- 
ber llegado el caso bista llevarlos a punta 
de lanz^, y applac 4 las pruebas de .ver<^d; 
comoclfuego ; cl<laelo &:c.,pero nada detu-f 
vo al Rey Don Alfonso, consiguiendo de los 
Prelados eclcsiásdcos en un Concilio celebra-^ 
do en Buígos ^ que se Jlevasc á 'debida i exécut 
Clon.! '' ' •' ! '• ■■' •< ■■ : ; ; '"•. ; ' .1 

Muerto desgraciadamente el Rey de Na-í 
varra Don Sancho , por haber ádo arrojado 
portraydorcs desde 1¿. alto 'de- una roca, ts-i 
tando en caza , quedároii los Navarros divi-( 
didós en parcialidades , para ele^r nuevo 
Rey , port: hallarse incapiaces de rcynar dos- 
niños que habia dcxada Unos liamawÁi al 
Rey! Don Sancho , de Aragón á -la corona , -▼> 
otros á Don Alfonso Vi de Leotiri y estos fué- 
lon los , Riojanps; y Vizcaínos ,i .quienes^ así; 
lo habÍ4 ac.onsigado ^1 In^nte ponRapiiip, 
hermanó 'del diFurito JEley despenado. .Aproe i 
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véchártíiMe áé esta cóyürtcúra' ámbós priftios,- 
y así- enerando cádá Rey jpor sus fronteras, 
ocupó aquel á PAmplona , donde fue juradoi 
y este á Naxetá y Vizcaya,- donde cotífirmó' 
súsfüeros y privlle^ós;, quedañdof dckle ^te- 
tiempo intorporádas estáis tierras a la corona* 
de Castilla y Léon. ' \ 

' En el año dé> ^¿7'^ el Papa Gregorio VH^ 
envió* á'SüLégadbCaiídénál. Ricarda dé ^íif 
Víctor para componer- varios desarrfeglos en- 
tre algunos Monges j y separar del consorcio 
del'Réy auna- parientaí de sú; esposa ,,yá; ¿ár[ 
fontaicto el áñd dc-id7^,'y se creé ¿[Ué'estal' 
eta Dóñá Ximena Müñóz ó Nuñcz-, de que- 
resultó, que en él áíío' siguiente se casase el- 
Rcy con' Doñá-GoilistanzÁ^, 'feija ¡dé Robferto J,^ 
Duque (Je Bórgófia /y-dc^Hieirtüoiiígáfdáátt-' es-"- 
pósa. Por' cst^- tiempo hábia ya muerto" Al-' 
iñambn Rey de Toledo, y aunque su .primo-* 
gc^rtito isén había' feetcdádó él' xtono , le duró ^ 
|íocos diás, peííjiénddle cotí- hú temprana^ 
muerte. Como había júrádb el Rey Don Al- ■ 
íótíso á Almamon , quandó estuvo en To- 
ledo^, no tomar contra el' la^- armas% durante' 
sé vida g f en su ri^uert^ le había recomen-^ 
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dado este i áu hijo ;p|imogéniíá Isen, ciitn- 
plió hasta esta ocasión su fe y palabra : pe- 
ro habiéndole venido ménsagergs de los Mor 
ros Toledanos i dqcirle. qup §u R$y Hyayay 
hijo.s6gundo.de j\lmaniQitij |o$ trí^at:^ m^/» 
p descuidaba xie su gobierno , y que desea-, 
nansú escarmiento, castigando ó^rij^diendp. 
lax^^d 7 p&ns($ sa \tsi» la< pdasii^ de cum- 
plir ' lo$ , deseos; que en . qt^ó, -tien^po hábia 
concebido en ' su ¿orazpn , de conquistar á' 
Toledo. Sabiik muy bien h^ta que piMito. era 
inexpugnable y pero 1510 ignoraba qij^e el ya-, 
Ipr y. la consuncia. ^ r^pdiria , en ua, tiem" 
po principahnente en que hallaba d^cordes 
a los Toledanos , y aun molestados con pi-- 
llages y'.extpráones de la pane ; de: los Mp-* 

ros de Sevilla > gobernados, entonces ppc Be< 
náber. Para asegurat mas tati ardua empre- 
sa fué primeramente debilit^ndp alMprplas 
füer¿as> tomándole varias {4a^2|s,^ jalándole va- 
lias derras... £n 4<^.jocj^ada^. fi^iie >et]np^^Qndió. 
erí los años de i o 8 ¿ y 8 3 cóh<|uist-ó k Escalona^ 
Talavera, Maqueda y Santa Olalla;; y en otra 
de io8'4.^^rindió:3 0naUmancai yceda> M^r 
diid > Hita i ;<?yac^l|jara y: ptro^ Pueblp^i» , ^1^ 
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Rey Moro de Zaragoza , viéndole tan cerca, 
creyó que peligraban la tierras sujetas á sú 
mando. Para librarse de este temor, acordó 
con Aben Falax , Alcayde Moro del castilla 
de Rueda , . cerca de Zaragoza , que enviase 
á decir á Don Al£>nso estar disgustado con 
su Rey, y que tendiia él honor de entre- 
garle el castillo, y estar á su servicio, si él 
mismo iba á ocuparlo en persona. Hizolo así 
el Moro con el mayor secreto y disimulo « y 
con' su fingida nodcia partió Don Alfonso de 
buena fe con su gente , en cuya comitiva lle- 
vaba caballeros muy principales , y á los In- 
fantas de Navarra Don Ramiro, que desde 
la entrega de Naxera seguia su corte , y á 
Don Sancho, hijo de Don Sancho de Pcíía- 
len , Rey de Aragón. Llegó al castillo el Rey, 
y habiendo observado que nó salía el Moro 
á recibirle , tentó sü voluntad , pidiéndole 
cumpliese su oferta. £1 Moro le envió á de- 
cir , que entrase en la fertaleza: rezelóse mas 
Don Alfonso, y solo envió á tomar la pose- 
ñon á los dos referidos Infantes , y á los Con- 
des Don Gonzalo Salvadores > y Don Ñuño 



aií . DON ALFONSO VL 

de Lara i todos los quales murieron infelú^r 
menee á manos 4ie aquel craydor. Quiso el 
JKey vcnga.r la injuria > pero cónc^mplandQ 
inconquiscable por entonces et castillo vol* 
vio á las fronteras de Toledo á p;:oseguir la 
empresa medicada, j . '. . r 

En 0I año de 1 08 5 juntó d Rey nume-' 
rosas huestes de todos sus ^eyños , y bien 
equipado de- lo necesario^ pasó aponer sitio 
á Toledo. Túvola cercada pastante dempo, 
sin deicar entrar víveres , único medio de ren-^ 
diría : y viéndose el Moro en tan triste si- 
tuación > llamó á capitulaciones. Estas fpéron» 
que el Rey Hyaya saliese libre á vivir donde 
quisiera en los estados que le quedaban en 
Valencia i que se diese la misma seguridad á 
]os vecinos Moros que quisiesen itse^ y que 
los que por su voluntad quisiesen quedarse» 
poseyesen sUs bienes pácí6catnepte « y en 
sus uticos fuesen juzgados por jueces de 
ellos ^ según sus fueros , sin mas carga que el 
acostumbrado, tributo que antes daban i sas 
Reyes. Convenidos en estos (^pítalos princi-^ 
pales, salió Hyaya de Toledo > y ^^^'^ ^^ 
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Rey Don Alfonso Con su excrcito lleno 
de concento y de. satisfkiccion á veince' y 
cirtcó de Mayo jdcl racmo año. .: ; 

; ,Of upada c^a, ieh|da4 , haltó el Rey ipiji;- 
<^hos Chriscijinos que- se, habían mantenida, 
hasta allí desde lá, invg,$ion mahometana , sii- 
jetos <á; los Reyes , Morps > pero libres en . su 
leJigipn.y hacienda,, lpS;qualés se< 'llamab^t^ 
Muzárabes. Pigíles; buenos fueros^ y dispuso 
qu? se poblara,.. concediendo muchos priv^r^ 
l^iós a losIpci>U4Qr^ > y dedicó jsu cuida-» 
da en poner AtzofaiisípQ para elbaon gobier-c 
no de las cosas eclesiásticas , que tuviese 
prendías merecedoras de tan aleo ministerio) 
pero interrumpió esta determinación la noticia 
qu(( tuvo de que los Moros de Badajoz, unidos 
con .k)$ de Sevilla , movian las armas contra 
los CKristianos , por lo qual se vio precisado a 
juntar, genpe I para salirk^ al encuentro, di^ 
i^gieodose haciíi , Badajoz. .I^legó á Coria 
$in. obstáculo y y se, apoderó de aquella plazas 
pero avistándose después los exércitos ,,se dio 
yna batalla , en que hubo de ceder D. Alfonso' 
jftl maypr nyqjiprq, y sq reárpl á Xolcdoi.» 

Aa • 
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■■ Vuelto á la ciudad , y habiéndose jun- 
tado muchos Prelados del reyno , eligió de 
común acuerdo por Arzobispo de aquella iglc^ 
sia ál Atiad de > Sahagun Don' Bernardo ,■ y la 
dotó de muiíhos lugares y copiosas íentái?,' 
par^ manutención de los ministros del Altar 
y el culto divino.' En el afío de 108^7 fué 
¿tírt^agrada la iglesia mayor, bufe antes. €ra^ 
fne:¿qUÍtaV Dícesc, que uno de los pactos dcí 
Moro Hyaya fué qUe se conservase esta re- 
liquia mahometana.) pcr6 que <1 Arzobispo 
Don Bernardo , «scáiido el'Rey ausétítcbocu-- 
pó una noche con violencia , y la consagró 
privadamente » que se irritó el Rey por cstai 
acción í y que algunos de los' mismos Moros 
pidieron se aplacase , por evitar maydr máL' 
Gocen en horabuena el crédito' de esta hazaña' 
los historiadores que la cuentan. Desde enton- 
ces D. Alfonso aplicó todo sü cuidado en re- 
poblar las ciudades y villas ¡desamparadas, ó 
destruidas en Casrilla y la rajfa de ' Aragorlí 
Puso al cargo del Conde Don Ramón de^ 
Borgoáa , deudo* de Doña Constanza , esposa 
ilel Reyy lá mayor parte de «ta empresa.' 
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El Arzobispo Don Bernardo hizo venir de 
Francia muchos monges de conocida virtud 
y acreditada literatura , para que cstuvicsctt 
bien servidas las igle¿as. Iba tomando cuer- 
po en España lá mutación de disciplina , y 
otras costumbres : celebrándose concilio en 
León , á que asistió comp Legado del Papa el 
Cardenal Rayncrio en el año. dé io9t , con 
motivo de la deposición del Obispo de Iría 
Don Diego Pelaez, á quien el. Rey tenia prc^ 
$o : se QStablecio entre otras cosas ^ que se unir 
fbrnuscii ios ritos cclesiastieos á lo que enseña^ 
ba San Isidoro , esto es, conforme á la iglesia 
Romana : y que desde allí adelante se dexasc 
de escribir la letra Gótica , y se substituyese la 
Francesa. Muerta la Reyna I>oña Constanza, 
que fué sepultada en el Monasterio de Saha- 
gun ¡unto al sepulcro de la anterior Rcyna y 
esposa del Rey en el año de i oí 3 , celebra 
matrimonio con Do^á Bcría á Hubeita ,.■ tamt- 
bien de la casa de. BíE>rgóña„ y cotilo qüicreá 
otros , de Tpscanai Al Conde de Bocgoña Don 
R^mbn dio por esgo^áísu^ hija iDoña ¡Urraca^ 
bibida en la Reyna Doña Constanza* Asímb* 
mo casó otra b^a natural^ llamada Doña, XcH 
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resa , habida en Doña Ximena Muñoz, y lai 
dio por esposa aDon Enrique , Conde de Lo- 
íena , y deudo del Conde Don Ramón. En 
los tiempos^ intermedios ' no cesaban las ar- 
mas de Don Alfonso , conauistando por una 
parce á Valencia, con los esfuerzos de Don Ro- 
drigo Díaz- de Vivar , que por sus nobles he- 
chos en batallas contra Moros , fué • apellidado 
e\ Cid Campeador i y por otra entrándose el 
Rey en> persona en Portugal , en donde gano 
4k Goimbrá , Santaren , Sintria y Lisboa : cuyas 
tierras dióen «lote á su <hí ja' natural Doña' Te- 
resa , erigiéndolas en Condado > y según 
pretenden los Portugueses , sin sujeción ni 
dependiencia de los dominios de Castilla y 
tfon. Al siguiente año de haber £llecido la 
Rey na Doña Berta , que fué en el de io9 5 , y 
sepultada en el monasterio de Sahagun con 
lUs iniecedentes Reyna^ , se casó el Rey con 
•Boñac Iskbei ,■ lai^qual, dicen algunos , <jue fué 
ia. Mora'.'Zaydáf,- tója,.dc'!BéníAbet I, Rey de 
Sevilla , que se hizcK Chrisdana ,' y lleVió €n 
doce^muchós Jugares , -y lái' aíiaraa de su 
pádce V qxa. i que Zx:<áté mucho i sí ambos R«4 
yes, pues índigt^dós a:lganps de los vasallos 
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de Ben Abet, se rebelaron , y llamaron á Ju- 
ccf Aben Texufin de África , del linage de 
los Almorávides , á quienes se rindieron , en-' 
trcgando el rey no y la libertad de su Se- 
ñor. Quísole defender Don Alfonso , y por 
mas esflierzos que hizo , no le pudo rescicuic 
á su reyno ,' padeciendo mucho descalabro 
su exército en la batalla de Rueda j de don-' 
de se retiró con pérdida de mucha gente : y 
aunque salió el mismo Don Alfonso en per- 
sona á escarmentaírle en otra jornada , evitó 
Jutef él golpe , pasando á Marruecos á reha" 
cersc de nuevas tropas; dexando bien guar- 
necidas las plazas ^ y enviando desde allí un 
numeroso exército baxo. lá conducta del Ca- 
pitán Almóhait Hyayá: en cüyái ocasión se vio- 
la ciudad de Toledo en gran peligro de ser 
rendida ; sino hubiera resistido tari valerosa- 
ñienté • su güarnicioii > - que obligó kl Móró- 
á levantar cí sitia y Kítkaítéet"--''^ ' ' • ■• ** ^'-^ 
•Múcrtó bl Cid 6n ' cí áf|o ádi69'^^ ptr^ 
dio á Valencia et Rey Don Alonso ,' después 
de muchos ^^altos > y á pesar de los- t^et'^ 
20S qué enviaba contra los Áímóravides , si-* 
guiéron estos- sus acometimientos y corre-.. 
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tías , de las quales sacaban siempre algunas 
ventajas. El Rey tenia muchos cuidados á 
que atender , ya en re£)rzar las plazas y ya 
en repoblar las villas y lugares reconquis- 
tados, ya en darles leyes y fueros, ya ca 
proveer á las Iglesias de náínistros. Murió 
^u esposa Doña Isabel én 1103 , que fué 
sepultada con las otras Rcynas en el mo- 
nasterio de Sahagun # > y celebró en el año 
águiente matrimonio con oti:a Doña Isabel, 
cuyo linage está en duda entre los lústo~ 
]:iadores. Los Almorávides proseguían sus 
hostilidades con pérdida nuestra : pfero la 
i^as sensible fué la del año de 1108 en 
la batalla de Uclés , en donde los Moros 
$orprehendiéron al In£mte Don Sancho , hijo 
de la Zayda , á quien habia enviado para 
representar su persona al cuidado de su 
Ayo ,cl Conde Don García de Cabra , quien 
.cubriéndole cot^ su tóbela , y dejíendiéndole 
coa> su espada ,^er4ió juntaipcnc^ con él la 

. * En las escrkoras desde el año de 1095 > hasta el 
'4e^io7 , firma. laReynicon nombre de Isabei« sin 
distinción de si ñi^Morao Francesa. .Algunos historia' 
dores hacen dos Reyíias Isabeles , otros una concubina, 
y ocra legítima 1; £údo está confuso. . . ' 
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vida , lío pudiéndo resistir á la multitud y 
saña de los Mahometanos. 

El Rey se hallaba achacoso de sus ma-' 
les, y viudo dft la Reyna Doña Isabel, que- 
murió en el año de 1107 > no tenia la su- 
cesión varonil , que siempre habia apetccidoj 
y en t\ siguiente añcísecasó con Doña Bea- 
triz -, de anulia cxtrangera •, pero no ave- 
riguada por los historiadores : no ha-' 
biéndole dado esta hijos en el año de iio9, 
y hallándose cercano á la muerte , prometió 
úti matrimotiió al Rey de 'Aragón Don Al- 
onso á su hija Dona Urraca, viuda ya del- 
GcMide Don Ramón , que habia' muerto en* 
at-afio áfe 1 i'Jsi Ekixó dispuesto que él In-- 
fente Don Alonso, hijo de este y nieto suyq' 
quedase siempre Conde y Señor de Galicia; y 
que Dpña Urraca su madre heredara los rey- 
nos de Castilla , León y Asturias *, y si esta no 
tuviese sucesión del Rey de Aragón , here- 
dase en su muerte el referido Infante Don 
Alonso. A poco tiempo se agravó su habitual 
en&rmedad,y hechas las diligencias de Christia- 
no, murió á 30 de Junio de la Era de 1 14.7. 
año de Christo 1 109 , á los 7? de su 
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e^afií y! 43 Y ínedio de iu P0ynac|o,y fué 
llevado á sepultar al monascerb de Sahagun 
con sus anteriores' esporas; La Keyna Doña 
Beaciiz , que le s9bceYÍvi4 y se yblyió, 4 sU 
patria. . ; ! . : ; < 

El Rey D. García que había muercoenla 
prisión en el ^ño de iq^ i , fue sepultad<> e;|i la 
Igleáade San. ][$idoro <le Leon,^ é^ónÁt ^am-. 
bien fueron colocadas las dos la&ntasí her^ 
manas Doña Vrraca y Doña Elvira y que mu-< 
rieron en el año de iipi* 
. Ademas de las hijas que lesultati en eí 
d^ntexto , tuvo en Doña Isabel á Doña San* 
cjia que casó con el Conde Don. Ro4rigo,y 
iDoña Elvira , que íiié esposa t|cri^og|;r ¿ Qun 
que di Sicilia. ;. • ~7,..; .t. . •'^ ■■.. 
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D O Ñ A U R 9: A G Ay 
Y DON ALFONSO I. 

DE ARAGÓN. ;; .: 
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JLf ona Urraca , hija de Don Alfonso VI , % 
viuda del Concl^ Pon Ramón de. fioi^ona; 
entró á reynar inmediatamente en el mis^ 
mo año de iio9.> el Rey de Aragón Don 
Alfonso I , que^ » llamó el {Batdlador , s« 
mostró desde luego pretendiente a los.' rey^ 
nos de León y Castilla , ó bien porque es^ 
tuviesen ya efectuados los desposorios con la 
Reyna viuda , ó bien porque entonces los 
apresurase ( como parece . de lo que odicé ■. d 
Obispo de Tuy Don Lucas) á instancias de 
la Reyna , aconsejada de Don Enrique , Con- 
de de Portugal : en fin , vino el Rey d^ 
Aragón con un poderoso exercito , tomó la 
mano de Doña Urraca, y el cetro de León 
y Castilla úl\ resistenáa. No fué á gusto de 
todos este casamiento ,y desde luego se encen->r 
Rieron .disensbncs y panidos *> . entr&ió&^a-^ 

Bb 
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les sobresalieron los Gallegos , que aspiraban 
á que algún día reynase , sin obstáculo , el 
que era encónces niño de eres años de edad 
y jurado Conde y Señor de Galicia Don 
Alfonso , hijo de Doña Urraca y el Conde 
Don Ramón. El Rey de Aragón previo des-, 
de luego las malas resultas de estas desave- 
nencias , y intitulándose Emperador de Cas- 
lilla y de toda España > procuró que las 
principales plazas estuviesen mandadas y guar- 
necidas de tropas y gente Aragonesa ^ ó de 
aquellos Castellanos que eran sus, afectos. 

Dícese ^ qué luegor que dexó todas estas 
cosas dispuestais , se volvió á Aragón^ llevan* 
dose consigo á su esposa , para prevenir la 
conquista.de Zaragoza > qué la Reyna sear- 
Jtepiniiió á¿en< pronto dé sur matrimonio ^ ó 
por los disturbios que acaecieron y 6 por de- 
lender que era nula el matrimonio ; por ser 
primos icárnalcs^^ ry- 4"*^ empezó á manifcs- 
tacser des(:antenca-) del. Rey } que^ viendo este 
sus desvio» , y itx altiva condición , la en- 
cerró en la fortaleza, de Castellar, de donde 
^unos' Leoneses y partidarios suyos la sa- 
caron: fikaivamence i y |e la traxéron áiLeon^ 
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ó como quieren otros , que el mismo Rey 
de Aragón la presentó en Soria , . repudlaiv», 
dola publicamente. Lo cierto Íes /que cesuhó< 
Vria formal separación , y uña sangrienta 
guerra , entre la Reyna Doña Urraca y el 
Rey Don Alfonso , de Aragoneses y Navar-; 
ros V cQjitra Leon^cis , Castellanos , AstUria^ 
nos y Gallegos. , : 

-. La Reyíu Doña Urraca era asistida ett 
$us consejjos: y rcsbludoaes: de 16$ Conde» 
Don Gómez Salvadores. > y Don Pedro Goni». 
zalez de Lará , con cuyo acuerdo hizo tó-: 
mar. las armas a los que . eran dé .su devo-, 
cion j y mando a los Alcay<les de Jas forca.»^. 
leza$ , puestos por el Aragonés > estuviesen 2L 
sus órdenes, lo que. consiguió de muchos de 
ellos i resistiéndose otros \ que seguian el par- 
ado del Rey de Aragón. Este vino. con sus. 
tropas á Toledo, y ocupó aquella ciudad en 
t8 de Mayo del año de Christo mi. De 
allí se dirigió hacia el reyno de León con 
el mbmo intento } pero saliendo, al opóáto. 
ks huestes de la Reyna , se encontraron am-^, 
bos exércitos jtmto á Sepiilveda , en un lugar 
llamado Camp de Espma , en donde traban^ 
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(dose una batalla , se decidió la suerte á £i- 
vor dcl.Rey de Aragón , quedando muerto 
en el campo, el General de- los Leoneses Don 
Gómez Salvadores , y sus huestes precisadas 
á abandonar el puesto el dia z6 de Octu-; 
brc del mi«no año. 

Viéndose iá Hcynat en sdmejartté conffic-' 
to , acudió á los medios que le parecieron 
mas oporeún6$2 Ló$ Grandes de su parciali- 
daH' acordaron con ¿lia levantar por Rey a 
9U' hijo Don -Alfonso-, de edad entonces de 
seis' años. £1 tierno niño se hallaba en por 
der. de Redro Arias ■, qu€ con su hermano 
Arias Pérez, y btfC« Galleaos prkcipales se 
lo habíáfn' quitada á sus -ayos id Conde Don 
Pedro FroUz de Traba \, y Doña Mayor su 
esposa. Estos , auxiliados del Obispo de San- 
tiago Don- Diego Gelmif te ^ coriccftáfon con 
los Am» elevarle á la igleáa del Santo Após^ 
tol ,.y allí fué aclamado y ungido Rey de 
León y Castilla á principios del año de 1 1 r£. 
Amm^dos^^ con la presencia dd niño corona- 
do^ ^ devaotáfón la gente qué pudieron, f 
partieron con un buen exércitb á León á la 
áfSeosüi Nociáoso el Rey de Aragón de la 
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Coronación del Infante , junto muchas tro-< 
pas Navarras , Aragonesas y Castellanas de 
su acción , y les saiió al encuentro en Via- . 
dangos , en donde presentándose de una y 
otra p^irte la batalla , fueron segunda vez 
derrotados, los Gallegos, y hubiera caido en 
míanos del enemigo el. nuevo Rey , si el Obis- 
po Don Diego Gelmirez , libertándole de 
enmedió de las huestes , no hubiera huido 
con él y hasta as^urarle en el castillo de 
Orciüon, donde estaba su madre, y desde don-r. 
de se retiraron á Santiago para consultar los 
in&dios de reparar tantos daños. 

La Rey ha piditS auxilió á Don Enrique, 
Conde de Portugal, y con el, y las tropas 
que pudo -rehacer entre los Leoneses , Astu- 
rianos y Gallegos , y algunos fieles Castella- 
nos , se dirigieron al socorro de Astorga, 
que estaba sitiada por el exército Aragonés^ 
Desmayaron los contrarios ; faltaron al Rey: 
de Aragón muchos Castellanos \ habiánsele, 
agotado los recursos para pagar la tropa y yx 
no tctúíL iglesias donde echar mano de sus 
bienes i hasta el tesoro de la iglesia de San 
Isidoro había sido esppilado para k cxorbicanr 
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te paga que le costaban los estipeadios y re-» 
galos que hacia á los Castellanos y Navarros» 
y viendo que los de la parte del nuevo Rey 
iban aumentando el numero y el esfuerzo, 
levantó' el sitio > y sé retiró á Carrion. Á- 
guiéron el alcance bs Leoneses., y demú 
aliados : el Rey de Aragón fué desamparado, 
enteramente de los Castellanos, y eligiq el 
medio de volverse á su Rey no , con la nota 
de fiero , impio i y meditando áempre volver 
i la conquista y á la venganza. 

Enmedio de tantas revoluciones no se 
estaban quietos los Moros > pues viendo Aü 
Juceplí , Rey de Marruecos , á los Christia' 
nos distraídos por una parte en mutuas dis* 
cordias , y oprimidos por otra del exército 
Aragonés , aprovechándose dp la oportuni- 
dad , juntó sus Almorávides , y vino á ponet 
átio á Toledo > pero defendiéndola Alvar 
Fañez valerosamente, le hizo levantar el ase- 
dio > y el Moro en despique hizo varias cor- 
serías por las cercanías de Madrid , y se rea- 
ró , saqueando á Talayera de la Reyna. £l 
General Amazaldi hizo después igual centati* 
va , y siendo rechazado por Rodrigo Nuñez^ 
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Adelantado de Toledo , en la retirada hizo 
en los contornos niüchos estragos > repicití^ 
ronse las invaáones por los Generales Moros 
Acridelia y Abcn-harct , siendo la nueva ciu- 
dad conquistada el blanco de sus tiros, como 
mas discante del socorro de los demás Espa- 
ñoles y entretenidos en las civiles guerras } pero 
volvian siempre escarmentados. 

Retirado el Rey de Aragón á sus domi- 
nios , para cortarle toda esperan^ , se juntá^ 
ron Cortes en Castilla y León., y se declara 
huío el matrimonio de la Reyna i perb se 
encendieron nuevas alcriraciones enere el hijo 
y la madre , alternándose estás , según apo-^ 
yaban sus intentos los partidarios de uno y 
otro. El nuevo Rey Don Alfonso entró en 
Toledo en 16 de Noviembre de 1 1 1 7 , y 
áendo reconocido por sú legítimo Soberano, 
la ciudad recibió de su mano muchos fueros 
y privilegios. En el año* siguiente dio el Stif 
ñorío de Alcalá al Arzobispo de Toledo Don 
Bernardo , que la .conquistó de los Moros. 
En el año de 1 11^. nuestro Rey Don Al- 
fonso desalojó de algunas fortalezas á los 
Atagones^es^^que aunr pe^tian en £ivor de 
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SU Rey , y le ganó á Soria. Los partidos 
llegaron al extremo de que Doña Urraca se 
titulase Reyna de León y Castilla , y el hijo 
Rey de Toledo y Extremadura , lo q¡ual duró 
por espacio de quatro años ■'•> pues ea el do 
1 1 X X tomó el joven Rey el título priricipal¿ 
rcynando con él su madre , hasta que murió 
en tierra de Campos , á ocho de Marzo V en 
de 11 6^ , año de Christo de urtf , y fué 
llevada á sepultarse en la iglesia de San Isi-; 
doro de León. 

En el espacio de i ^ años que sobrevivió 
esta Reyna a su padre tuVo freqücntes oca-f 
siones y duros lances en que manifestar ó su 
paciencia ó sa~valor. Traida en bandos por 
sus profños vasallos i casada y separada del. Reyr 
de Aragón , ó por nulidad d¿ :matrimonÍQ, 
ó por odio del marido » á veces madre tier<9 
na ^ á veces enemiga de su. propio hijo i des-:; 
amparada , 6 auxiliada de sus parientes , acur 
sada de, inconstante y de liviana , e&ctos tor 
dos de civiles discordias , álimentacks por el 
capricho ó el interés , fiíéron los frutos y 
premios que lé acarreó el cetro. ' La .hiscorÍ4 
composcclana. réíiéce fnenudcnd^s y. debaten 
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caá increíbles', el Arzobispo Don Rodrigo no 
se muestra á su favor ; pero todos pintan sus 
contratiempos y persecuciones. Carganla de 
injustos amores con los Condes Don Go'' 
mez Salvadores , y Don Pedro González de 
Lara , los mas fieles vasallos y consejeros que 
tuvo > y de los quales uno perdió la vida 
honoríficamente en batalla , por ser constan- 
te en su servicio. Es verdad que de la Reyna 
y el Conde Don Pedro resultan dos hijos, 
llamados Don Fernán Pérez Hurtado , y Doña 
Elvira y pero no consta que no fuesen de 
matrimonio legitimo , á lo menos secreto 6 
clandestino , nada extraño en aquellos demt 
pos , y acaso excusable en las circunstancias. 
Lo único que á esto se opone es , que Don 
Pedro González de Lara fué casado con 
Doña Eva j pero ignorándose también si esto 
filé al mismo tiempo 6 después , puede atn- 
huirse á que con la esperanza de hacer pú-i 
blico el matrimonio , admitió de buena fe 
la Keyna un esposo de fiíturo , que luego 
no pudo serlo , 6 por la oposición de los 
partidos , 6 por la mutación del estado dq 
las cosas, 

Ce 
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X segundo día de la muerte de Doíú 
Urraca , fué inmediacamente su hijo Don AU 
íbnsb á ocupar á León. La mayor parce de 
los Grandes del reyno lor ádaniáron , resis-i 
óéndose algunos > ó por particulares incere-t 
ses , ó por ser sus desafectos > pero a unos 
con la industria > y á otros con la fuerza á 
todos reduxoen breve baxo de .su obedien^ 
da. Entre los que se habian résKtida eran 
los que aun tenian varias plazas en Castilla, por 
mandada .del ,Rey- de Aragón > y; vicudo este 
que le hatúan desamparado' W mi^ , j|uncá 
su exército para venir á reeditar Jas plazas 
entregadas. No se descuidó el Rey Don Al- 
ionsó de León, que juntando sus tropas ^ y 
agiendo la marcha hada -. la frontera iy^'X 
llegaron ¿ encontrar ambos, exércicos junta 
á Támara ; pero en lugar de darse una re« 
ñida batalla , resultó que se retiraron unos y 
otros á sus dominios , ofrecieiído el- Arago-^ 
fies entregar lo restante dentro del término* 
de quarenta diás. Entre tanto que esto, píi^ 

Ce* 
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saba , la Condesa de Portugal Doña Teresa^ 
su tía- j se le entró en Galicia i ocupándole 
algunos lugares hasta Tuy *, pero el Rey, 
)uhtandó algunas GUllégos ', la hizo retirar^ 
obligándola á contratar paces« 

..SoKgadas ya . todas las cosas , trató de 
celdsirar matrimonio con Doña Berengueb, 
hija del Conde de Barcelona Don Beren-f 
gucr ni , y de Doñi Dulce , Condes i de 
Pro venza , y lo efectuó en el año de Chris- 
to 1 1.18 , en cuyo, tiempo Dton Alfonso En-f 
riqoez , b^o del' Conde Don 'Enrique de 
Portugal , .ya xiifunto , y de la Condesa Doña 
Teresa.^ se alzó con el mando^ y Je aclamái 
fon i pof ptimeF' Rey dcPorbugaL..: í 

,1^ .iKrenciá: desenfreaada.'.'ik las guerras 
pasada^ , habia estragado mucho las costum-i 
brqs y h disciplina y exén^ope&de Jas igie-- 
ms¿ y paraisui re£orcbar.6Í&' celebró eh: I%lciaÍ9 
cía. iñir concilio ,:á^ que asisttéroTD d Arzobis^ 
fto de Toledo Don- Raym urdo, ^ el de San- 
tiago (que ya lo era. por conce^on del Papa 
Caliste^ U.) ! Doji,EfiegpiGelmircz.>, y. otros 
Obispos )í.Preladoií, año de ckiiy. ,Yquan« 
do ol Rey Don Alfonso cicia descansar poJc 
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mucho tiempo de los disturbios pasados ., el 
Rey de Aragón , no pudiendo apagar en su 
corazón el fuego de la antigua di<;cordiai 
junto su exército , y se adelantó hasta Me- 
dinaceli y Morón , pretendiendo ocupar, 
aqucjlas fertalezas : fué al socorro nuestro 
Rey , y d Aragonés se retiró 2 Almazan, 
haciéndose fuerte en aquella plaza i pero por 
consejo de Eton Pedro, Obispo de Pamplo-r 
na., desistió de sus intentos, y ^e volvió á su 
leyno. El Rey de CascUta ocupó i Castro», 
xeriz , y recobró los castillos de Ferraría, 
Cástrelo y otros. Los Moros por otra parte, 
hacian muchos daños en las fronteras 3 y al-, 
gunos orros lugares del rey no de Toledo, 
iacando pocas Ventajas los Christianos en su 
rcnstenda , hasta que el Conde Don Rodri-. 
go González tomó la demanda ,.y ccm tai^ 
gran General castigó el Rey repetidas veces^ 
en el Andalucía los estragos que había he-; 
cho Texúfin en Castilla. El nuevo Rey de 
Portugal acometía los confínes de Galicia^ 
pero líe hicieron huir con sus huestes los 
Condes Don Fernando- Pérez , y Don Ro- 
jdiigo Velazquez , y repitiendo ks hostilida- 
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ács^ fue ahuyentado por el mismo Rey ; de 
manera que se vio precisado á mudar de 
intento. 

Seis años duraron estas inquietudes. El año 
de 1 1 3 4 es memorable por la desgrada que 
padeció el exército Aragonés en Fraga , que 
£ié desbaratado por el de Ips Moros > con<* 
ducidos por el fiero Aben Gama , en donde 
pereció mucha gente , y muchos Caballeros 
principales , la ílor de Aragón * hasta el mis-» 
mo Rey , que habia salido glorioso de mu-^ 
chas conquistas (especialmente de la de 2^- 
fógoza, ganada en 1118} tuvo que huir á 
uña de cabalb ; y acogiéndose al monasterio 
de San Juan de la Peña, murió de allí á po- 
cos dias. Muerto ún hijos Don Al&nso el 
¡Batallador , se desunieron los Navarros de los 
Aragoneses, y cada uno procuró elegirse Rey. 
Los de Aragón coronaron á un hermano suyoj 
Ikmado Ramiro , que estaba Monge pro^so 
en el monasterio de San Ponce de Torneras, 
y casó con Doña Ines', hermana de Guiller^ 
mo > último Duque dé Aquitania. Los. de 
Navarra eligieron por su Rey á Don García 
Ramirez, nieto del Rey Don. García de Na-^ 
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xérá. .Con esta novedad se armo el Rey de 
León Don Alfonso, y se encaminó porNa- 
xera , Calahorra y Tarazona á Zaragoza : to- 
das estas ciudades le juraron vasallage , y de- 
xándólas á su devoción , y aseguradas de sa 
£ivor contra los Mahometanos , se volvió á > 
León , donde en el año siguiente juntó Cor-;, 
tes ^ y se hizo coronar y apellidar Emperador^ 
adstiendo á esta ceremonia el Rey I>on Gar<^. 
cía de Navarra , el Arzobispo de Toledo Don 
Ray mundo , y otros muchos Prelados y Gran- 
des , en compañía de Doña Berenguela su es« 
posa , y de Doña Sancha , su hermana , i- 
quien hahia hecho llamar Rey na , dede la* 
iQuerte de su madre Doña Urraca. £1 Réy^ 
arregló también en estas Corres varios pun- . 
tos de gobierno y población; y mandó á los $ 
'Adelantados, de'-bs ironteraiá, hiciesen todói í 
los añías una jomada eontra lo^Mdrol ^ ' "• 
No pudo executarse tan pronto esta ul>- ^ 
tima disposición , por tener que atender á^; 
otroscuidados^de i¿s Príncipes CHristiands'de^ 
Aragón y Portugal. *'Lo,s AragtJíicses y Ntvár-'^ 
ros, pretendían unos á otros (juitárse él im-^ 
pena i Dea- Garcíi de -Navarra extendiár sus 
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miras hasU las áerras de Casnlla; quéseKs- 
hkn ancenormetite entregado al Rey Don 
Alfonso de Leen ; pero armando este sus 
tropas , las sujetó l^en pronto. No tuvo tan-« 
t» fejicidad > al principio , en las expediáones 
quQ hiciéroa [ost (Gallegos icóntra los Porcu-^ 
guefes ) qup se apoderaron de Tujr , y varias 
tierras de la Limia , á pesar de su valerosa re-^ 
sistencia > pero juntandocl Hey iiumercKo 
ci^érjCico ; obligó , al Portiigbes ¡i restituir h 
usurpado, y a tontrataripaces* ; . 
.. Desembarazado, ya el Emperador Don 
AlTpOSo de León de los domésticos estorbos, de- 
diii^ó sus. ciúdados jcontra^los Mocos y a. los quo 
pof ,^j>icÍQ;do 'quatro !años molestó imxcho^ 
ya asistiendo por sí mismo i las jornadas , ya 
por medio del valeroso Alcaydc dé Tobdo 
E^iB^odri^o iFprnandez' , .qvLt'hbob: en 'sus 
tierras .miítiphlSf'Ciorrerias y,csttagosi:iPof:cste. 
mi!smo tiempo habia Don Ramiro de Ára<^ 
g<^n i'enunciada la Corona pn Don Ramón, 
C0|ide ^ Mtp^m, y $igui¿ndo'.Us: discocr*> 
diaft;«})crQ ;ydpwgoñfi5íScy.Havart0Síi ís& iníccc-4. 
só de nuevo el Empei^dof. DoaAlíboso ,cn 
d^f^iia.M.Conik» cpiiiQ que j$ra;.8a ^uffiH 
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do i juntando sus tropas , y partiendo contra 
el Navarro : huix) sus debates , se rindieron 
varias plazas i pero el Rey Don García pidió 
partido , del ,qual resultó celebrarse esponsa* 
¡es de futuro de Doña Blanca , hija de este, 
con Don Sancho , hijo del Emperador Don 
Alfonso. Otros quacro años siguió el EmpeT* 
rador molestando á bs. Moros ^^en cuyas tté- 
qüentes batallas les hizo muchos daños , y 
les ganó á Coria , el castillo de Oreja y el de 
Mora , y Volviendo á tomar á su cargo la 
defensa del Conde Don Ramón de Barcelo- 
na , inquietado por el Rey Don García de 
Navarra, viudo ya de Doíía Margarita , ajus- 
tó paces, y las bodas de este. con Doña Urra* 
ca , hija del mismo Emperador , habida en 
Doña Gontroda , nolnl^ma Señora Asturiana. 
Amedrentados los Moros de tantos estra- 
gos como habian recibido de los Chiistianos, 
^ ¿iyiátíkon tn bandos contra ellos mismos, 
a^ en España , como en África, en cuyas dis-^ 
cordias murieron algunos Xefe& de los Almo- 
rávides , entre ellos Texuíin ,.Rey de Marrue- 
cos, a cuya obediencia estaban. Aprovechán- 
dose I9S Príncipes Ghristianos de. estas opt>c« 
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tunidades se armaron contra ellos , y hábieri- 
¿o ganado Don Alfonso Em^pefador á Cala- 
trava , solicitó auxilios de los Navarros y Ara- 
goneses para ir por tierra contra Atmeiia 
mientras venian á atacarlos por mar ios baxe"! 
les y tripulación , que habia pedido á los Ge- 
noveses , á los de Pisa , al Duque de Montpe-f 
•Uer y y al Conde Don Ramón de Barcelona. 
Impuestas las tropas de nuestra Emperador, y 
unidas las auxiliares baxo la cpnducta de va- 
Jientcs Capitanes , entraron en el Andalucía 
por las cercanías de Andujar., y rindiendo el 
castillo de Baños y á Cazlona y Baeza ^ llegó á 
poner sitio á Almería , al mismo tiempo que 
por mar la cercaba la armada' de los con- 
ivocados á la empresas Duró quatro miases el 
.i^sedio) peroalíiíji la entraron á fuetea en 17 
^^e Octubre del año de Christo de 1 1 4.7. Se 
,hizo mucha mortandad , cogieron muchos piji- 
«sioneros, apoderóse el Emperador xje muchas 
riquezas y despojos con que envió bien regala^ 
-dos á los Príncipes Christianos , que habían 
-contribuido con su valor c -industria, '' 

- El Rey. die Pormgal Don Alfonso i,^ que 
rhabia sido combatido mUcbas veces por los 
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Moros fronterizos , se aprovechó igualmente 
de la ocasión del sitio de Almería , y los acó-» 
metió al mismo tiempo en Lisboa j hiciéron-i 
se fuertes en ella los Moros j no desalentaban 
por eso los Portugueses , y valiéndose del au- 
xilio de un comboy de Ingleses, Flamencos y 
Franceses, que yendo a las Cruzadas de la Tier- 
ra Santa , habian aportado á la na del Tajo, 
obligados de los contrariempos del mar , unié-^ 
ron todos sus armas , y rindieron á Lisboa, re- 
cuperando después Cintra , Almada, Pálmela 
y otros Lugares. El Príncipe Don Ramón, Con 
la oportunidad de la armada que había asistí^ 
do a Almería , emprendió á la vuelta la con-^ 
quista de Tortosa , que ganó después de (¡re- 
qüentes y reñidos combates , y en premio del 
esfuerzo de los auxiliadores , dio una parte de 
la ciudad a los Genoveses , otra á Don Guillen 
de Moneada, y otra se resesvó para sí> de suer* 
te que en este tiempo hicieron los Príncipes 
Christianos hazañas propias de su valor , y del 
zelo de la Religión que les animaba. . 

Muerta la Emperatriz Doña Berenguek a 
3 de Febrero de 1 149 , que flié sepultada en 
U iglesia del Apóstol Santiago , empezaron á 

Ddi^ 
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firmar con título de Reyes los dos hijos Dotí 
Sancho, y Don Fernando , que le ¿exó al Em- 
perador Don Alfonso, y aun se dice qi)e dfsdc 
entonces quedaron por Soberanos Don Sancho 
de Castilla , y Don Fernando de León , titulán- 
dose solo de Toledo el Emperador Don Alfon- 
so. En el año siguiente , en que murió en Na- 
varra el Rey Don Garck , entró por sucesor 
en el rey no su hijo mayor Don Sancho, y vino 
á Naxera con su hermana: Doña Blanca para 
efectuar las bodes contratadas. de ante mano 
con Don Sancho, hijo del Emperador, lo que 
se executó con muc^ha pompa y regocijo. La 
viuda del Rey Don García Doña Urraca , que 
habia cambien venido , so qpedo.eo tierras, que 
ilédió el Emperador sú padfc'en Asturias ^ y 
por eso. fué llamada Urraca la Asturiana. Asir 
mismo el Príncipe ,de Aragón' , Don, Ramon¿ 
-Conde de Barcelona , efectuó su matrimoruo 
con Doña. Petronila , hija del difunto Ramiro 
jclMongc ,. scguri este feabia dexado /dispuesto 
quando se.retiró. del mando. Dos años después 
jel rEmpcrador Doní Alfonso celebró njatrimo- 
nio Con Doña Rica ó Riehilde, hija de Ladis- 
lao II de Polonia , y de Incs.dc Austria en Va- 
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lla(]olIc(: después casó el Emperador sus dos 
hijas ;á la primera , llamada Doña Constanza^ 
con Don Luis Vil de Francia , y a la. segunda, 
llamada Doña Sancha , con el nuevo Rey de 
Navarra Don Sancho VII de este nombre. 

'. En el intermedió de estos tiempos no dc^ 
zaba el Emperador Don Alfonso de juntar nu* 
merosas tropas , y acometer á los Moros fix>n- 
cerizos , ya dominados por Abdulmenon , ca- 
beza de los .Almohades, y vencedor, de los Al- 
morávides.! Hizo, mtchós estragos y matanza 
en las tierras ^e ocupaban de Córdoba , Sevi- 
lla , Jaén y Andujar.> y conoide rándolps ya 
quebrantados con tantas incursiones , quisQ 
hechar tbdb ^1, resto 'de sus fuerzas dn «1 año 
de 1 1 5 5 *, y saliendo bien armado con lo mas 
florido de su§ huestes , llegó al fin á rendir . á 
Alarcos , Cáracuel. , Mescatvsa;, AlmpdóVari 
Baeza, Andujar» Pcd roche y, Santa Eufeínig¿ 
con que quedo triunfante , y los Moros cscíhjt 
Alentados. A esta ^atis^ccion y gloria le sQicer 
dio el regocijó de recibir en Toledp coh .grárir 
4íí ostentación ;y aparato . a su yernb Luis VII 
4le Frahcia', que en compañía de Doña Cons- 
tanza, liyabia venido á visitar el. Santuario del 
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Sanco Apóstol Santiago y á quienes habiéndoles 
ceñido naagníficas fiestas y diversiones , los des-- 
pidió llenos de contento , y regalados con ri* ^ 
cas preseas , con que se volwron á Francia. El 
amor á las novelas y ficciones^ que tenian nues- 
tros escritores en los obscuros tiempos anti- 
guos 3 ó el poco discernimiento de los cuencoí 
y hablillas del vulgo , les hizo adoptar como 
sospechosa^ la que^ úi\ duda , fué una sencilla » 
devota acción en Don Luis VII , fingiendo 
que este habia dudado de la legitimidad de 
Doña JConstanza de parte del Emperador f 
Doña Berenguela , y qu/(3vino á desengañarse 
desO falsa creencia. 

'En él año de 1 1 5 7 , después de haber ayu-*^ 
dado el Emperador con sus tropas al Rey Moro 
de Murcia y Valencia Aben Lop, que se habi^t 
hecho su vasallo , emprendió una jornada con- 
tra los socorros que Abdulmenon habia envia- 
do á los Almohades , y estando poniendo sitio 
á Guadix, le acometió una eni^rmedad, que le 
obligó á retirarse , dexando á su hijo Don San- 
cho en su lugar > pero agravándose la enferme- 
dad al llegar á la Fresneda , hechas las diligen-^ 
cias de Christiano^ acabó su vida en ii de 
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Agostó de aquel año , Era de 1 1 9 5 ^ cuya no* 
ricia hizo á su hijo levantar enteramente el ase- 
dio de Guadix , y acudir á dar sepultura a su 
{>adre. en Toledo en la capilla mayor de su 
iglesia. 

Tuvo este Emperador sos hijos en la Rey- 
tia Doña Berengiiela , Don Sancho , Don Fer- 
nando , que fliéron Reyes , Don García y Don 
Alonso, que murieron .de corta edad , Doña 
Constanza, y Doña Sancha , llamada también 
Beacia y Beatriz , casadas con Reyes , como ya 
se ha dicho. De Doña Rica tuvo también dos 
hijos > Doña Sancha, que casó después con Don 
Alj&nso II de Aragón , y Don Fernando , de 
quien se tiene poca noticia. 
; . ' D^ Doña Riéa , que también fué llamada 
Emperatriz, se dice que caso después cotí. Don 
Ramón- Bercnguer , Conde de Proycnza , y so- 
brino del Conde Don Ramón de Barcelona , y 
^, terceras^ liupcias tx)n D9n Ranzón ,^ Conde 
de Tolosa. 

Aunque el título de Emperador no era 
huevo en España ; pues le habian tomado Don 
Sancho JII de Navarra, su hijo Don Fernando 
Rey úc Castilla , Don Al£í>nso VI , su herma- 
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no , y Don Alfonso II de Aragón í no'obstan- 
te el de Don Alfonso VII Fué tomado de in- 
tento con grande aparato y fiestas. Este títu- 
lo parece significaba entonces en Espña: Rey; 
de Reyes j esto es , que tenia Reyes por va- 
sallos , lo qnal se verificó mas' bien en nues- 
tro Don Alfonso VII pior las alianzas y pac- 
tos que hizo con testas .coronadas , y, por las 
batallas que consiguió: de írauchos Principéis 
que le juraron vasallage , cómo fiíéron los de 
Aragón y Navarra , y ciitrc- los' Moros ZaÉi-t 
dola y Aben Lóp. ' i /.; '.= 'i . *; ' : 
La Reyna Doña Sancha «, hermana del 
Emperador Don Alfonso , perseveró donce- 
lla roda su vida ; era de mucha autoridad 
Í>ará con sü hermano , quién ¡a consultaba 
^ai resoluciones antes y después de. ser ca^4 
sado con Doña Bcrenguela , de quien tam- 
bién fué muy estimada. ¥6zo muchas li- 
mosnas á |)obteí , donaciones :á iglesias ', y; 
varias flindaciones de monasterios v y era 
particularmente devota' de San Isidoro. Se 
dice que fué á visitar los Santos Lugaccs de 
Jerusalem > que estuvo en Roma , y ' que 
volviendo por Francia , pidió á San Berniai^)? 
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tena it b Espina, Muría dos años despaes 
que úL hcrtoAno , y fué sepultada en laigler 
siai-de^ Sáti Jádoro :ée León, 
;l I^or csros: tiempKSS sd haciaa vanas ex- 
pediciiones>j qqe llamaban cruzadas , por coda 
la Christiandad , para. írárecol^rar.ds.loB 
Turcos la ciudad de Jerusalem. Muchos Ca- 
balleros particulares de España iban por sí> 
pero nuestro rcyno no podía dexar al ene- 
migo doméstico por ir a castigar al discante. Se 
habían fundado algunas órdenes militares para 
hospedar y defender á los peregrinos que 
iban á Jerusalem de los insultos de los Ma- 
hometanos > tales fiíéron los Templarios , los 
de San Lázaro > y los de San Juan. A este 
exemplo en nuestra España dos Caballeros 
de Salamanca , llamados Don Suero y Don 
Gómez , que se habían unido con un her- 
mitaño, llamado Amando , pidieron permi- 
so al Obispo de Salamanca Don Ordoño 
para ^bricar una casa y casdllo en un mon- 
te , junto i la hermita de San Julián , para 
profesar allí religión , y emplearse en defen- 
sa de los Chiiscianos de su patria ^ contra 
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las entradas de los Maros -^zcpiáks' ticik 
ras. Concedida la pécidon por el Obispo j, 
•ks dio la Regla de San Benito , conforme 
á la observancia del C^ter * y y al iñsdcuto 
militar') y de esté modo tomó principio la 
orden de San Julián del Pereyro , que des- 
pués se llamó de. Alcántara, 
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D. SANCHO III , 

5EXTO REY DE CASTILLA, Y 

D.FERNANDO II. 
vig¿5imo séptimo r'eyde león 
eeynÓ aquel solo, un año; mu-) 
pío este en el año de christo lis8. 
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DON SANCHO lA 

REY DE CASTILLA, 

y DON FERNANDO II, 

REY DE LEÓN. 

V^omo anees ' de la muerte del Emperador 
Don Alfonso VII había hecho Reyes á sus 
hijos , dividiendo los estados , quedó Don 
Sancho III (que era el mayor) R^y de Castilla, 
y Don Fernando H Rey de León. Don Sancho 
habia enviudado el año anterior , en que fa^ 
lleció Doña Blanca de sobreparto de un niño, 
llamado Don Alfonso , cuyo dolor , unido a! 
ele la muerte de su padre , no pudo menos de 
hacerle probar su valor y constancia ^ pero no 
le impidió que dedicase su atención al buen re- 
^men de su reyno. Los Mahometanos amena- 
zaban las nuevas cierras conquistadas de ; Ca^-* 
ñlla 4 y el mayor peligro tétala sobre^G^la-^ 
trava. Los Caballeros Templarios ,< que' lio 
podían defenderla. , la pusieron «i^ sus tna^ 

Ec* 
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nos , y el Rey k dio á Raymutido > Abad 
de Fitero , y st sus Monges , de la orden del 
tíscef, para su de&nsa , fundando una or- 
den militar , que se llamó de Calacrava. Em- 
pezaba el Príncipe de Aragón Don Ramón 
a renovar sus precenáones sobre quedar li- 
bre del feudo en que estaban Zaragoza, Ca> 
latayud y otras tierras > cuyo dominio habia 
tenido el Emperador v y por evitar discor- 
dias , cedió el dominio > y S0 contentó con el 
homenage de ciertas ceremonias de su perso- 
na , y el auxilio de sus tropas para las empre- 
sas que se ofreciesen contra los Moros. La 
muerte cortó ' los intentos del Rey » sucedi- 
da en 31 de Agosto del año de 11 58 en 
Toledo > en cuya iglesb mayor fíié sepulta^ 
do , junto al sepulcro del Emperador su pa- 
dre. Llamóse Don Sancho el Deseado , 6 bien 
por haber nacido á los cinco años del ma- 
trimonio del Emperador con Doña Berén- 
guela^ ó biei> por la temprana edad en que mu- 
rj¡ó y pues tendría poco maside ix. años,,dexan<: 
doei) los tristes corazonesdeau&vasallos el deseo 
dct que. hubiera Vmd(^ mas, para acreditar las 
grandes esperanzas que de él nabian concebido. 
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Quedo destinado para sucesor el cierno 
iilño Don Alonso VIU , de edad dé tres 
años ; y aunque el Rey Don Sancho al ciem<< 
po de su muerte había dexado dispuesto que 
fuese tutor del niño su Ayo Don Gutierre 
Fernandez de Castro > llevó tan á mal esta 
preferencia el Conde de Lara Doa Manrique» 
que armando parcialidades obtuvo la cuto-; 
ría del tierno Rey. Encendiéronse monales 
discordias entre los Castros y los Latas , que-í 
riendo estos sojuzgar a los otros , y aun qui-> 
tarles las tenencias y castillos de que el Rey 
Don Sancho les habia hecho merced* £1 Rey 
Don Fernando II de León , viendo quan ade-: 
lante pasaban estos desórdenes , tomó las ar-^ 
mas para cortar con ellas las disensiones, y 
peráguiendo á los Laras , para que. entrega- 
seii ai niño , aseguraron á este , huyendo con 
él á los parages mas defendidos , y solo pudo : 
conseguir quedarse con el gobierno de Cas^ 
tilla durante la minoridad del tierno sucesor. 
El Rey de Navarra Don Sanchp halló 
esta ocasión oportuna para btencar recobrar 
las derras de Castilla , que antes habiaa ob^ 
tenido sus antepasados , y habia adquirido e] 
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Emperador Don Alfonso VII. Ocupo sin re- 
áscencia á Logroño , Entrena , Cerezo ¿ Gra- 
ñon , Bribíesca y otros lugares hasta Montes 
de Oca ; pero el Conde Don Manrique de 
Lara , no pudiendo sufrir semejante menos- 
cabo de la Corona , y mucho menos con- 
templándose responsable á los perjuicios^ que 
por m causa pudiesen sobrevenir contra ci 
Rey niño , que tenia *n su poder , volvió 
conrra. lois Nlavárros las armas que tenia em- 
puñadas contra los Castres > y en bttVe les 
quicé aquellas nerras , y restauró lo perdida 
Asi como en tí resta de Europa feynaba 
el espíritu de las Cruzadas , para reconquistar 
h Tierra Sanca , ási , con mas seguridad ^ y sin 
tanto dispendio , iba creciendo en España el 
de las órdenes tmlicares. En el año de 1 1 ^o 
un principal caballero Leonés» llamado Don 
Pedro Fernandez de Fuente-encalada , juntó 
algunos compañeros , y con aprobación del 
Rey de León Don Fernando , fundó la ór-- 
de» fiíilkarde'Sántiago, baxó k regla de San 
Abusón- /'dittdólesí dl^ef eft píopiéidád k$ 
tierras de Valducrna y, Dcstrianal En el año • 
sigUcnw, ieii'Coimkáí^'ún- Ab|d desmana?": 
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teño dcTarouca fundó la órdcíi militar, que 
después se llamó de Evoira y de Avis ; baxo 
la regla de San Benito , y fue elegido por 
primer Maestre el Infante Don Pedto , hijo 
del Rey Don Alfonso Héhxiquez de Portugal. 
^ Seguían los Laíras contra ios Gastros con 
sus hostilidades , ya buscándose en campo 
abierto , ya tomando aquelbs á Toledo , <juc 
al principio estuvo en-poderí de Dbn"fe3ro 
Ferriárídez de CasjEfOj'y 'deípües ¿n'érde'sii 
hijo Don Eerflafído Rüiz, por haberle dado 
aquella tenencia el Rey Dori Fernando de 
León quando sé armó^ para apadgúaTlos i de 
lo qual resultó haberse juntado Cof íes eníó-' 
na en el año de 116 y, en donde se procui^^ 
ró cortar el vuelo á la discordia entre los; 
dos partidos : se asentaron amigables paces 
ctitre los Reyes rió y sobrino \, y se dieron; 
convenientes disposiciones para reprimir las 
hosrilidades que hacian los Moros v para lo' 
qual isehízo' dbiiaiciotí \di:' la vilfa. de ücics a* 
los Cabíállcfós' ''ícníplá¿ds' y^qtie 'hiábian ában-^* 
dohado la'dc Gaíatrava. ' '^- ■ ■'■ ^ '- ■ ' 

El Rey Don Femando ', viendo ya mas ' 
bien arregladas las'^xósá^ de* Cabrilla ;-y fia- ' 
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blcndo puesto el corresponcUence cuidado en 
£>rtalecer y poblar vanos lugares de su tcy" 
no , como Mansüla , Coyanca , Kiayorga , Vi- 
llalpando , Benavente , Ledesma y Ciudad 
Rodrigo (llamada asi por el Caballero Don 
Rodrbo que la pobló) : trató de casarse con 
h laanta de Portugal Doña Urraca , llama*; 
da Alfonso , por ser hija del Rey Don Al&n^ 
so Henriquez j» y se e^tuó el matrimonio, 
ó a íines del año de ■ z 1^4 , ó á principios 
de 116$. Sin embargo de los esfuerzos que 
ponia el Rey Don Femando en sosegar á 
Jos Castros y Laras , resucitaban de quando 
en quando sus discordias con tanta viveza, 
que en uno de los varios reencuentros que 
tuvieron murió él Conde Don Manrique de 
Lara , y pasando el cargo de la crianza del 
tierno Rey Don Alfe^nso VIII at Conde Don 
Ñuño de Lara, hermanó de aquel» ílié cre- 
ciendo de tal modo >el partido , que el Rey 
Don Fernando de León, y el de^avarca Don 
$ancho ^. tuvieron ;que hacer aljanz^ para p^e-^ 
caverse de su podefy de síus intentos. El jó-: 
ven Rey salia ya á animar con su presencia 
las pretensiones de los I^cis , de quitar 4 los 
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¡Caseros las renencus de los castillos > y así en 
el año de ij66 logró entrar en Toledo, en 
donde file aclamado umversalmente por lo; 
Ciudadanos. Don Fernando de Castro , so- 
brecojo de esta novedad , huyó desespe- 
rado a los Moros : al contrario Aben Lope, 
Rey Moro de Valencia , que l^bia jurado 
vasallage al Emperador Don Al&nsó VII> vino 
á ofrecerse á su obediencia , y á implorar su 
patrocinio contra los Almohades , con quie- 
nes tenia guerra. Poco tiempo después liabia 
ya llegado el joven Rey de Castilla á la edad 
de poder celebrar matrimonio , y lo execu* 
tó con Doña Leonor , hija de Enrique II de 
Inglaterra > y de Doña Leonor, Duquesa de 
Aquitania , en el año de 1 1 70. 

Desde entonces tomaron las cosas un 
aspecto poco i&vonible 4 la paz de los Prín- 
cipes Christianos de Espña j el Rey de Cas- 
tilla > unido con el de Aragón > movia guer- 
ra al Navarro , para quitarle las placas , que 
cada uno de los tres queria tener en su do- 
shiiÁo. Don Alonso Henriquez , de Portugal^ 
se entraba en los dominios de Galicia ^ su-' 
jetos al Rey Don Fernando li de León. Los 
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Mahometanos , aprovechándose de las dr-^ 
cunscancias , invadían los términos ya de Ara-' 
gon j ya de Castilla j ya de Portugal » y unos 
y otros los Christianos tenían que susjpender 
las intestinas hostilidades para defenderse de 
las externas invítsiones. ; Np por eso dexabati 
de acudir a los intereses propios y comunes^ 
celebrando alianzas y matrimonios recípro** 
COS. Don Alfonso de Aragón , en el año de 
1174, <;asp con Pona Sancha , hija del.Em* 
perador Don Alfonso VII , y de Doña Rica; 
Don Sancho y Infante de Portugal , casó con 
Doña Dulce , hermana del Rey de Aragón» 
pero atribuyese al Ordenal Jacinto (que se 
titilaba entánpes en España ^ llegado de Ale- 
xandro lll ) , la separación del matrimonio» 
por causa de parentesco en tercer, grado , que 
hi¿o el Rey Don Fprnajido de León ,-dexando 
á su esposa Doñ^l Urraca jcoó, cuyo motivo hizo 
nuevas boda^ con Dona Teresa, hija delCon^ 
de Don Ñuño de Lará > y Pona Teresa Fernán' 
dcz de Traba. Qopa Urraca se. xqticó al monas- 
terio hospitalario de la. ReUgiqn de San Juan»- 
dexando im hijo», de edad 4e quatro años , que 
después se llan^(S Dqn Al&>oso IX de León* 
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El Fley dc.^Gastilla Don Alfonso VIII IIc^ 
g<S Á conocer xj[uanto.¿!)ayor;fí'im> isacana de 
conveniíise. con ¡el Rqy de Navarra' j sobra las» 
pretensiones cpc tenia de las tierras de uno 
y otro dominio, para, emplear incjdr sn gen- 
te y armas contra los Mahohietán!6^ ^ ^y:^a^^ 
suspendiendo la$ hostilidades!^ mÍ£3u:r^'serliá4 
cian redprocas entregas , dirigió su exérckq 
á la toma de. Cuenca, ocupada entonces poc 
Jos Moros*, vino en ¡su socorro ¿1 RieyI)otf 
Alfbtiso'de Aragón , y do falráiancau'a:|>reK 
táron el sitio , que al íiá rrindio la plaza con 
la capitulación de salir Jibres los.siriádols ,. lo 
qual sucedió en tí-d de' :SoptÍ!eiiibre d^l r añd 
1177^ Eneró eti db/ipoírinoócila! mezquita¡ 
dexó la" pjaza^ cori buena" giuárníábn , despi- 
dió al Rey dé Aragón ,■ eximiéndole del ho~ 
tneeaig&'l - »úé fnniarjsebreu^^agcfE^ j y: íkraisí 
cmáeíies^^é'Aí^m ^e^e de^piasb sb eñtrd 
«¿Sf^alentia é hiao Hiofchos díños>á'loxMó^ 
ios. victorioso ^y óonccjiíó «e retiraba el Rey 
ée' 'Gastilla , ^giiaúdpv báBóct|aó eli^e: L-eod 
Dón> Fertía'odoMt habiái;t)Cu^ado i • Castro 
ÍCeriz y: Dutnas'; pero' (Janece'querse ajusta* 
ton luego, siii muchos ' debates , acaso por- 

Ff ' 
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que también tuvo él de'León. ¡que : hacer pa- 
ces con. el de l^oiDOgal/que todavta pericia 
en: inviadirle sus errados v y no se haUária con 
bastantes fuems para acudir á todas partes. 

( £n el año de 1 179 muño k Rey na de 
(navarra I>oña. Sancha > hija:^del Emperador 
Ddti Ai^sb VII , que ftio sepultada en Pam- 
plona. . Asimismo murió en Asturias otra hija, 
de Don Alfonso Emperador , Ikmada Ooña 
Urraca iflí AstmUmi>^ viuda, que .era, del Rcy:^ 
dr p^avarra Don darcía Ramireác. : En. el ana 
siguiente falleció en León la ReynaObña Tc- 
xesa de Lara ,> esposa de Don.Eerhahdo de 
beon ; , >y' iue. seputtai^i euL la > i^sia. .de :San> 
}sidofOy£on]io jcamlDÓi^nc doa hermana ídel-mis^. 
nio Rey > luja dd- Emperador > Doti At&nso^ 
habida fuera de matrimfi^Q, llamada Doña 
Este&nía ;?que hábi& cásadaicon lk>n l^ernando 
Ruiz. de iCae^ttóí jSoc^ ^ieotpo/Jeápae&rjéasc» 
d Rey Don FfcrnaridoII en terceras niípctas 
con Doña Urraca íjopcz de Haró , hija xlcl 
ConHetDdn Ii«peoDíizt,i. Señor, de. yiaíóayaV 
Í2:a::K>yna oikqGastilktJyá lii^biá dado I á. lúa 
¿Qs hijoír, afDoña j^ercnguela, nacida en tX 
año de .1.1 71 , y i> Don Sancho . nacido en 

Jí 
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ci ano de 1 1 8 14. Dot\ Ai&nso.VIH/sepédá laé 
jornadas: xoncrakss Moros ^h.felliok)á<Í'} y en 
una de ellas les gano á Abrcob t,- con cuyo 
motivo , agregándola á . Cuenca ', en^6 esta 
cft, ¿IW Episcopal. . ; ^ . . 

h -iEM^éy adc' Lebii>;Daá Feaxéiiiklo' acpm^- 
tía también á los enemigas«pórlá pite de 
Extremadura, y les tpmó á Cáceres > peroir- 
licados los/Morps > pidieron^socDrro á: Juceph» 
R^y, de iMarroeeos ^fqioiea papndo á £spa.-^ 
na con un numeroso: ezército,.. puso en cuh 
dado á . Portugal y: i. León. Coligáronse es^ 
tos .para Ja xesúteúck i yenda cada uno cotí 
tus tropas á la frdtitera>:.^l ^encmigo.^iliahn 
rendido ya. á Sahcafén ^) )pero : Il^ndojlai 
huestes dé León , Calida y Portugal , oblír 
gároa Á Juccph r; á<>retiraj;soi.{á Akubi4is' co4 
grán(b!''pét4í^c.4c(>]Í3^ íSU^o^láguiéeMí!!^ 
tSsá^axuK^'tlaicsmátí^ jsttrfemÚQ, pb^Q^idar 
merné Jucephs.y pj^racauslir más terror i 
«05 enemigos ,. dfigdló IñasidQ diei^.md' 
'¿Bfcs>y ■inols>7qv]e¿ttJbÍAliachprci^\9PS4.Eoarr 
>dcci6tmas cktrcru¿Maid- ft k>s ''dos Reyes>^ áp^ 
suraronse -para darle una batalla entine dcx»< 
isea Vengada .scmejantp atrocidad >y sin dudií 



kl Iib]!i^tiII<ítQtna^/:(sÍCilos Ma^ioáietanob 
no '|mtiiefáa¡lI»íl¡£Ío'^ aoeiiidrizsldfosrcbtDlaiáiucx^- 
169 ' C£peai>it\a ideDSoí i^aodHb ijfxdeplí \^ cáax .lo 
c[uo se fesir¿OQis.aáíbos Ríceos Ykrprioso&^jsin? 
pelear , y cargados de ncos.id^spQ^ y^i^^aio 
■gcs9''qu6lJaH]oo[E^ cba^or Joá Gaein^sláD, el 

- ^£1 [Rey de Castilla ^iqivt |iajbiaidttscansa4 
do; un; pocorcen. iesca.voca^QnV'Vbiváél zofoak 
tac; in ig^to: :p9uns«g|üiU 8Q9'JOoni(|msoás /(yük 
fttas segacas^iconakr rotasoaocsrbrcKf Üm^ 
sa ' exércbo poif la ^ partea: mas |kca ^ kjae l era 
ht £xsremadura)^,i'tomó á Tmiolbiy Ms(|eUtni 
i^>'llesb]^ndflí^ lperor.i)abieiidd'. K&rz^ado sus 
ttbpas r: l<i6^ iMoros^i de thaáúikiai , rvintéooa :i 
«lícorwrarle junio: á SouIIq i; >eá dónde tra- 
^ñd^dse una 4>acaUa!Ísacó^el:l<Mor6. él üic^ 
^rljy5i'y;^^Refj^ AáFonboi^Ílisc{víáxibl^ 
Wd^'¿<'iftt¡!rá«^:'paA4 t^i»E>lfidsvo>ieQ^a3(í& 
H^^dós" jornadas eirk^ dos a^ 'slguiences: 

;gt(iÍa2c;¿/keiy»ii'i:^tAí¿a¿ea/phab^ Xce%34» 
-^ liosá'^^^íí '>Iec|>orbt^ V poiD^berimbeb- 
•ttí^ el Rey 'Ooí;i.' Alfi>tiso tíaáúqaqe. :jeojí de 
OloGaíht^i ^ vi>$s r qi|e üié «bpgbaida^ea 
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cl monasterio de Santa Cruz de Coimbra. El 
Rey de León sé hallaba débil de una cnfcr-^ 
medad^quc lehabia acometido en Bcnavenn 
te de vuelta de haber visitado la iglesia de 
Santiago , y agravándose sus achaques , mu- 
rió en XI de Enero de 1188 , Era iix^,á 
los 3 1 años de su reynado > y fué llevado á 
sepultar á la catedral de Santiago , junto á 
su madre la Emperatriz Doña Berenguek» y 
su abuelo el Conde Don Ramón. 

Dexó el Rey Don Fernando un hijo d» 
la primera muger Doña Urraca y llamado Don 
Alfonso , que le sucedió de edad de i ¿ años» 
y de la tercera muger Doña Urraca de Haro, 
que le sobrevivió ^ quedaron dos , llamados 
Smcho y García. 







D. ALONSO VIH. 

SÉPTIMO REY DE CASTILLA, EMPEZÓ AlíEYJ 
NAP NIÑO EN EL ARO M ÍÍ58, MUKld EN a T3L¡214,^ 

Y D. ALONSO IX. 

IVIGESLMO OCTAVO BEY DE LEON: ENTRO Á PEY 
NAE EN EL AÑO DE ¡¡88. MUPlÓ EN EL DE U^o. 
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DON ALFONSO VUI, 

REY DE CASTILLA, 

Y DON ALFONSO DC, 

RE^DE león;' 



De 



'on Alfonso IX. , hijo ¿c Don Fcrnan-j 
<Ío Ui y de Doña Urraca de Portugal , en- 
tró á ocupar el cetro de su padre en León 
en el mbmo año de ii98^ á los 16 años 
dp ^u edad.: Pesde luego , auxiliado de los 
cpn^s de • su tnadre ; pcocuró; ponerse e% 
buena correspondencia con su primo el 
Rey de Castilla I>on Alfonso VIII > y con 
oca^on- dpr tcsner. «jStc Cortes en Carrion, 
pasó á aquella dudad 1. y en muescrjas d^^ 
su unión;, recibió de su niano la Caballetía 
en acto. solemne. , 

De esta.rvisíta resultó > que uniendo áti^« 
bo$ Rey^: ks ¿«lerzas en el añp sigui$nte> 
hióerón úi^vexpelüeioñ cbntiu los Morpsf 
por la. Extremadura, hasta ios contornos. d^ 
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Sevilla , y tomándoles varios lugares , en- 
tré cHos Calasparra y Ambroz , se vol- 
vieron coo ricos despojos. Duró poco la 
unión y el contento j pues quedándose el 
de Castilla con tpdo I9 conquistado., dio 
motivo al énójo' <!el: de León -, qaicn para 
hacerle frente .,, hjb^q alian^í^^cpn Don San- 
cho I de Portugal , su tio', pidiéndole por 
esposa á su hija Doña Teresa , cuyo mani- 
nlonio se efectuó á enes - del áfío de 1 1 9(K 
pefo- por su causa tuvieron los Reyes de 
Portugal , y de León varios (fisgustos cc*i la 
silla Romana , mandando esta > por medio 
de- su Legado , se» disólviesis *, á lo qüal , rea^ 
^Adóselos! ¿spbsds^ Uegárori á • padecét Héb^ 
tredichbs y censura eclesiástica^ » hasta' ^qüé" 
después de (anco años , y^ de haber tenido 
iFcs'^hfjds ,' Harfíádos' Doña Saíicha 'i Dcfff 'Péí«^ 
ñatidcv ; y ' E)c«k Dulce > disolvíetí^ó 4 ÉSá-{ 
trimomo; se redro' Ddñá- Teresa i Pbrttígal; 
llevándose consigo á su hija rricnór , y de- 
Xitiddhs ofrtó áotf á Isú^-éSpbsó/^''-' --i 
t'--í'Erícretatttó 'rio'wtábá'óscicfecí élj^«;^ '^ 
l^iruccós I Jacob» Abéii¡ Jtítítph'j intfüiécáirt^ 
do aI Réy< de Por^RgáLDón Sancha con rei 



y DON ALFONSO IX. Í6j 

pétidasIioitiüdadcSi, pva 'recttperax ha pía-' 
zas que ames había perdido > pero áempie 
salió victorioso Don Sancho , ayudado , se-^ 
gun la ocasión , de los cruzados Ingleses y 
Flamencos , que en sus viages solian cornac 
descanso en Xisboa. No sucedió así al.Rejr, 
de Castilla Don Alfonso VIII , porque sí bien 
en una jornada , cuyo cargo encomendó al 
Arzobispo de Toledo Don Mardn Pisuerga, 
quedaron maltratados los Moros de Andalu- 
cía en d año de 1194: en el siguiente ex- 
perimentó una cruel derrota su exército en 
la batalla de Alarcós., en : que asistieron en: 
persona Jacob Aben Juceph á la cabeza de 
su. exército , y Don Alfonso á la del suyo. 
Atribuyese esta desgracia a la £ilta de 
prontitud con que . debieron acudir con su 
gente los R!cyes de Navarra, y de León , á> 
quienes hatna pedido auxilio para esta e!x-r; 
pedición. Dícese que llegó el de León á To- 
ledo quando .ya estaba de vuelca el de Cas- 
tilla^ y que pasaron varias desabridas recon-: 
venciones de una y. otra parte. Lo cierto. es 
que al mbmo tiempo que estaba peleando 
Don, AlfoosQ.3 « de i:csulcas xlp escás vistan 



%6^ .. DON ALFONSO YIIL 

se icchácon '.sobren vxóas ñarras «de; Cascillj^ 
uno y otro Refreí lieoñés ', y el Navarro; 
Para poder contener sus ímpetus , negoció el 
Rey de Castilla las. paces ¿on el de Navarra, 
y. Aragón /para combitir solo al de León. 
Juntd el Castellano sus tropas, entró en el 
rey no de aquel, talando y destrüyerido todo 
quanto encontraba. Armóse poderosamente 
Don Alfonso IX; para- saXit al oposico á. Doa 
A\í6iisó VIII: aquél buscó socorro en el Ma- 
hometano , por medio de su primo Don Pe- 
dro Fernandez de Castro , que se habia pa- 
sado á sus tieoas : este buscó el auicÜio del 
de Aragón , y entretanto que empuñaban las 
armas unos contra otros los Reyes, el Moco 
Aben Jacob talaba y arrasaba 1^ mas fuertes 
pbzas del reyno de Toledo;, á pesar ^de las 
bwefias |>J:ecaucionies qué* antes había tomado 
el ^ey de Castilla , y la valerosa resistencia 
de lós Castellanos i efecto de la ira y deseo 
de venganza con que descuidaba el incerKllo. 
deis» ;Ca«a, por- it áponep fuego i\st vecina.: 
Paxar atajar Ibs grandes peligros que amena- 
zaban , fué menester que mediase la Reyna 
Qpña JLeonor , esposa de Don .Alfonso VIH 
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de Castilla , y con su mflnjo se concluyeron 
amigables pac?s: , y e;l nuevo matrídionio dfc 
la In^nta Doña Berenguela , sü hija primí»- 
génica , con su primo Don Alfonso IX de 
León , celebrado en Valladolid en 1 1 9 7. Sin 
duda prevaleció en esta alianza la razón de 
estado y la conveniencia '». al temor de disol^- 
verse esta unión , que llevaba consigo los 
mismos impedimentos canónicos , que dieron 
motivo á la silla Romapa. para la separación 
del anterior macrimomo j como en efecto su- 
cedió después de varias censuras y entredichos 
á los siete años de este matrimonio , año de 
1x04 » pero no' es dé /extrañar por eso la 
tardanza en la s^araeion ;'por^l tuo óabtf» 
so de aquellos tiempos de semqantes matri- 
monios , principalmente entre personas Rea- 
les , y . por causa del bien «pubHco 4 motivos de 
^1 dispensación pbi la silk Romana en los 
posteriores siglos; ' > ■ - • 

Durante este espacio de tiempo tuvo 
Don Al^soIXde León cott Doña Berenguela 
cinco hijos V, que fu^on'Doñpi Leonor ^ Don 
Fernando ^el Santo) ./Don 'Alfonso , Dona 
Comtanka^ yDona Btietíigatk ', pero median^: 

Gg» 
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do la buena £c en esta unioa ,- no solo fué-" 
ton declarados por legícimos , sino que fue 
jcconocido Don Fernando por heredero de 
la c6rona de León , y jurado por ral en las 
Corres , que con este motivo se celebraron 
en aquella ciudad. De resultas de la separa* 
cion y vuelta de Doña Berenguela á poder 
de su pidre Don Alonso VIII , sucedieron 
varias guerras inresrinas entre este y Don Al- 
onso IX de León , que solo terminaron con 
k entrega de las plazas y heredamientos^ 
que se habian afianzado por el dote de h 
Reyna. 

.. ( El Rey Dcm Al£>nso Vfll enmcdío de 
>tat)tas £urback>nes ,' no ha-táa omitido cuida-* 
do alguno en el gobierno interior de su rey- 
no; y entre orras providencias , llevado del 
amor de las letras i^ique hasta. entonces ha- 
ibUn )Cstado retiradas . cn^ Ios« claustros , 'o te- 
nian que salir fuera del reynó los qiie de* 
.seaban instruirse en ellas , fundó en Patencia, 
fin el año de izoS^una publica escuela o 
jÜniver^dad _, qt^ei fim, el; fundamento' áe h 
gloria .que dé^ues ridquifiéron los Españoles 
^r su aplicación' 4 las dencias y las.arce& 
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Asimismo procuró d auxilio de los Reyes <lc 
Náv^ra , Aragón í: y algunas potencias:, de la 
Franqia , con quienesi tenia alianza para kar: 
cer una grande expedición contra los Maho- 
metanos ,■ á los qualcs en pequeñas jornadas 
hacia vario» exíragosi por las coroancaís. de csr 
tos i inte rio k Ucgatan los socorros , pedidos* 
Mahomat* Aben Jacob, airado de estas ex- 
torsiones , y conociendo ó teniendo noticia 
de la intención del Rey de Castilla , hizo ve- 
nir numerosas huestes desde el África , y or- 
denando su exército poderoso , que se com- 
ponía de cincuenta mil hombres de á caba-. 
lio , y mas de ciento y cincuenta mil de á pie, 
se dirigió hacia hs frontera^ ¡del Castellano,, » 
tiempo que Don Alfonso VIII , auxiliado de 
Jos Reyes de Aragón , Navarra , y algunos 
Príncipes Franceses , iba talando ly xleistruyenr; 
¿b hacia la^ , del: M(hro<;ksp|az^s; más fuertesl 
que encontraba al paso. Hicieron alto los 
cxérciros á. otro lado del puerto de Muru- 
dal , en los llanos ó Navas de Tolosa : orddr 
náron .'janósiy ot^os. sus* eisquadrones ; el exér- 
cito chrisciailo apenas pasaba el numero de 
treinj:a mú hombres , á lo menos solo cons-n 
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taba de veinte y cinco mil caballos: su v^i- 
lor suplía la £ika de la mulátud:. rompié^ 
ron con; el máiyor dtnitédo la batalla: 9 ha-' 
liaron mucha resiscericia en los pecjKos ma-> 
hometanoS) duró por mucho tiempo indeci-* 
sala pelea , sucediendo doble numero -de^gen- 
te á los muchos muertos qué oáian cu. el 
campo mahometano*) pero totníando suceá- 
vas ventajas nuestro excrcito , se vieron pre- 
cisados los enemigos á retirarse precipitada- 
mente , 2L hacerse fuertes dentro del reónto 
de sus reales , que tenían acordonados , y 
bien defendidos con gruesas cadenas. El R.«y 
de Navarra Don Sancho fué el primero que 
K>mpió esta valla, y siguiéndole Don Alva- 
ro Nuñez de Lira con los respectivos esqua- 
drones de Castellanos , Navarros y Aragone- 
ses, fue tanto el estrago quiJ hicieron en 
lí>s; «líemigos ; qqe qmáó en' el campo la 
mayor parre de ellos, y los demás ahuyenta- 
dos y rotos , siendo caá ninguna- la pérdida 
de los nuestros^ . ' » : i ,1 ,.;,; ; 
• - viendo: los Chnstianosí:diéstrQÍdoi«lüexér-i 
cito mahometano , y ahuyentados los potbs 
que habían quedado , siguieron el • alcance 
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con córtx^ néxiCTúi dh.^nics y Y no iullando 
rcsisteiicía ,: toniáron 'ú Verrú , Vílches , Ba^ 
ños , Tólósá , Baeza } y hubieran rendido á 
Ubeda , único asilo de los huidos , si no se 
hubieraíi. acabado los víveres, y no liubieran; 
empezado las enfermedades > por lo quaLsc' 
retiró victorioso ' Don Alfonso VIII con todas 
sus tropas , y las de los auxiliadores, llenos dé 
contento , ricos de despojos , y adornados ác 
gloria y perpetuo nombre. El Rey de Ara-^ 
gon I)on Pedro se volvió á su reyno desde 
Calatrava ; y el de Navarra Don Sancho el 
Fuerte se despidió del de .Castilla , despues'd& 
haber entrado triunfante en Toledo el Rey 
Don Alfonso VIIÍ. 

Esta es la famosa batalla de las Navas de 
Tolosa, dadaá lí <le Julio del ano i4Ía> / í 
en que se dice quedaron muertos en el cam— / / 
jk> casi doscientos mil Moros , y de los Chris- / 

ríanos solos veinte y cinco > bien que con los 
que perecieron después tn el alcanée ascen> 
dita el nútrkxo á ciento y cincuenta-, numero 
prodigiosamente corto , respecto del destrozo 
del enemigo. Fué.el triunK> tanto mas ilus- 
tie , ^uanto ixias ^ esclarecidas- íii^fon ks per-; 
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aohas qué ronci^rriorQr^, Habiendo astsnclo poc 
parce de CascitU los mas' de los Concejos, Gran^ 
des y Prelados , y entre ellos el Infante de 
León Don Sancho Fernandez , que parece ser 
ol hijo de Don Fernando II de León , y Doña 
Urraca de Hará 

El Rey Don Alfonso VIII , en memoria 
de tan admirable y feliz suceso ', y en acción 
de gracias al Omnipotente , de quien reco^ 
nocía can especial benefício , dedico aquel día 
j6 de Julio , á que se celebrase con fiesta 
ccleáástica el Triunfe de la Santa Cruz , en 
cuya señal , y baxo de diya vandera habia 
vencido. 

Entretanto que el Rey de Castilla adqul- 
lía repetidas glorias con los triunfos de los 
Mahometanos., se habia aprovechado de esta 
oportunidad el Rey de León Don Alfonso IX 
para tomarle algunas plazas : el de Portugal 
Don Alfonso habia quitado á sus hermanas 
otras en. Galicia: escás imploraron el socorro 
¿^ dé León ) y saliendo en.sü defensa, vol- 
vió las armas contra el Portugués , á quien 
despojó de algunos lugares. £1 Rey de Cas* 
tilla qui^Q .apagar. :.csce fiíego. , aun á cqsca; 
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¿ct .nunaoscailjo densos. imeieses)). pues ^t)^pk^i 
áex6. al ide Lcon hs ciadadcsi cornadas , sinoi 
que le dio ocraís, para que con mas acuidad 
se pudiera, armar contra el enemigo común 
tnanomctanó > y. no jechase menos las ^Ue.paC':^ 
í^: que iestitüycse ál Poiftugues. . - ; r .1 
. Don . Alfonso VIII ', compuestas así las 
cosas V y deseando promover sus conqüiscás, 
lúzodos jornadas en el año siguiente, y coniQ 
varios lugares.de los Mahometanos, éntrelos 
qualcs :se cuentan Alcaraz , las Cuevas y Al'^ 
cala la Real , con que pudo recompensarse 
k Totá qt» .padecieron los de TaUverá \ que 
iaconsideradatnente se habían. 'internado pot 
k parte de* Extremadura contra los Morosa 
En el año águiente prosiguió sus expedL? 
oonesL-al. mismo tiempo que el Iley de >Leoii 
hamilaá su^a».'|H3»r 4a.iBzicreihadiira , eh -cuya 
ocasión ganó á Alcántara > y aunque, hizo el 
de Castilla algunos estragos , y tomó á Gu- 
liena , fué preciso, para asegurar con la unión 
del de Portugal la mejor forma de comba- 
dr al enemigo , que se avistasen en Plasencia» 
pero antes de llegar Don Alfonso VIII le asal- 
tó una enfermedad en un lugar , llamado Gur 

Hh 
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nerre Muñoz , en donde agravándose por.lns-^. 
cantes , hechas las diligenáas de Chmtiino , te 
cogiiS la muerte á d de Octubre del año de 
Chribto 1 114, Era 112,;, a los 57 años de sa 
edad. Halláronse en su muerte la Reyna Doña 
Leonor su esposa* ^ y sus hijos Don Enrique, 
Doña Betenguek y Doña Leonor , con sus 
nietos Don Fernando y Don Alfonso , hijos de 
Doña B^renguela y Don Alfonso IX de León* 
A poco tiempo £uc llevado a sepultar al mo«' 
nasrerio de las Huelgas de Burgos, que habla 
cdiñcadoi 

:^ Hechos, los funerales > fué aclamado por 
Rey de .Castilla ei ln£uite heredero Don En- 
rique I> baxo la tutela de su madre Doña 
Leonor? pero habiendo muerto esta muy pocos 
dias después, y sepultada. en el mismo mo» 
■nasterio , tomo la cútela y gobierno k Rjeyna 
l>oña Berenguela» 



d; I 
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HIJOSDED^ ALFONSO VIU. 
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os hijos que tuvo Don Alfonso VIII en. 
su esposa Dona Leonor fueron ^ece , según 
el Obispo de TSiy * á saber , £)on Fernando;'. 
Don Bprique ^ Ek>ña Befengaela , Úoña'Blan-^ 
ca , Doña Urraca , Doña Leonor , Doña 
Constanza» La Crónica 6 Historia general de 
España cuenta que fueron once , |x>r este 
Metí , Doña Berenguela ; Don Sancho, Doña' 
Urraca , Doña Blanca , Don Fernando , Doña 
Manida , Doña Constanza , dos hijas que 
murieron:, muy. pequdías , Doña Leonor j^ 
Dón.Ennque. Don. Alfonso Nuñez <)e Cas« 
tro en la Crónica de Don Alfonso VIII cuen- 
ta nueve j y vienen á ser los miónos que d 
de la Crónica general ^ excepto las <loS niñaSr 
y que en lugav d^ Doña MiiSida nombra-á 
Doña Sancha. £1 Padre Florez en el pnmer 
tomo de las Reynas Catóficas aumenta hasta 
catorce , <iupli¿an^ ^los Femándiós y k>s EnH* 
tiques* Peiró por ^anto ]¿sd&tíum4títosqae 
cita el Padre Florcz, ya ^tomados del Padife* 
Berganza , ya suyos ^ np prueban precisamen-*' 

Hha 



ayS DON ALFONSO VnL 

te tanta distinción de hijos , qtianto es el 
número de veces que se repiten unos mis- 
mos nombres en ellos , expondremos nues- 
tro modo de pensar* 

Para proceder con alguna claridad,, tor 
Qiatémos UQ punto íko en la escritura: que 
cita el Padre Horez (pág. 411 not. 3 ) .cotí 
íécha. de la era j z 3 1 , año de Chrísto 1 1 ^ 3i 
en la.qual sé ye que en este ..año vivian qua-s 
Q<Q:h^jj á aaber>;E>on Fernando , Doña fie-' 
DengUela > Dlóña Urraca^y^ Doña ^nca, (Aqui- 
se nombra el primero E)on Fernando, por 
ser varón y-, heladero dd Rey.no >. ppro no se 
ckBe: dudar .quéie^ce; éis :el Ije^ando. que ha-i 
bR^oaddo! eiL el^añó dei.xk!89 > según los 
Anales primeros Tokd^hoi, y otro documen- 
to .que , cita el mismo Padre Hlorez ( pag.4 1 6 
PQ^li ) Icón la paftíciílkridftd de qué nadó 
Qn¡.Qimm^- ;Pór\to. qml ^■.sL-habif halado 
4ntes deiíste. oíroí'Dorf férhándo", ya había 
mueiíto, iSt P*dre TÍor&r -así b'^lsicnte , y cita 
U4^I g^ri^u^ íftím-AcúH^okiMiotíi , x^^a.^ 

cít¡,qtG\: 'ap«1?ceic^I rf?opHífit)ildí> /JFéínfendd» 

&íÍH 
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ts claro , porque el que nació en esta ciu- 
dad murió después en Madrid , muy senti-í 
do de todos , en el año de 1 1 1 1 , de edad 
¿e it años. Aun hay otro Don Fernando 
anterior , según aparece de una escritura que 
cita el mismo Padre Florez, y de que dice 
tiene copia, auténtica de la ■ era de 1 2 1 r y año 
de Christo de 1 173 (pág. 405 not. 3 ) de lo 
qual resultan tres Fernandos , por uno que 
pomkranel Tudense, los: Anales primeros Tot 
Icdaiíos, el Arzobispo Uon Rodrigo, y la Cró-» 
oica general: todo lo qual induce sospecha 
de que. están erradas las fechas, de las escri- 
túraáqué ños dan dos( Fernandos ^^ antes del 
de jj8^ , siendo tal vez uño misnio'). pites 
mas Edl. es equivocarse una fecha qué tres 
historiadores coetáneos, y uno que fué muy 
próximo á ellos. • , . , i 

, . Gonfirniase mas esta sospecha y a, se atien- 
de ál Don Sancho , que consta de la Crónica 
general, y de una escritura que cita eltPa*- 
3re:iFlorcz ipági 40 $ .not.. x ).- La'HistoHa §^ 
»ei»l dicé'í que. cnr pQ!í;de;.f>oQa.:BcICl!lgtte*• 
k,q^^e fué :1a: primogénita yjaradk Kefrcder 
rá , ;tuyiéroi> los Reyes un hijo ,' por nojphre 
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Don Sancho , á quien juraron por heredero 
de la corona de Castilla) pero que habiendo 
muerto de allí á poco y volvieron a jurar poir- 
heredera á Doña Berenguela. Estas señas y 
circunstancias convienen al Don Sancho , que 
según la misma escritura y cica del Padre 
Florez , nació en el año <lc 1 1 80 , ,y según 
otro documento { pág. 407 not. x ) murió en 
el año flguiente á los once m«es , de donde 
resulta de nuevo que desde el año de i lyrj 
en que nació Doña Berengü^k , hasta el año 
de 1 1 80 , en que nadó Don Sancho, ni hubo 
otro Sancho , ni ningún Fernando. 

Del mismo mbdo so puede duda; de k 
exactitud de fecha de una escritura que ale- 
ga el Padre Florez (pág. 40? not. i ) para 
probar que hubo otro Don Enrique inceá 
del que heredó el trono , y según ella debe 
ser colocado su nadmienco en e! año iiSt, 
entre el Don Sancho que murió i poco oem- 
poy y entre el Fernando del año de X184; 
pues los mismos atados escritores ^coetáneos 
no nombran mas que un iDon Enrique > que 
heredó el trono después de muerto su pa- 
dre, el qual no es^ otro qué él que tiadó 
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en XÍ64 ^ muy posterior al año de ii8t 
que supone la cicada cscrirara. ,. 

De todo lo qual los hijos que se deducen 
con mas claridad son : Doña Berengucla , que 
casó con el Rey de León Don Alfonso IX , y 
^érón padres de San Fernando : Don Sancho, 
que murió á los once meses de nacido , Doña 
Ürraca> que casó con Don Alfonso de Portugal, 
Doña Blanca , que casó con Luis VIII de Fran- 
da.,, y fac madre de San. Luis : Don Fernando, 
que nació en Cuenca año de 1189, y mu»: 
nó en Madrid año de mi con gran sen- 
tamiento de todos:. Doña. Ma&Ida> que niu-. 
rió por casar en Salamanca , según lá Crónir 
ca general: Doña Constanza, que murió mon-. 
|a en el monasteiio de las Huelgas en e{ aña 
de 1x45 : dos hijas , que .murieron niñas, 
según k cicada Crónica: Doña. Leonor^, .(^ue 
casó después con cl Rey. Don Jayme I d¿ 
Aragón» y Don Enrique , heredero sucesor 
ác Don Ali&nso VIII ^ quer nació en )ao4» 
. . Esta flíunxerosa fkmilút que tuvo Don Allón4 
SQ VUIen Doña Leonor, manifiesca e! reciproco 
amor que se tuvieron los dos esposos , y la 
^isedad de los dIva:tunibnto& del Rey con 
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k hermosa Juda>6 Racfacl , sobre ló qual' 
vamos á decir cambien nuestro parecer. 

LA JUDIA DE TOLEDO. 

Después de re&rir la Crónica general ks 
magníficas fiestas que habia hecho I>(m AU 
£anso Vni en las bodas con Doña Leonor de 
kiglaterra , y de las mercedes y pxivilcg^ 
que con motivo de ellas habia concedido á 
k» de Avila , dice así: 

„ Pues el Rey Don Alonso ovo , pasa-- 
,, dos todos estos trabaps en /el comienzo) 
9, quando reynó c fue. casado , según qiie: 
„ avedes oído , fuese para Toledo con su mu^ 
„ ger Doña Leonor." 

Verdaderamente es cosa extraña que /un-^ 
te k Crónica en un punto y en un instante 
los trabajos de su niñez con. las alegrías de 
las bodas , y que á estas llame también era-, 
bajos: esta es una transición violenta » que 
hace para llamar k atendon á k üstor^ta 
de k Judía V que viene allí pegada ^ doÓM» 
un remiendo viejo á un vestido, nuevo. 
- ^etk pudo ir. i.. Toledo. en aquel año; 



9> 
i» 
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pero habiémlos^'. oefebjracb los xl^posoriosixti 
(TárazofiA, GOIBW.Í pDR loís privilcgios.tjiic dio 
cíi aquel tiempo , qwe fue á Burgos , y qüc 
su mayor i^eádendia üié en aquella ciudad. 

Prosigue k Crónica: ,,£ escanda y jpan 
^^ góse. mucho de ; uña Júd«» ., que avie nom-* 
Ere Fermosa , c olvidó la mugcr , e encer- 
róse con ella grao tiempo., en guisa , que 
nojti íq podk; partir ;db elli .por ninguna 
í, manera ,.. nin s.e pagaba tanto: dé cosa ñinV 
^^'guna ,'é esluyo tíncrcrtado ' con: ella jiocó 
„ méños de ^iece aops , quei non se. membra- 
^.bajieic» y.'iHnídí:^ JU <réytÍQ i iMnide.ocr» 
^;.CQ»:JÜ£igu«».''* > .:.... ; ., 

. yi La Crónicahbo.un haeioondérisiete afíos 
á su ánrojo en ' contar la sene de las hazañas 
^éDoo; Alfonso VIH, pafa encerrarle con lá Ju- 
J^y, Y pintarle perdidamonte enamorado y 
destruido con cll^.; ,. 

^ Se. olvidó (ékcc) de la mugtr ', y en el 
a«o ; %titeflfie h dio .ppc .fruto, á la In&nta 
]^9Qa: Béronguétti f Jo iqualTpiÚQha'ló^ contra^ 
ck> V. p^co: ( comp ^era: poóbb ^ue:) e^ los pri4 
Sieros. años de -iiíí; felir^jiíaiiiáianio ^olvidase 
táACQüáfU» je^nsa ;t|ii^ jdje^nar i taaaagrada-^ 

& 
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• EstOfú eiiicétrado ' Cúh\U Jták ,. /¿ewr'^ áííoí^ 
5Í» acorddtve Jé su teyno^ A los dos' años de 
casado Don Alfonso^ vino Juccph, Rey Moro; 
i: áÚAt i Hüítc ,,y el Rey Dod Alíonsa, pra 
impedir eln^noscaíbo dé 'sos estados > y a\ 
mal que amenazaba á sus vasallos , jum6 nu« 
merosas tropas , y vol¿ al socorro de Huete» 
y habiendo huido el Moro ^ aprovechátidosa 
déla ccaábn^Dófi Alfíyn^o y y de la noück 
de la muerte xie Aben Lop^ Rey Moro da 
Valencia; y: Murcia'; se ^ntr¿ en aquel desrt 
ampacádd'iy turbado «cyiio!,' y tonió va^r 
¿as plazas. . Después se avisi!¿.t(:ttií;elRey-'d& 
Anigon^i' hiio ^dasrtbsf pactos 'coii él para re-* 
cobrar varias platas det Navarro: 'cfi el ótoñ 
ñoi siguionot 'aconareciénoa los' dos al R^ey >de 
Kavárra. jióciéron^ranositttañós', y el Rey^ 
de Castilla tomó áGrañon.;.y (ttK>s^puebk>s^_ 

En k>s tros años sigmente^ aguió la guer-; 
ra rontra- el Navarro ^r^ le gáná* úttxxs '■■ mii« 
ehos^ piaablaí!^liH|tá.:t|iecbq ^l>ri^ d8 i>l77f 
hiáéroii .paces; ^ r^rhseqenioegánm ' Tfsch^úf£¿ 
mente vaiiac> < ¿ktalozasl A Qm -que ■ ' 'teiícffiO^ 
yai2.1^mAlíqnai:VlHIvpoc:«8pacioide'mas: dd 
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scíá ¡añotf ,: chiplcadq eií. acrecducar m rjcyflo,, 

odioso , adórmcddo de amores , y encerrado: 
cph la 'Judía. Es buen íingin y, no es menos 
¿6 cxiy^ñar/el qUe. la,C|pnica: inserí» esw> fe-r> 
i^p 4?( novela ¡?liipi?mQ ¿étnpp.aiíe .én'Ja$> 
hazaña^ del reynad.0 ái Pon A^n^bt.^III: 
copia y.cira á cada paso a| VVrzobispo 'd¡e 
■J'oledo Doi^; itojírigo, en .qiuen np/se/hiUaí 
tal Judía, nic^plyido d'e surgyno ».si mu-i 
cha exacricud m cdntar hasía las/cósas. roas| 
menudas del Rey Don Alfonso > como que; 
le SKviá de .Cp{¡^éro;J limsdfí y. C^ta0 ge-, 
neral etv 'yafl,9s.neg<?<Í9í( y^^e^pedieidnes» < . • 
. .. J^.Q ¡>pdí^ íOibJig^r^if .pallajt: ól . refeíl^O'/At-; i 
tobispo Pon Ródifigo jnial Obispo ^de'feiy, 
qtie íamppípp , bibfo, fMf^ k :nÍE¿j»j^ esmoTí 

ni rpspetcj vporqitc ápnqlue.^L p4n?«r0.:f§?íin 
bió por mandado de San Fernando , y el se- 
gundo por instancias de Doña Bcrenguela, 
ya muerto Don Alfonso VIH > no callan los de- 
fectos y amigas que tuvo Don Alfonso IX de 
León , marido que fué de Doña Bcrenguela y 
padre de San Fernando > y siendo sugetos de 

lix 
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conocida víttud y verdad , no se Ies.<fcbc ñeJ 
gár aquella fé .d& qué es capaz la hiscbru jen! 
las cosas de sa 'tiempo ,' y en que' fuétof^ 
testigos oculares. 

Es excU^do proseguir refutando las de* 
mas incorfséqüfenéias' detesta fábula ,^éf por-^ 
que derribado; el primer cimiento sobré que 
se funda , cae todo 16 demás' arruinado pOc 
su propio peso , yá también porque aun la 
misma Crónica general se inclina a creer como 
íiéción ó cuento vulp¡ar,^r<¿» las gentes, dicc¿ 
lá aparición de un Ángel en Illescas al Rey 
Don Alfonso , donde le habian llevado los 
que le habkti mtíérto la Judta ^ y ya en ñn, 
porque los grande^ hechos , y otras nobilísi- 
mas y cb-istianas'pr^ñdiis'dé que dotó; el Cie- 
lo á este Rey y ho solo desmienten la me- 
nor sés jincha len sü conducta ,-sin<> que le 
niéretiétón loií ¿kt^dbsí ácSkénóy KÁk. 
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ien conoce qual<fDÍ0rí qiie:jes|fé meidtianaménjré;ycrsa* 
do cnU estudió de la hi^oria dé España, ^án ccMtas y 
obscuras son las noticias que tenemos de aquellos tiem* 
pos , en que mas se manejaba la espada que la pluma, 
que diéroii principio desde las victorias del Rey Don Pe- 
layo contra los Moros , y cuya fama procuraban ^sus su- 
cesores opnserVar mas en el servicio He Dios y de la Pa- 
tria , que en los anales de señalados escritores. Así hay 
tanta falta de Historiadores contemporineós » y de docu- 
mentos que hayan dado materiales suficientes para suplir 
ó corregir i los pocos que ha hab^^o* Np obstárúe , ha- 
biendo procurado valemos de unos 7 otros , los que has- 
ta ahora publicamente se conocen ; hemos sacado ^lo mas 
escogido de los Cronicones é Historiadores mas fidedig* 
nos. Entre ellos se cuentan el de Isidoro Pacense , el de 
Don Alfonso III , el de Alvelda ó Emilianense , el Irien- 
se , el de Sampiro , el de Pelayo, el Monge de Silos , la 
Historia' Cqmpostelana, los dos Prelados , el Arzobispo 
Don Rodrigo , y el Obispo Don Lucas , como tambiea 
de lo que con juicio y discreción han sacado de estos ó 
confirmada con documentos, Ambrosio.de Morales, Ga- 
ribay , §andoval , Yepes , Moret , Salazar de Castro, 
Perreras , Be ganza , Florez , Risco ^ y ptros-r - Hemos 
pasado én silencio ó refutado de paso algunas fíbu- 
las , que no debian tener lugar entre tos gloriosos 
timbres de nuestros esclarecidos Reyes* . .Creemos que 
nuestro desvelo haya sido del ^usto de los Lectqres , y 
esperamos no desagradará en adelante el ml^mo, cuid¿ 
do y difigíencia» . : ( . « ^ 
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CATÁLOGO 

PE LOS RBTES 

CONXmíDÓS EN ESTE TOMO ¿ 

J-'on Pclayo. i Píg.é ■ 

Don Favila. -^ 

Don Alfonso L ,, 

DonFruclal. j^ 

Don Aurelio. ^ - 

Don Silo. 51 

. Don Mauregato. ¡y 
DonBcrmudot 
Don Alfonso IL 

Don Ramiro I. 'ce 

DonOrdoñoL ^i 

Don Alfonso HI. . . ;. y^ ^ 

Don García. ''■,■■■ • ^ ^ . 

Don Ordoño tt : ;I'| ; 

DonR-ucIan. j- ' ' 

Don Alfonso IV. «o 

Don Ramiro n. j^- 

DonOrdoñoItt ,,3 ^ ' 

Don Sancho I. i*i 
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t)on Ramiro ílt ' ' 133 

Poo: Bej»iudo Ufc , . t .5 • ; 1 45 i 
Don Alícmso V.' 'ST 

Doh Bcrmudo in. *: x¿9 . 

DooaSaticha. / .: ; ,: 1 1831. 

•'t)oníei^aná0 L; , ; ' ; • ^ ib; 

' Don Sancho 11/ y Don Gandía, lór " 
Don Alfonso VI. xo^, 

Doña Urraca y y Don Alfon- 
so I. de Aragón. ii{ 
Don Alfonso VIL x 3 j 
Don Sancho III. de Castilla, z^i 
Don Fernando II. de León. ib. 
Don Alfonso VIH. de Castilla^ 

y Don Alfonso IX. de Lon. t6$ 
Don Henríque L de Castilla. 176 
Doña Bercnguela. ib. 



zfp 



*••*«• 




ERRATAS^ 


* . • " • '-. 


93' : 


Üru 
i6. 


Erratas 

Ezguerra» 


Ezqueira. [ 


99- . 


5. 


ansiosio» 


.ansioso. 


«4^1» ' 
¡»48». 


1 8. 

12» 

■I. 


rctitar. 
Infelices» 
D. Ramiro ITT» 
P.Alfonso II, 


retirar; ' ■ 
D. Alonso- 1^ 


f "■ 






..•i.lí.-i 



1 . • ■ , ■ .- ■:■■■{ 



•í 






i 



/ 









r/y 



\ 



\ ./ 



ÍÍU.^ú -^ 



,J 



■jn 









/ ' 



(ílUi 



l'.J. 






6 %^ w *• 



'^ 



■1.» 






'■'"•• f^ ,f^.ír/* $;.i 






jr^-uJ 



7 / V' 









¿T-f ó. 












I*» 



. ^ 

.'«. 



'kA^ isé 



Í4AAjt<i^' 









^Jl^^ ^[{4444!^ '^cJL^-jM^ck.in^ ^Ui'44<J\ C*iiyy^(o^í^x'^j^ l{in/,i^^^ 













'i V •*■>''-*■-;. -á^í^ 



f 



•{r^íi^ümfwi/ümnjiítíin^ 







* A ' 



"".•'^Nr »• 





^<,>nfínnR!ínnnnííi n -inaiinnfirsnnnnnrnilíí í^ft mííimilílñníüm'yv^ ■ 



